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La  carta  que  insertamos  a continuación  y que 
nos  ha  sido  dirigida  [)or  uno  de  nuestros  respetables 
amigos,  con  motivo  de  la  consulta  que  le  hicimos  a- 
cerca  de  la  publicación  de  este  libro,  explica  suficiente- 
mente los  móviles  que  nos  han  guiado  para  darlo  á luz. 

Necesidad  reclamada  era,  ha  mucho  tieni[)0, reu- 
nir en  un  solo  cuerpo  algunas  do  esas  producciones 
jioeticas  contenidas  en  las  dispersas  hojas  de  nuestros 
])eriódicos  y las  que  aíiii  se  mantenían  inéditas;porque, 
en  efecto,  había  que  presentar  á la  nueva  generación  el 
estado  de  nuestra  literatura,  que  por  naciente  quesea, 
lleva  en  sí  impresa  su  índole  peculiar,  los  caracteres 
propios  de  la  época  Ci  que  pertenece, sus  tendencias  dis- 
tintivas, con  el  sello  del  mayor  ó menor  gusto  con  que 
se  cultiva  este  genero  entre  todos  los  demás  ramos  del 
saber  humano. 

Si  todo  pueblo  tiene  su  literatura  propia, 
natural  es  darla  á conocer  con  todos  los  ropajes  que  re- 
viste. Después  viene  el  juicio  crítico,  mas  ó menos  se- 
vero,que  corrigiendo  sus  defectos  y conservando  sus  be- 
llezas, ofrece, con  el  transcurso  del  tiempo, modelos  que 
imitarse  puedan,  alcanzando  así  un  éxito  favorable  la 
literatma  nacional. 

Y al  ocuparnos  de  nuestros  vates,  diremos  des- 
de luegO;  que  ellos  no  deben  haber  pretendido  escalar 
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n las  cumbres  del  Parnaso  al  consignar  sus  inspiracio- 
nes en  las  íntimas  y desconocidas  páginas  de  sus  carte- 
ras—sino  que  habrán  cedido  mas  bién,á  esa  natural  in- 
clinación que  siente  la  juventud  á traducir  bajo  la  for- 
ma del  verso  los  mas  nobles  afectos  ó sentimientos  del 
alma. 

Sabemos,  por  otra  parte, lo  que  significa  para  la 
sociedad  su  progreso  Ibe.ario. 

La  sátira  oportuna  y bien  intencionada;  los  des- 
ahogos del  dolor;los  gritos  de  indignación  que  se  arro- 
jan ante  la  injusticia, inspirados  por  el  patriotismo  que 
anima  el  pecho  de  todo  el  que  anhela  ver  lucir  el  pabe- 
llón de  su  patria  sin  manchas  que  lo  empañen:  todo, 
todo  constituye  un  conjunto  que  da  la  medida  del  grado 
de  cultura  en  que  un  pueblo  vive. 

Por  estos  y otros  motivos  que  no  se  ocultan  á la 
penetración  del  lector, publicamos  la‘‘LiRA  boliviana”, 
dividida  en  series  coi  respondientes  á cada  uno  de  los 
departamentos  de  la  República.  Principiamos  por  la 
que  se  refiere  á Cochabarnba,  cediendo  á dos  razones: 
primera,  la  de  observar  extrictamente  el  orden  alfabé- 
tico en  los  nombres  de  nuestros  departamentos, del  mis- 
mo modo  que  lo  seguimos  en  cuanto  á los  nombres 
de  nuestros  poetas;segunda,  por  hj,  facilidad  que  hemos 
tenido  para  acopiar  los  materiales  necesarios, en  la  mis- 
ma localidad  en  que  tenemos  fijada  nuestra  residencia, 
que,  ciertamente,  nos  proporciona  la  ocasión  de  poner- 
nos en  personal  ó inmediata  relación  con  les  señores 
que  colaboran  á nuestros  propósitos. 

Sin  más  preámbulo  ponemos  este  libro  bajo  la 
protección  de  la  ilustrada  juventud  boliviana,  á la  qua 
se  lo  dedicamos, rogándole  que  se  sirva  acogerlo  con  be- 
nevolencia,como  un  estímulo  á los  nobles  esfuerzos  con 
que  ella  misma  debe  contribuir  mas  eficazmente  al  pro- 
greso nacional. 

Cochabamba,  abril  30  de  1885. 


Benjamín  Bivas. 


III 


_ Liba  Boliviana. 

Su  casa,  abril  27  de  1885. 

Sr.  D.  Benjamín  Ricas. 

Mi  estimado  amigo: 

Aplaudo  el  pensamiento  de  U.  y quisiera  con- 
tribuir de  cualquier  modo  á su  realización. 

Creo  que  la  “Lira  boliviana”  ha  de  ser  un  buen 
libro,  qtie  honre  á nuestro  país  y estimule  á la  juven- 
tud en  el  para  nosotros  escabrosísimo  sendero  de  las  le- 
tras. 

Hay  mucho  de  bueno  en  lo  que  con  tanta  perse- 
verancia ha  podido  Ü.  recoger  de  entre  esas  mil  hojas 
dispersas,  arrojadas  por  la  prensa  al  torbellino  de  nues- 
tra vida  esencialmente  política. 

Tales  como  hoy  los  estoy  viendo,  copiados  cui- 
dadosamente en  él  álbum  de  un  aficionado,  fuera  de  las 
candentes  páginas  de  nuestros  periódicos,  en  su  condi- 
ción de  ensayos  literarios^me  parecen  enteramente  nue- 
vos,mas  armoniosos, llenos  de  intención,  inspirados  por 
un  verdadeio  génio  poético  los  mismos  versos  que  he  de- 
bido leer  antes  de  ahora  con  descuido  ó desvío,  preocu- 
pada la  imaginación,  agriado  el  ánimo  por  los  artícu- 
los de  polémica  ó de  combate,  entre  los  cuales  apare- 
cían, como  flores  perdidas  en  un  campo  de  ortigas  y de 
cicuta. 

Y esto  que  me  está  pasando  en  el  silencio  de  mi 
gabinete,  esto  ha  de  pasar  también,  amigo  mió,  á todos 
los  lectores  á quienes  visite  después  tranquilamente  su 
libro,  sin  mas  bandera  que  la  del  progreso  intelectual, 
á nombre  de  las  musas,  prometiéndoles  lo  único  que 
puede  llevarles,  es  decir;  una  idea  consoladora  de  nues- 
tra naciente  literatura  y una  distracción  provechosa  en 
la  hora  mas  conveniente  en  que  ellos  quieran  recorrer 
sus  páginas  con  ánimo  despreocupado  y sereno. 

Estoy  seguro,  por  otra  parte,  de  que  los  ensayos 
inéditos  que, según  me  dice  U.,ha  obtenido  de  nuestros 
acreditados  vates  y de  los  jóvenes  que  siguen  sus  hue- 
llas, contendrán  lo  mejor  de  su  colección  y descubrirán 
notables  adelantos  literarios;  porque  la  faltado  medios 
de  publica^*'  v hasta  de  estímulo  ha  debido  mantener 
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ocultas,  en  los  cajones  reservados  de  mas  de  un  escrito- 
l io,  valiosas  joyas  que  al  fin  brillarán  esta  vez  á nues- 
tros ojos. 

He  aquí  porqué  no  puedo  ni  debo  estorbar  en  lo 
mas  mínimo  el  plan  que  U.  se  ha  propuesto,  y me  re- 
signo á que  U. inserte,  en  el  lugar  que  les  corresponda, 
los  pobres  versos,  que  fueron  mi  tributo  de  la  juventud 
á las  musas,  y que  pasaron  desapercibidos  y anónimos 
á enterrarse  en  el  polvo  de  no  sé  qué  raros  archivos  de 
periódicos,  que  U.  ha  tenido  la  paciencia  de  revolver. 

Nada  importará,  tampoco,  para  el  mérito  de  su 
libro  que  comience  flojamente  con  ellos.por  el  orden  al- 
fabético de  los  nombres  de  los  autores;  porque  muy  de 
cerca  les  han  de  seguir  otros  de  mas  valía,  y cerrarán 
al  fin  la  colección,  con  llave  de  oro, los  de  nuestra  sim- 
j'ática  y ya  muy  conocida  poetisa  Soledad. 

Permítame  darle  en  conclusión  un  consejo,  uno 
solo,  y á título  de  mas  viejo.  Elija  U.  })ara  su  libro  los 
versos  menos  lacrimosos;  dé  ü.  el  primer  lugar  á los 
insjiirados  por  los  gloriosos  recuerdos  de  nuestra  gran 
patria  americana, [lor  los  anhelos  de  Iti  democracia, por 
nuestra  expléndida  naturaleza;prefiera  lo  que  sea  senci- 
llo y risueño,  á lo  que  aparezca  amanerado  y tétrico ;no 
exhume,  en  fin, los  engendros  £yfermizos  de  lo  que  he- 
mos llamado  impropiamente  “el  rmnauticisrno”.  ÍjO.s 
maestros  de  la  escuela  antigua  han  cedido  ya  la  palma 
á otros  de  mas  viril  aliento. Olegario  V.Andrade,á  pesar 
de  los  defectos  que  la  crítica  escrupulosa  encuentra  en 
sus  obras,  cuando  las  estudia  al  través  de  sus  lentes  de 
miope, es  el  verdadero  precursor  de  los  poetas  de  la  glo- 
riosísima América  del  porvenir. 

Su  afectísimo  — 

N.  Jgnirre. 


AGUIRRE-NATANIEL. 


Nació  en  Cochal)ami)a  el  10  de  octubre  de  1842. 
Fueron  sus  padres  legítimos  el  notable  estadista  don 
]\liguel  María  Aguirre  y la  señora  Manuela  González 
Prada. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  esta  ciudad  y des- 
pués en  Sucre,  donde  terminó  la  instrucción  secundaria 
en  1857,  habiendo  regresado  más  tarde  á Cocliabamba, 
en  cuya  Universidad  se  recibió  de  abogado  en  1862. 

En  1865,  tomó  parte  en  la  lucha  del  partido 
constitucional  contra  Melgarejo,  jiaciendo  la  campaña 
que  acabó  desastrosamente  para  la  revolución,  en  la 
Cantería,  alistado  como  estuvo  entre  los  jóvenes  volun- 
tarios más  distinguidos  que  formaron  el  escuadron“Lo- 
zada.’'  — En  el  combate  hacía  veces  de  ayudante  de  cam- 
j)0  del  general  Acbá. 

En  1868, el  pueblo, persiguiendo  siempre  el  impe- 
rio de  sus  garantías, hizo  estallar  nuevamente  su  indig- 
nación ante  los  excesos  del  poder,  y el  señor  Aguirre 
volvió  á tomar  parte  en  la  lucha  al  lado  del  doctor  La 
T.ipia,  siendo  uno  de  sus  secretarios  privados,  y asistió 
al  combate  de  Tarata,  de  adverso  resultado  para  el  i>ar- 
tido  constitucional . 

Contribuyó  con  sus  esfuerzos  ala  revolución  del 
año  70, que  dió  fin  al  gobierno  de  Melgarejo, y desde  en- 
tonces no  ha  vuelto  á tener  participación  en  nuestras 
guerras  intestinas. 

Afiliado  después  en  el  partido  federalista, ha  sos- 
tenido este  princijiio  por  la  {)rensa  y en  el  parlamento 
con  lucidez,  convicción  y ])atrioti.smo. 

En  1872, fué  nombrado  consejero  de  estado,  y re- 
nunció el  cargo  cuatro  meses  después, cuando  se  recons- 
tituyó (d  pais  bajo  los  auspicios  del  gobierno  Ballivián. 

En  1 876 , presidió  el  cornicio  que  protestó  en  Co- 
cbamba  contra  el  atentado  de  4 dé  mayo,  y se  puso  á la 
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cabeza  de  la  juventud, basta  la  capitulación  que  se  hizo, 
en  el  ultimo  extremo,  con  la  revolución  que  triunfaba. 

Declarada  la  guerra  contra  Chile,  fue  comisio- 
nado por  el  pueblo  de  Oochabamba,  paia  organizar  el 
regimiento  “Vanguardia’’  con  el  entonces  coronel  don 
Eliodoro  Camacbo,  cuerpo  del  que  fue  su  segundo  jefe. 

Desempeñó  la  comisión  de  apresurar  la  marcha 
del  general  Prado  de  Lima  á Tacna,  y á su  indicación 
se  despachó  del  Callao  el  vapor  que  condujo  el  arma- 
mento de  Panamá. 

Durante  la  campaña, ha  prestado  verdaderos  ser- 
vicios al  país,  ya  como  jefe  de  estado  mayor  divisiona- 
rio, ya  como  comandante  general  de  Tacna,  ya,  en  fin, 
desempeñando  diferentes  y honrosas  comisiones,  de  las 
que  la  última  fué  su  viaje  á Bolivia  con  orden  de  pedir 
refuerzos  de  gente  y dinero.  Se  ocupaba  activamente 
de  su  cometido,  cuando  se  recibió  noticia  del  aconteci- 
miento de  27  de  diciembre,  que  separó  al  general  Daza 
del  mando  del  ejército  y del  poder,  y fué  nombrado  en- 
tonces,en  comicio  popular, prefecto  y comandante  gene- 
ral del  departamento  de  Cuchabamba,  funciones  que  des- 
empeñó con  celo  y patriotismo:  envió  al  cuartel  general 
de  Tacna  todo  género  de  recursos;  formó  el  batallón 
“(xrau”con  la  activa  cooperaci(^  del  coronel  don  Lisan- 
dro  Peñarrieta,y  comenzó á organizar  el  regimiento^ ‘Hú- 
sares del  Rocha”con  la  no  menos  valiosa  cooperación  del 
coronel  don  Octavio  La  Faye.  Condujo  el  primero  dees- 
tos  cuerpos  á Oruro  y lo  puso  á disposición  del  doctor 
don  Ladislao  Cabrera, solicitando  volver  despuésá  Tac- 
na; pero,  nombrado  diputado,  tuvo  que  concurrir  ala 
convención  de  LS80,  la  que  le  confirió  una  medalla  de 
oro, come  prémio  á los  servicios  que  había  prestado  du- 
rante la  campaña,  especialmente  cuando  ejercia  el  alto 
puesto  de  prefecto  y comandante  general  de  Cochabum- 
ba. . 

La  constitución  vigente  está  firmada  por  él  como 
presidente  de  la  convención  de  1880. 

Llamado  después  al  gabinete  como  ministro  de 
hacienda,  propuso  eacai’garse  mas  bien  do  la  cartera  de 
la  guerra,  eu  la  que  iudicó  un  [>lan  de  organización 
militar,  que  llevó  á efecto  el  año^siguiente. 


AoumRE— Natantel.  3 

En  1881,  fue  nuevamente  llamado  al  gabinete, 
,en  calidad  de  Ministro  de  Gobierno  y Relaciones  Exte- 
riores,cargo  que  desempeñó,  como  todos  los  anteriores, 
con  la  inteligencia  y honradez  que  tanto  distinguen  á 
este  notable  ciudadano. 

Ha  concurrido,  como  diputado,  á las  asambleas 
de  1871-1872— 1874-^1880  y 1881. 

Ha  escrito  algunos  dramas,  de  los  que  Cocha- 
bamba  le  conoce:  “Los  protomártires  de  la  independen- 
cia” re[)resentado  en  su  teatro  “Acbá”,  en  medio  de  jus- 
tos y merecidos  aplausos. 

Sus  poesías  líricas,  de  las  que  tomamos  algunas 
á continuación,  dán  á conocer  al  poeta. 

Ha  sido  redactor  de  “El  Independiente”  de  “El 
Estandarte”,  de“La  Razón”,  de  “La  Alianza  Nacio- 
nal” y de  “La  Revista”. 

Ha  publicado  muchos  folletos  notables, entre  los 
que  se  cuentan:  “La  hora  del  peligro,”  “Unitarismo  y 
federalismo,”  “La. guerra  del  Pacífico”,  y la  “Biogra- 
fía de  Bolivar”  en  el  “Libro  del  pueblo”.. — Estos  dos 
últimos  trabajos,  de  largo  aliento,  aún  no  han  llegado  á 
6u  conclusión. 

Don  Nataniel  Aguirre  ha  pertenecido  desde  sus 
primeros  años  á ese  escogido  grupo  de  jóvenes  que  se  ha 
distinguido  por  su  talento,  por  sus  ideas  avanzadas  en 
orden  á progreso  social  y por  el  patriotismo  con  que 
siempre  ha  concurrido,  en  momentos  solemnes  para  la 
patria,  á la  defensa  de  sus  sagrados  derechos. 

Actualmente  se  ocupa  de  dar  lecciones  de  dere- 
cho, después  de  haberse  consagrado  ha  mucho  tiempo  á 
estas  labores  de  la  enseñanza,  distinguiéndose  en  este 
importante  género,  como  uno  dé  los  más  ilustres  profe- 
sores. 

El  país  espera  aún  mucho  del  señor  Aguirre, cu- 
yo nombre  será  encontrado  con  frecuencia  en'  las  pági- 
nas mas  brillantes  de  nuestra  historia  nacional.  [1] 

[1]  A grandes  rasgos  hemos  hecho  el  inventario  de  los 
servicios  prestados  al  país  por  el  señor  Aguirre,  Nos  ocupamos 
actualmente  de  otro  trabajo,  que  ha  comenzado  yá  á ver  la  luz 
pública;  '^.Biograjias  de  bolt cíanos  notables.'’  — Kü  él  trazaremos 
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LAS  TRES  GENERACIONES. 

I 

La  titánica  raza,  la  valiente 
Generación  pasada, 

En  cruda  lid  cien  veces  derrotada. 

(Consiguió  con  su  esfuerzo  finalmente 
Una  patria  legarnos  con  la  espada, 

Y cumplió  su  misión,  la  mas  sublime 
Que  es  dado  a»|ui  en  la  tierra 
Cumplir  al  hombre  que  el  dolor  no  aterra: 
Jialjinisma  de  Jesús  que  nos  redime — . . 

¡Una  misión  de  sacrificio  y guerra! 

II 

Nosotros ¿qué  hemos  hecho?  ¿qué  ha  quedado 

Be  nuestra  estéril  vida? 

¿Qué  más  que  la  contienda  fratricida. 

El  lodazal  de  un  suelo  ensangrentado, 

El  triste  luto  de  la  madre  herida? 

Felices  todavía  sí  el  aliento 
Que  nos  anima,  alcanta 
A mantener  con  vida  la  esp,eranza. 

La  débil  llama  que  combate*  el  vienta, 

El  faro  de  algún  puerto  de  bonanza! 

III 

Pero  tú,  juventud,  yá  que  naciste 
En  la  hora  de  la  prueba, 

Tú  que  vienes  al  mundo,  raza  nueva, 

Acuérdate,  también,  á qué  viniste; 

¡Que  no  eres  la  hoja  que  el  torrente  lleva! 

Despierta,  ¡oh  juventud!,  que  hay  gloria  mucha 
Para  tu  esfuerzo  mismo; 

¡Que  hay  mas  gloria  talvez  que  en  el  lieroismo 
En  otra  grande  y generosa  lucha 
De  la  ciencia,  el  trabajo  y el  civismo! 


con  mas  cuidado  sus  apuntes  biográficos,  que  formarán  la  2“.  se- 
rie de  nuestros  artículos,  no  consignados  aquí  aquellos, por  los  de- 
terminados límites  que  nos  proponemos  dar  á la  '‘Lira  hdiviana* 


A G U I R R E ^ N A T A N I K L 
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A CUBA.  (1) 

En  lucha  desigual,  abandonada 
A la  furia  española, 

Rara  vez  por  el  triunfo  coronada, 

Casi  siempre  vencida  y siempre  sola: 

Confías  en  tu  fuerza;  la  esperanza 
De  libertad  no  deja 
A tu  pecho  de  indómita  pujanza 
Que  nunca  exhala  una  cobarde  queja. 

8olo  el  grito  de  Yara,  con  acento 
]N]ás  varonil  nos  trae 
A cada  sol  la  prueba  de  tu  aliento, 

Si  tu  bandera  se  levanta  ó cao. 

¡Independencia,  libertad  6 muerte/ — 

Tu  grito  es  incesante, 

En  la  victoria  y en  la  adversa  suerte, 

Desde  el  primero  hasta  el  postrer  instante. 

Y rodeada  de  huestes  españolas 

Sonríes  satisfecha 
Como  tu  isla  cercada  por  las  olas 
Del  fiero  golfo  en  tempestad  deshecha. 

]Oh  Cuba!  el  mundo,  que  en  tu  suerte  acerba 
Te  contempló  primero 
De  viles  sin'vos  abatida  sierra 
Y amazona  después,  con  el  acero: 

El  mundo  admirará  tu  inmensa  gloria, 
Llamando  soberana 

A la  nación  que  escribe  en  nuestra  historia 
La  página  mas  bella  americana. 

Así  pasan  las  recias  tempestades 
Del  mar  de  las  Antillas, 

Ocultando  en  inmensas  soledades 
Al  cansado  marino  tus  orillas; 

Y él,  qno  pen.^0  que  te  perdía  el  mundo 

Eu  fiero  cataclismo, 


( 1 ¡ Versos  escritos  en  vista  de  un  dibujo  alegórico,  al  que  aluden 
algunas  estrofas. 
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Saluda  con  amor  tu  edon  fecundo, 

Que  brota  al  parecer  del  hondo  abismo! 

A NAPOLEÓN  III. 

Señor,  los  bravos  que  benditos  fueron 
Por  el  mundo  gozoso  de  su  gloria, 

Cuando  el  viva  al  lanzar  de  la  victoria 
Surgir  á Italia  del  sepulcro  hicieron: 

Tristemente  morir  no  merecieron 
Diezmados  por  la  peste;  y su  memoria 
Será  maldita  por  la  justa  historia 
l'orque  á matar  la  libertad  vinieron. 

Señor,  en  nombre  de  la  Francia  que  era 
Bedentora  del  mundo  apellidada, 

No  los  hagais  morir  de  esa  manera. 

Mirad! — vuestra  corona  está  empañada: 
Ya  no  luce  la  joya  que  ayer  fuera. 

Para  su  adorno  en  Solferino  bailada: 

Si  de  héroes  son  de  Francia  las  legiones» 
Si  iguales  no  se  vieron  hasta  hoy  dia, 
Ser'digna  de  ellas  su  misión-debía, 

No  la  de  esclavizar  á las  naciones. 

Debieran  entre  aplauso  y bendiciones,.. 
Para  estirpar  la  infame  tiranía. 

El  mundo  recorrer,  la  profecía 
Cumpliendo  que  recuerdan  sus  pendones. 

Señor,  si  las  rechaza  con  espanto 
El  pueblo  de  Anahuác  independiente, 

A enjugar  vuelen  de  Polonia  el  llanto. 

Entonces  la  corona  que  os,  consiente 
Llevar  la  Francia  con  orgullo  tanto, 

Brillará  como  el  sol  en  vuestra  frente. 

Por  el  amor  óaI  hijo  á quién  ufano 
Teneis  vuestra  corona  destinada, 

Ya  qué  no  por  la  Francia  desgraciada, 

Sed  buen  monarca,  no  vulgar  tirano. 


Aguirre—  N ataniel 


o ruañana  tal  vez  cual  sueño  vano 
Veréis  vuestra  grandeza  disipada, 

Si  el  pueblo  al  recordar  que  vos  sois  nada 
Se  muestra  al  mundo  libro  y soberano. 

Entonces  ¡ay!  cautivo  en  Santa'Elena, 

Lejos  del  hijo  que  vuestra  alma  adora 

Ah!  moriréis,  señor,  de  rabia  y penal 

Y él ¡pobre  niño  tan  feliz  ahora! — 

Encontrará  su  tumba  en  tierra  ajena, 

I>e  BU  existencia  tn  la  risueña  aurora! 

[1,86 

A BOLIVIA 

EL  G DE  AGOSTO. 

I. 

¿Eres  tú,  patria  mia,  eres  aquella 
Que,  henchida  de  ilusiones, 

Sobre  la  cumbre  de  los  Andes,  bella. 

De  lauros  mil  la  frente  coronada, 
Derriandando  tu  puesto  á las  naciones 
Te  mostraste  á'la  luz  de  esta  alborada? 

Entonces,  al  nacer  con  tanto  brillo, 
Según  refiere  la  severa  historia, 

'‘Soy,  decías,  la  patria  de  Murillo; 
Bolívar  me  dio  nombre; 

El  justo  Sucre  me  ofreció  la  gloria 
De  ser  la  patria  más  feliz  del  hombre”. 

Agitaba  tu  mano  la  bandera 
Que  refleja'  del  iris  lus  colores, 

Insignia  lisonjera 

De  la  anhelada  paz  devuelta  al  suelo; 

Rodeaban  tu  blasón  espigas,  flores 

¡La  diosa  parecías  del  consuelo! 

“Venid,  clamabas  á los  pueblos  todos. 
Venid,  que  tengo  el  dulce  edén  perdido, 
Magníficos  tesoros, 
fluanto  pudo  soñar  la  fantasía. 

Venid,  que  yo  os  convido 
La  santa  libertad  do  mas  valía!” 
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Con  ojos  nnbelantes  rceonías 
K1  Flati!,  el  Amiizouas, 

Creyendo  á cada  instante  que  verías 
Surcar  aquellas  cnda.s  los  bajeles 
.De  hombres  venido.'^  de  lejanas  zonas 
A trocar  tus  desiertos  en  verjeles. 

II. 

Muda  y triste,  sumida  en  tus  pesares, 

}'n  el  fondo  del  valle,  en  la  espesura 
De  bosques  seculare.s 

]>ó  se  abisman  los  pies  de  las  montañas — 
¿Quién  te  pudo  arrojar  de  tanta  altura, 
Vencedora  del  León  de  las  Españas? 

No  herida  por  el  rayo  en  un  momento 
Desde  la  excelsa  cumbre  descendiste; 

Porque  arrastrada  en  un  martirio  lento, 
Gimiendo  paso  .á  paso, 

Te  condenó  íí  bajar  suerte  ma.s  triste, 

O mas  bien  tu  locura,  nó  el  acasol 

Te  sedujo  al  principio  el  dulce  halago 
De  In  parlera  y ruin  demagogia 
A la  (pie  diste  en^pago 
De  Sucre  el  solio  con  su  sangro  tinto, 

Y cansada  por  fin  de  la  anarquía 
Buscaste  algún  tirano  por  instinto. 

Ambición  miserable,  sed  de  mando, 

El  ansia  de  oropeles  y de  incienso 

]>e  mi  crimen  á otro  crimen  mas  nefando 

Condujeron  sin  fin  á tus  facciones,  ' 

Hasta  enterrar  tu  fama,  según  pienso, 

En  un  hondo  barranco ¡en  Oaniarones! 

No  te  ha  vencido  el  araucano  aleve 
En  la  feroz  batalla; 

Vencida  estabas  cuando  ar'golpo  leve 
Del  cobarde  traidor  que  alzóse  en  mayo, 

Le  diste  do  Bolívar  la  medalla 
Que  puso  en  su  librea  de  lacayo! 

• Til. 

Sacude,  |oh  mapire!,  tu  letargo.. 

Los  recuerdos  gloriosos  del  pasado. 


evoca 
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“¡Basta  de  liuniillacióu!  Estuve  loca"’^ 

Dirás  con  voz  de  trueno; 

Y puedes  sepultar  con  el  pié  airado 
Las  inmundas  serpientes  eu  el  cieno. 

Entonces,  desplegada  tu  bandera, 

Sube  otra  vez  Insta  la  cima,  sube, 

Y tras  la  copa  de  gentil  palmera 
Descubre  del  vapor  el  humo  denso, 

La  presagiosa  nube 

De  nueva  edad,  de  un  porvenir  inmenso. 

No  escuches  más  el  ambicioso  halago 
Do  un  profeta  mentido; 

No  humilles  la  cerviz,  no  des  en  pago 
Tu  santa  libertad  al  que  pretenda 
Amarte  más  ó haber  por  tí  sufrido, 

Cuando  necia  ambición  su  pecho  encienda. 

No  permitas  jamás  que  tus  pendones 
Conduzcan  á tus  hijos  á esas  lides 
Donde  el  ciego  furor  de  las  facciones 
No  enseña  á ser  valientes 
A los  que  altivos  para  tí  son  Cides 

Y al  araucano  humillarán  sus  frentes. 

No  sufras  un  momento  que  tus  leyes 
Desconozca  el  capideho  de  un  tirano; 

Que  mas  valieran  los  antiguos  reyes 
Que  los  nuevos  y estúpidos  señores. 

Cuyo  deseo  vano  •. 

Se  limita  á una  ñija  de  colores. 

El  dolor  es  la  prueba,  el  crisol  santo 
En  el  que  Dios  depura 

Al  fuerte,  al  bueno,  al  que  en  su  propio  llanto 
Sabe  encontrar  el  néctar  que  reanima., 

Y que  á fuerza  do  caer  siempre  procura 
Llegar  por  fiu  á la  elevada  cima.  . 

¡Siempre  adelante!  Que  la  nueva  aurora 
Del  memorable  día 
Te  encuentie  del  destino  vencedora, 

Sin  que  al  abismo  en  tu  locura  ruedes 

/.Qué  importa  haber  caido,  patria  mía? 

¡Si  tú  quieres  subir,  todo  lo  puedes! 
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EL  SOL  Y EL  TRUExNO- 

Pasó  ua  siglo  orgulloso  que  decía: 

“Ninguno  puede,  para  honrar  al  hombre, 
^Jostrar  el  héroe  que  he  formado  un  día. 

¡Gloria  á Washington  que  á la  tierra  asombre  I” 

La  historia  justiciera  que  le  oía 
Dudaba  al  recoger  el  nuevo  nombra 
Si  el  brillo  de  esa  gloria  ofuscaría 
Ocultando  una  mancha  en  su  renombre. 

Mas,  pronto  un  grito  de  placer  levanta 
Y recoge  aquel  sol  puro,  sereno, 

Que  no  hiere  la  vista,  que  la  encanta. 

Llega  otro  siglo'j  de  entusiasmo  lleno 
Lo  grita:  ‘^¡Napoleón!’’,  y ella  se  espanta 
Del  pobre  mundd  que  enloquece  un  truduo! 


BOLIVAR  ANTE  LA  GLORIA. 

— ¿Quién  eres  tu?— ¡Bolívar! — ¿I  qué  has  hecho? 
— Redimí  tres  naciones  con  mi  espada. 

— ¿Les  diste  libertad?-yLes  di  el  derecho 
De  hacer  por  sí  su  libertad  amada. 

— Buscaste  un  trono. — Lo  pisé  deshecho. 

— Quisiste  una  corona. — Una  era  nada; 

Mil  tuve,  de  laureles  satisfecho. 

¡Silencio  á la  calumnia  emponzoñada! 

— Cediste  del  poder  al  dulce  halago. 

■ — Me  llamaban  el  grande  entre  los  grandes; 
Después ¡me  dieron  á beber  acíbar! 

— Basta,  hijo  mió,  que  la  gloria  en  pago 
Un  trono  eterno  erigirá  en  los  Andes 
Al  Washington  dél  Sur ¡al  gran  Bolívar! 

[1883.] 
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..  LA  CONCIENCIA. 

[Imitación  de  V.  Hugo.] 

En  medio  del  fragor  de  la  tormenta, 
Seguido  de  su  prole  el  fratri<?ida, 
Revestido  de  pieles,  como  fiera, 

Lívido,  desgreñado,  huir  espera  , 
l)e  la  presencia  del  Señor  temida^ 

Al  caer  de  la  tarde  llega  á un  llañó 
Cerca  de  una  montaña  silenciosa* 

Y su  afligida  esposa, 

Sus  hijos  sin  aliento 

Le  piden  el  reposo  de  un  niomenta; 
Tendiéndose  á dormir  sobre  la  tierra.  ' 
Caín  no  duerme;  solo, 

Entre  las  sombra.s  de  la  noche' oscura'' 
IMedita  al  pié  del  monto, 

O lleno  de  inquietud  en  torno  yerra. 
Sondando  con  la  vista  el  horizonte’. 
Levanta  la  cabeza,  y en  |a  alt.ufá’, 

En  el  fúnebre  cielo,  que  lo  oubre, 

Un  ojo  enorme,  abierto  fijaiuenta 
Sobre  su  triste  frcut'e, 

Estremecido  de  toinpr,  descúbre’. 

“Estoy  muy  cerca  todavía”,  dice' 
Temblando  pavoroso, 

Y negando  á los  suyos  el  reposo 
Huye  otra  vez  siniestro  en  el  esDaQiQ. 

Treinta  dias  camina,  treinta  nocliés^ 

Mudo,  pálido  vá,  sin  tregua  alguna; 

Se  estremece  al  r-üido  de  su  pasó, 

Su  sombra  le  importuna; 

Pero  llega  á la  orilla  del.  Océano 
En  el  pais  de  Azíir;  y más  tranquilo 
Ante  ese  mar  profundo, 

“Hemos  llegado,  acaso,  al  fin  del  muníb;. ' 
“Detengámonos,  dice,  en  este’asilo”. 
Quiere  sentarse  allí  por' voz  primefa 
Eu  el  reinóte  suelo 
Donde  la  paz' del  edrazóñ  espera' 

O dulce  sueño  que' le  dé  el  olvido; 
l^ero,  en  el  mismo  iustánte’ 

Vuelve  á mirar  en  el  sombrío  cielo 
El  ojo  enorme,  abierto,  más  brillante!: 
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“Ocultadme!”  prorrumpe  balbucieuto 
De  terror;  y sus  hijos  le  rodean, 

Mirando  mudos  al  feroz  abuelo. 

“Jabei”  — dice  Caín  al  patriarca 
Que  el  primero  entre  todos 
iM'igiera  una  tienda  en  el  desierto — 

“Tú  me  puedes  salvar;  extiende  ¡oh  hijo! 
“De  este  lado  tu  tienda  protectora”. 
Cuando  el  torvo  Caín  se  ve  cubierto 
Por  el  muro  flotante  al  suelo  fijo, 

La  rubia  Tsilla,  la  hija  mas  amada 
De  sus  hijos,  tan  bella  cual  la  aurora, 
Tímida  le  pregunta:  “¿no  ves  nada? 

“ ¿El  ojo  que  te  asusta,  aquí  no  brilla?” 

Y Caín  le  responde:  “¡siempre,  Tsilla!” 
Jubal  se  acerca  entonce — 

El  que  enseño  primero  á los  pastores 
El  uso  del  clarín  y los  tambores — 

Y “un  muro,  dice,  yo  os  haré  de  bronce” 
iMas,  levantado  el  muro. 

Puesto  Caín  tras  de  él,  cuando  respira 
Juzgándose,  por  último,  seguro. 

El  ojo  vengador  también  lo  mira. 

llenóch  propone  luego 

Construir  con  el  máimiol  y el  granito 

Un  ancho  circuito 

De  espesos  muros  y elevadas  torres; 

Una  fuerte’ciudad;  y en  medio  de  ella 
Una  torre  mas  alta  y poderosa, 

Que  ofrezca  una  guarida 
Tranquila,  misteriosa 
Do  nadie  pueda  ver  al  fratricida. 
Tubalcaín,  el  forjador  dol  hierro, 
Poderoso  titán,  con  la  obra  empieza; 
Amontona  fragmento  por  fragmento 
El  granito  de  un  monte  con  presteza. 
Juntando  el  uno  al  otro,  por  cimiento, 

Con  un  nudo  de  hierro;  de  tal  suerte 
Que  eleva  una  ciudad  eterna  y fuerte. 

La  saludan  después  con  alborozo. 
Disparando  sus  flechas  á la  altura. 
Mientras  que  Honóch  escribe  en  su  locura 
En  Ja  puerta  elevada 
Que  mira  en  dirección  al  Paraíso: 
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“Se  niega  ú Dios  la  entrada.” 

(’üiiduceii  ;i  Caín  á la  alta  torre 
Que  para  el  solo  se  hizo; 

J^a  rubia  Tsilla  corre 

Ante  el  sombrío  abuelo  placentera, 

Juzgando  ya  cumplido  su  deseo  — 

“¿Ves  el  ojo?” — lo  dice  la  primera — « 

Y Caín  le  responde:  “¡sí,  lo  veo!” 

Pide  entonces  un  foso, 

Algún  antro  profundo,  tenebroso 
En  las  mismas  entrañas  de  la  tierra. 

Se  lo  abren  á sus  pies,  allí  desciende; 

La  bóveda  se  cierra; 

El  se  dice:  “estoy  bien” una  esperanza 

En  su  alma  tenebrosa  ya  so  anida 

Pero  apenas  al  fondo  su  pie  alcanza. 

Cuando,  en  la  sombra  espesa  del  abismo, 

IMás  grande,  más  abierto  el  ojo  mismo 
Comtempla  íijumeute  al  fratricidul 

LA  GLOKIA. 

[fragmento  de  un  poema  dramático]. 

En  una  noche  triste 
Que  estienda  muda  su  uniforme  velo. 

Como  un  sudario  en  que  se  envuelve  el  suelo, 

Y todo  cuanto  existe 

Morir  parezca,  agonizando  en  duelo; — 

En  una  noche  en  que  espantado  el  hombre, 

En  un  solo  clamor  inmenso  y vario 
Escuche  acentos  que  no  tienen  nombre, 
Himno  ó queja  que  al  ciclo  se  levanta, — 

Al  bosque  del  Palenque,  centenario, 

Dirige  tú  la  temerosa  planta, 

Y'  siéntate,  sin  elegir  alguna 
De  extrañas  moles  con  que  el  pié  tropieza, 
l^ara  esperar  un^rayo  de  la  luna, 

Y^a  con  el  alma  de  dolor  opresa. 

Cuando  á tu  espalda  eii  el  oriente  asome 
El  argentado  disco; 

Cuando  sus  formas  conocidas  tome 
Arbol  gigante  ó imponente  risco, 

Que  entre  las  sombras  un  fantasma  creiste, — • 
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Entonces,  mira  con  valor  de  frente, 

N ira  y responde. 

Si  la  gloria,  aquel  sol  tan  refulgente. 

No  tiene  ocaso  en  que  por  fin  se  esconde! 

Verás  alíí,  sobre  colina  extraña 
Be  forma  regular,  que  capfi'cliosa 
No  podía  elevar  naturaleza 
1 revelando  al  lionibre  no‘te  engaña — 

Una  morada  inmensa,* silen9Íósa, 

Bonde  el  arte  agotara  la  belleza 
Concebida,  sin  duda,  por  millones 
Be  esclavos  miserables, 

Para  algún  opresor  de  cien  naciones; 

I que  hoy  abre  sus  puertas  espáñtables 
Al  viento,  que  recorre  sus  salones, 
Sollozando  en  la  sombra. 

Como' alguno  que  llama.'. ;que  te  nombra! 

Verás  los  iircos  gigantezcos  caldos, 

Las  columnas  dispersas’,  destrozadas, 
Escombros  confundidos, 

Que  asoman,  entre  yerba,  á tus  miradas! 

¡Y  verás  con  asombro  ya  vencida 
La  invencible  muralla 
Por  el  árbol  gigante,  que  al  fin  halla 
Su  copa  libremente  mas  erguida! 

¡El  que  naciendo  en  una  grieta  oscura 
Í>el  soberbio  paíaciq. 

Humilde  yerbecilla  en  su  comienzo. 

Luchó  sin  tregua  con  la  piedra  dura 
Por  respirar  siquiera  en  el  espacio! 

En  vaho  'buscarás  con  tristes  ojos 
Alguna  cláve  del  misterio  mudo, 

ITu  nombre,’  para  darlo  á esos  despojofif 
Bel  tiempo  que  medir  ni  el  sabio  pudo. 

El  .se  agita,  se  afana 

Cuando  gozoso  en  la  oolumna  rota 

Negros,  cpnfuso.s*  cáfacter'js  nota, 

0 alguna  forma'  que  parece  li  uní  a na, 

1 que  es  de  un  tipo  que  yá  la  ancha  tierra. 
Bel  ecuador  al  polo’ 

En  parte  alguna  conocida  encierra 
I allí  el  misterio  lo  pre.senta  solo. 

Entonces,  tú,  te  auyentarás  acaso 
Sobrecogido  de  temor;  más  luego, 
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Si  miras  todavía  á tus  espaldas, 

La  mole  misma  en  que  llegaste  ciego 
A detener  tu  paso, 

A la  luz  de  la  luna  te  presenta 
Un  hueso  que  blanquea  sobre  el  suelo: 

¡La  vértebra  ó el  cráneo  de  un  gig-antc, 

De  un  monstruo, .que  si  vive,  si  hoy  alienta, 
Mirará  con  piedad  al' elefante! 

¡Eso  és  la' gloria!  En  el  Palenque' el  hombre 
Con  amargura  la  comprende,  y calla; 
Porque'confuso‘no  halla 
Para  ese  sueño  tan  fugaz  un’  nombre! 

A MI  ESPOSA. 

Contigo,  dulce  bien;  mi ‘venturanza 
Es  cielo  limpio,  como  tu  alma  pura, 

Lago  tranquilo,  como' al ‘fin  descansa 
El  alma  mia  de  tu  amor  segura. 

Allí  la  nube  del  pesar;  sí  avanza, 

PiS  humo  apenas,  que  un  momento  dura, 

O ave  de  pásO  que  á roíiar  no  alcanza 
La  onda  dormida' e¿  perenal  tersura. 

Así  cruzo  feliz  y descuidado 
Ese  mar  de  la  vida,  en  que  tormenta 
La' calma  para  mí  no  ha  presagiado. 

Y si  á mi  torno  el  huracán  revienta, 

Será  una  isla  tu  amor,  dónde  salvado' 

Keiré  al  rugir  la'tempestad  violenta.^ 


EN  UN  ALBUM, 

En  el  libro  del  alma  hay  solamente 
Una  página  blanca,  en  donde  escribe 
Algún  nombre  el  amor,  tan  permanente, 
Que  dura  eterno,  como  el  alma  vive.  ' 

Si  borrarlo  de  un  otro  sentimiento 
La  mano  procuró  torpe,  insegura, , , • 

Y otro  nombre  escribir,  — en  el  momento 
Hace  un  borrón  de  la  hoja  en  la  blancura. 
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Canudo  de  un  alma  el  interior  penetra 
La  mirado  profunda  de  un  amante, 

Su  nombre  puede  ver  letra  por  letra, 

O descubre  el  borrón  en  ei  instante. 

Lo  primero  tu  sabes,  amor  mío. 

Es  el  placer  mas  dulce  que  poseemos; 

Alas  lo  segundo,  ese  dolor  impío, 

Eti  nuestra  mutua  fó  no  comprendemos. 

]Mira  otra  vez  el  interior  do  mi  alma; 

Tu  labio  amante  deletree  tu  nombre. 
Leyendo  el  mío,  en  mi  dichosa  calma 
Yo  soy  feliz,  como  no  ha  sido  otro  hombre. 


LA  POBRE  FLOR. 

Imitación  de  V.  Hugo. 

La  pobre  fior  amante  de  la  aérea  mariposa 
La  dijo:  “no  huyas,  no! 

“¿Porqué,  si  yo  contigo  me  encuentro  tan  dichosa, 
“Te  vas  y quedo  yo? 

“Si  yo  pudiera,  rd  menos,  acompañar  tu  vuelo, 
“jSeiía  tíTU  feliz! 

“Pero  ¡ay!  - tu  tienes  alas,  y me  encadena  al  suelo 
“Por  siempre  mi  raíz! 

“Si  parecidas  somos  en  forma  y en  colores — 
“¿Porqué  no  quiere  Diós 

“Que  tenga  yo  tus  alas,  ó sobre  un  tallo,  flores, 
“Unirnos  á las  dos? 

“¡Te  vas,  te  vá^,  ingrata!; — mil  fl  tres  por  do  quiera 
“Que  te  amen  hallarás 

“?»Iientras  que  yo  marchita  sobre  mi  tallo  muera 
“Gozando  volará.s!” 

So  fué  la  ingrata  amante quién  sabe  si  la  adora 

Muy  lejos  otra  flor. 

¡La  que  dejó  no  pudo  ni  ver  la  nueva  aurora 
Ausente  de  su  amor! 


Aguirre  — Nataniet 


A ..NO  SÉ  QUIEN.  (1) 


Me  gusta  que  liaga.s  versos,  mas  procura 
No  hacerlos  eada  día  al  estricote; 

‘'Porque  es  muy  pegadiza  esa  locura.” 

“Pocos  y buenos”,  como  dijo  el  cura 
Que  los  libros  quemó  de  dou  Quijote. 

Uo  tuve  como  nadie  esa  manía; 

A Zorrilla  admiré  más  que  á Virgilio; 

No  hice  caso  de  Olmedo;  nunca  leía 
Las  odas  de  Quintana,  ni  sabía 
Be  Núñez  Arce  el  inmo-rtal  Idilio. 

Y de  tanto  escribir,  de  tonto  verso 
Kesulta  que  por  fin  me  desagrade, 

Y piense  que  escribí  lo  mas  perverso, 

Para  decirte  hoy  día,  cual  converso: 

Silencio  y atención ¡que  canta  Andradel 

Lira  de  bronce,  varonil  acento. 

Llama  divina  de  una  noble  idea....... 

¡Eso!,  si  quiere  todo  el  mundo  atento. 

Tus  cuitas  [lo  diré  con  sentimiento] 

Cuéntalas  á mama  ó a Dulcinea. 

187T. 

UN  TIPO. 

Hay  cosas  que  merecen  justamente 
Ser  contadas,  lector,  en  prosa  ó verso; 

Y siguietjdo  la  moda  mas  corriente. 

Me  ii\clino  al  verso,  que  hade  ser  perver.«o, 
¿Quién  no  escribe  en  el  día  una  cuarteta 
Para  decir  una  insulsez  mal  dicha? 

¿Quién,  desde  el  punto  que  dejó  la  teta 
No  canta  “el  desamor”  ó “la  desdicha?” 

Pero,  pasando  á las  predichas  cesas, 

Conozco  un  nene  que  es  ya  “todo  un  hombre”: 
Vale  más  que  cincuenta  mariposas, 

Y se  dá  el  mismo,  Pupillón,  por  nombre. 

Tenorio  es  un  chiquillo  en  sus  amores 

Nadie  en  los  vicios  le  venció,  ni  iguala: 


[1]  Versos  o.«ci  ito.s  on  la  ultima  página  de  un  libi-o  de  ensayos  poé- 
tico.^, después  de  haber  leído  el  Puümeiéo  üc  Olegario  Andrade. 
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Para  el  terrible  Papillón  las  flores 
íSon  111113^  pocas,  lector,  en  Calacala. 

Me  diréis  que  hade  ser  nuty  guapo  chico; 

Pero  yo  juraría  que  es  muy  mono, 

Por  no  decir  que  se  parece  a un  mico, 

Lo  que  sería,  acaso;  de  mal  tono. 

Este  tal  me  asegura  [pues  se  digna 
Hablar  alguna  vez  á los  pequeños] 

Que  no  existo  una' dama  üdedigna' 

Y que  ha‘ visto  n Lucrecia  solo  en  sueños. 

Le  quiero  contestar;  pero  es  en  vano-- 

¿Quién  en  el  mundo' á- Papillón  contesta?  — 

El  discute,  es  verdad^  mas  con  la  mano 
Siempre  en  los  labios  del  contrario  puesta. 

Dejóme  un  día  con  tamaña  boca 
Abierta,  para  darle  mis  razones, 

Y en  mi  cólera  justa, — no  era'poca, — 

Lo  cargué;  para  mí,  de  imprecaciones. 

' — ;PobrecilloI — dijeron  á‘ mi' lado, 

Y al  volverme  de  prisa,  en  una  reja' 

Me  encontré  con  mi  Clara,  que  ha  jurado 
Amarme  siempre  hasta  morir  de  vieja. 

— ¿Sabes, — me  dijo  al  punto, — que  es  muy  cierto 
Cuanto  le,pasa  al  perfumado  mico?”' 

Y al  ver  que  me  ponía  como  un  muerto 
“Escucha, — prosigió; — ;te  lo  suplico! 

El  flaco  del  muñeco  es  muy  notorio 

Y es  la  burla  y la  risa  de  una  dama. 

Lo  que  no  quita  que  ha  de  ser  Tenorio 
Con  otras  muchas,  que  él  así  las  llama. 

Por  eso  el  infeliz,  que  te  enojara. 

Merece  compasión  en  su  miseria; 

Mientras  que  til ¡conoces  á tu  Clara, 

Y hablarás  de  otro  mudo  de  la  feria!” 

LA  RENUNCIA  DEL  LEÓN. 

Refiere  la  tradición 
Que,  por  rara  fantasía, 

Renunció  la  monarquía 
8u  M agestad  el  león. 

“Me  cansa,  dijo,  por  vida. 

El  pensar  (|ue  mi  persona 
lia  obtenido  la  corona 
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Por  inas  fuerte  ó mas  temida. 

“No  quiero  ya  que  la  grey 
Pe  sumisos  animales, 

Oradas  á mis  uñas  reales, 

Me  reconozca  por  rey. 

“Y  pues  el  siglo  pregona 
Pemocracia  y libertad, 

Venid,  brutos,  y votad 
Por  el  tigre  ó por  la  mona. 

“Entre  tanto,  obedecer 

Juro  al  electo,  el  primero 

Elegid  en  paz;  prefiero 
Vuestro  amor  á mi  poder”. 

A tan  extrañas  razones 
La  animalidad  vasalla, 

Llena  de  júbilo  estalla 
En  coro  de  bendiciones. 

Libre  por  fin  se  imagina 
Peí  tirano  podero.so, 

Que  se  aleja  silencioso 
A lo  alto  de  una  colina: 

Ponde  escondido  en  la  yerba 
Como  el  corderino  inerme, 

Cerrando  un  ojo  se  duerme 
Y con  otro  abierto  observa. 

Todos  al  punto  en  comieio 
Noujbrar  quieren  Presidente; 

Pero  la  zorra  prudente 
Calma  aconseja  y juicio. 

“Qué  Vais  á hacer  desdichados? — 
Les  dice  con  persuación  — 

;.Pensais  que  duerme  el  león 
Perezoso  y sin  cuidados?” 

Y señalando  á la  garra 
Que  en  ese  momento  asoma, 

Añade  muy  bajo:  “.;-tomaI 
Otra  cosa  ís  con  guitarra!” 

Conv-erfeida  á la  r^ízón. 

Libre  entonces  la  asamblea 
Grita  con  solo  una  idea: 

Viva — ¿quien?  — ¡viva  el  león II! 

Sin  hacer  aplicaciones 
Peí  cuentecillo,  ó patraña, 
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¿Habrá  otra  vez  elecciones 

ICn Mspaña? 

¿i  tanta  felicidad 
Nos  concederán,  por  suerte, 
l)e  elegir  en  libertad 
Aljnás.... fuerte? 

LAS  ANTIPAREAS, 

Es  sabido  desde  marras 
Que  don  Bruno,  el  cegatón, 
^J'uvo  un  día  la  aflicción 
Be  romper  sus  antiparras. 

Mas  se  ignora  todavía 
Que  ya  ealniado  y repuesto, 

]ics  hizo  poner  muy  presto 
Otros  vidrios  que  tenía. 

Desde  entonces  asegura 
Que  todo  lo  halla  al  revés: 

El  cielo  bajo  sus  pies, 

Colgado  el  suelo  en  la  altura. 
Sostiene  que  cuando  brilla 
/-El  sol  radiante,  repara 
Que  se  ha  vuelto  su  luz  clara 
Verde,  it)ja  y amarilla. 

Dice  que  trunco,  imperfecto, 
O por  lo  menos  torcido, 

8e  encuentra  cuanto  ha  tenido 
Por  regular  y mas  recto. 

Y protesta  en  conclusión 
Llamar  al  mundo  embustero. 
Cuando  le  haga  el  mundo  entero 
La  mas  pequeña  objeción, 
¿Estará  el  pobre  de  atar 

Y tiene  perdido  el  seso? — • 

No,  señores,  nada  de  eso; 

Su  caso  es  mas  singular: 

Don  Bruno  jamás  mintió 

Y dice  la  verdad  misma 

De  lo  que  vé por  un  prisma 

Que  en  su  antiparra  engastó. 


Famosos  politicones 
Conozco  de  buena  fe 
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Que  veu  lo  que  nadie  vé 
Y tienen  sus  convicciones. 

¿Si  será,  cual  dice  alguno, 

Que  por  tropiezos  de  marras, 

Trocaron  sus  antiparras 
Como  el  vejete  don  ]3runo? 

HÉRCULES. 

I 

El  rápido  torrente  del  Eveno 
Horrísono  mugía, 

Cual  si  quisiera  responder  al  trueno, 

Mientras  sus  turbias  ondas  la  tormenta 
He  las  cólicas  cumbres  acrecía. 

Estrecho  en  su  hondo  cauce-,  desbordado 
En  su  furia  violenta. 

Destruía  el  verdor  de  ameno  prado, 

O,  torciendo  mil  veces  su  camino. 

Sobre  su  mismo  lecho, 

Escavaba,  al  girar  en  remolino, 

El  fondo  de  granito  ya  deshecho. 

Alcides,  el  valiente 
Hijo  amado  de  Júpiter  y Alcmena 
Detenido  se  vó  con  Deyanira 
Y sonríe  á la  furia  del  torrente. 

Pero  después,  con  inquietud  y pena, 

El  rostro  amado  mira 
Pálido  de  temor,  como  si  ahora 
La  vista  de  la  muerte  le  robara 
Los  tintes  que  la  aurora, 

Al  verla  ruborosa,  le  envidiara. 

El  solo,  llegaría  en  un  instante 
Al  otro  lado  del  furioso  Eveno, 

Que  á la  fuerza  de  un  brazo  tan  pujante 
Es  muy  débil  barrera  aquel  torrente; 

Más  no  puede  en  su  seno 

Latir  tranquilo  el  corazón,  si  mira, 

O,  sin  mirar,  sospecha  solamente 
Que  amenaza  un  peligro  á Deyanira. 

Neso,  el  centauro  que  él  venció  en  las  lides, 
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Y siempre  Bey an ira  ha  desdeñado, 

Llega  entonces  veloz,  y ofrece  á Alcides 
Pasar  con  ella  á nado. 

^‘No  temas,— dice,— que  estará  segura 
Sobre  mi  lomo  de  caballo,  y puedo 
Burlarme  del  torrente  que  murmura.. 

Con  cuatro  remos,  como  ves,  sin  miedo.” 

El  valeroso,  el  fuerte  se  confía 
En  la  palabra  del  traidor,— ¿ni  cómo 
Dudára  de  ella,  si  jamás  él  mismo 
Se  valió  de  la  ruin  alevosía? 

Coloca  á Deyanira  sobre  el  lomo 
Que  ofreciera  el  centauro;  lo  vé  presto 
En  la  turbia  corriente  con  su  amada, 
y todo  descompuesto 
Va  siguiendo  á los  dos  con  la  mirada. 

Cuando  vé  que  han  vencido  la  corriente 

Y salva  á Deyanira, 

Aliviado  de  un  peso  enorme  siente 
Su  pecho  poderoso  que  respira. 

Arroja  entónces  hasta  el  otro  lado 
El  arco  de  sus  flechas  y su  clava, ^ 

Y con  su  piel  de  león  se  lanza  á nado, 

Y pasa  facilniente 

El  Eveno  que  tanto  se  irritaba. 

II. 

‘'•Deyanira!  ¡traidor!,”— con  ronco  acento 
Exclama  en  la  ribera. 

Pero  nadie  responde;  se  halla  solo 

Veloz  por  la  llanura,  como  el  viento, 
Escápase  el  centauro  ala  carrera. 

Robando  á Deyanira  por  el  dolo; 

Y Alcides  impotente. 

Con  los  robustos  brazos  extendidos. 

Supera  con  srs  gritos,  del  torrente 

Y del  trueno  que  estalla,  los  bramidos. 

Descubre  el  arco  que  arrojó _en  el  suelo; 
Elige  en  el  carcáx  la  emponzoñada 
Y^  mas  aguda  flecha. 

Que  pudiera  atajar  en  su  alto  vuelo 


Aguirre— Nataniel 


23 


Hasta  al  ave  de  Júpiter  amada; 

Y la*  envía  al  centauro,  tan  derecha, 

Que  yá  se  aplaca  su  ira, 

Al  mirar  en  el  suelo  al  que  robaba, 

Confiado  en  sus  pies,  á Deyanira, 

Mofándose  da  Alcides  y su  clava. 

Tenia  el  loco  Neso  atravesado 
El  seno  en  que  el  cobarde. 

Pérfido  corazón  iba  á extinguirse; 

Y dijo  á Deyanira:  “Te  he  amado 
Como  nunca  tu  Alcides.  Si  mas  tarde 
Te  deja  para  unirse 

Con  odiosa  rival,  que  nunca  bella 
Pía  de  ser  como  tú;  si  mas  sumiso 
Mirarlo  anhelas  á tus  pies,  procura 
Kevestirle  mi  túnica.  Hay  en  ella 
Una  virtud  que  concederle  quiso 
La  diosa  del  amor  y la  hermosura.” 

Con  la  mano  crispada 
Arráncase  la  flecha  de  su  seno, 

Y vé  con  alogria 
Inundarse  la  túnica  preciada 

De  negra  sangre  infecta  de  veneno. 

Seguro  de  vengarse,  en  la  agonía 
Un  grito  horrible  lanza, 

Y vuela  en  esc  grito 

Su  espíritu  perverso,  la  venganza 
A esperar  en  el  fondo  del  Cocito. 

III 

Como  las  ondas  del  Eveno,  corre 
Fugaz  el  tiempo.  Con  su  clava  en  mano 
Por  la  ancha  superficie  de  la  tierra, 

Vagando  Alcides,  con  valor  socorre. 

Del  Indo  hasta  el  Océano, 

La  pobre  humanidad,  en  cruda  guerra 
Con  los  monstruos  horrendos  y la  misma 
Naturaleza  ingrata; 

Y si  renace  el  mal,  si  no  se  abisma. 

Vuelve  á aplastarlo,  hasta  que  al  fin  lo  mata. 

Ningún  trabajo  le  acobarda,  que  antes, 

Del  peligro  y obstáculo  en  medida, 
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Cobran  fuerza  sus  brazos  mas  pujantes; 

Y él  cobra  mas  alien'to 

Al  derramar  su  sangre  de  una  herida, 

O cuando  bebe  el  arenal  sediento 
K1  copioso  sudor,  que  de  su  frente, 

Como  riego  fecundo, 

Hace  brotar  doquiera  la  simiente 
Del  escondido  bien  por  todo  el  mundo. 

Júpiter  lo  contempla  con  orgullo, — 

“;Es  éil, — esclania; — ¡mi  hijo! 

¡Es  digno  de  ser  dios!”  Cero  el  murmullo 
JDe  los  dioses  altivos  le  demuestra 
Que  con  afan  prolijo 
Mo  puede  conseguir  verlo  á^su  diestra. 

Si  no  lo  quema  el  fuego. 

Si  su  carne,  sus  huesos  no  son  humo, 

Por  un  decreto  del  Destino  ciego 

Que  en  lo  alto  del  Olimpo  es  el  dios  sumo. 

Ha  vencido  hasta  aqui;  pero  ¿quién  sabe 
Si  otro  poder  mas  fuerte 
vNo  vencerá  á ese  Alcides,  sin  que  acabe 
El  término  fatal  para  su  muerte? 

Talvez  alguno  humille 
Su  frente  tan  altiva, 

Talvez  se  postre  el  mismo  y arrodille, 

Y , como  Siervo  vil,  la  orden  reciba 
De  otro  dueño,  otro  ser  que  no  es  divino, 
Que,  cuando  rie  ó llora. 

Sin  armas  y sin  fuerza,  hasta  el  destino 
Tuerce  al  cabo  del  hombre  que  lo  adora! 

¿No  lo  vés?  ¿no  lo  ves  anonadado 
Ante  la  hermosa  Yole? 

¿Que  fuerza  le  arrastró?  ¿con  qué  ha  logrado 
i)ominarle,  por  fin,  la  bella  ingrata? 

¡Para  vencerle  así,  la  vio  y miróle! 

¡Porque  en  sus  claros  ojos 
Hay  luz  do  vida’y  resplandor  que  mata! 
¡Porque  á mirarlos  con  placer  do  hinojos, 
Tú,  Júpiter,  vendrías,  sin  que  pueda 
Librarte  de  su  amor  tu  grande  imperio. 

Como  viniste  por  l'uropa  y Leda 
Cübardciiieute  oculto  cu  el  misterio! 
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¡Oh!  mira  como  acaba 
El  destructor  de  monstruos,  el  que  pudo 
Separar  á los  muntes  coa  su  clava! 

¡No  sabe  resistir  al  labio  rudo 

Con  que  le  manda  la  mujer  que  adora 

Hila  r en  una  rueca  todo  un  día, 

Como  siervo  á los  pies  de  su  señora. 

¡Y  tiembla  de  pavor  ante  su  ceño! 

¡Y  prefiere  mirar  que  de  él  se  ria! 

IV 

La  pobre  Deyanira  abandonada 
Ya  no  oye  en  su  retiro 
]>as  lenguas  de  la  fama;  no  responde 
Con  un  hondo  y tiernísimo  suspiro 
A las  hazañas  que  de  Alcides  cuenta; 

No  le  dice  ni  á donde 

Se  oculta  de  su  amor;  y baña  en  llanto 

La  túnica  sangrienta 

Que  no  le  causa  yá  ni  horror  ni  espanto. 

Pero  un  día  la  fama 
Alborozada  como  nunca,  cuando 
Ih-oclamaba  la  gloria  de  su  Alcides, 

Su  oprovio  vil  proclama; 

Y ella  escucha  temblando, 

Como  nunca  al  oir  tremendas  lides 

Y espantables  acciones; 

Por(|ue  en  su  corazón  despiertan  celos 
Como  voraces  hidras,  como  leones! 

Llamad  Lichas  al  punto.  “Vuela,  esclavo, — 
Le  dice,  — hasta  ese  trono 
A cuyos  pies  acabo 

Le  saber  que  se  humilla  aquel  perjuro. 

Que  no  vuelva  jamás ¡Nó'.  ¡le  perdono! 

¡Que  vuelva  de  mi  amor  siempre  seguro! 

Y como  débil  prueba 

La  túnica  de  Neso,  por  él  muerto. 

Entre  tus  manos  lleva, 

Y vuelve  cuando  de  ella  esté  cubierto.” 

“¿Tendrá, — piensa  después,  — como  él  rae  dijo, 
Una  virtud  que  ai  punto  le  recuerde 
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Aquel  su  antiguo  amor?  ¿será  instrumento, 

Júpiter,  de  la  muerte  de  tu  hijo? 

Yo  no  lo  sé ;mas,  si  se  salva  ó pierde. 

No  ha  de  tenerlo  mi  rival  temida! 

Porque  en  mis  brazos  lo  tendré  yo  vivo, 

O helado  yá,  sin  vida, 

Solo  el  sepulcro  lo  tendrá  cautivo!” 

V. 

Alcides,  entre  tanto, 

Confuso,  avergonzado  al  padre  quiere 
Ofrecer  luego  un  sacrificio  santo. 

Llega  Lichas;  le  dice  que  se  espere; 

Que  se  vista  la  túnica  sangrienta 
Que  manda  Beyauira; 

Y apenas  el  esclavo  la  presenta 
Se  la  reviste  él  mismo  ante  la  pira. 

Wás  al  punto  el  veneno, 

El  veneno  mortal  de  la  hidra  horrenda, 

Que  con  sangre  de  Neso  en  ella  estaba. 
Penetra  con  dolor  hasta  su  seno. 

Es  un  fuego  terrible  que  devora 
La  carne,  el  hueso,  y quema 
Tenaz  el  corazón  mientras  que  lata, 

Con  tal  tormento  que  parece  ahora, 

En  tal  angustia  extrema 
Preferible  la  hoguera  que  al  fia  mata! 

Es  un  martirio  atroz,  que  el  que  ha  sentido, 
Ante  el  rival  triunfante,  el  de  los  celos, 
Desesperado,  loco  no  ha  podido 
Ni  concebir  siquiera  en  sus  desvelos! 
jComo  nunca  creyó  ni  aquel  demente. 

Aquel  Neso  traidor,  cuando  moria 
Teniendo  entre  sus  brazos  á su  amada. 

Que  le  negaba  al  expirar  un  beso! 

¡Supera  todavia 

A la  venganza  que  quisiera  Neso 
En  la  mansión  del  Tártaro  sombría! 

Alcides  se  imagina 
Que  Lichas  lo  traiciona,  y lo  suspende 
De  entre  ambos  piés,  como  honda; 

Lo  arroja  luego  hasta  la  mar  vecina, 
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Dó,  convertido  en  piedra  por  el  miedo, 

Suele- mostrarse  en  la  onda, 

Como  un  escollo  y prueba  á todo  el  mundo 
De  la  fuerza  de  Alcides, — 

De  Hércules  el  doliente,  el  iracundo. 

VI. 

Pero  la  fuerza  misma  tan  pujante 
Del  invencible  brazo 
Vo  consigue  arrancar  por  un  instante 
De  la  horrorosa  túnica  un  pedazo. 

La  vé  el  héroe  pegarse  de  tal  suerte 
Al  cuerpo  adolorido. 

Con  el  negro  sudor  que  él  mismo  vierte, 

Que  parece  una  piel  con  que  ha  nacido. 

Y su  furor  aumenta, 

\ aumenta  su  martirio, 

Y corre  con  la  túnica  sangrienta, 
Destruyendo  una  selva  en  su  delirio. 

Luego  amontona  en  la  sagrada  pira 
Los  troncos  arrancados; 

Y loco  de  dolor  en  torno  gira, 

3íirándole  los  dioses  aterrados. 

“¿Yes,  implacable  Juno,  este  tormento?-' 
Exclama  el  hijo  triste 
De  Júpiter  y Alcmena.  — “Ni  un  lamento 
Arrancarme  hasta  aquí  nunca  pudiste; 

Pero  yó,  Alcides,  el  temible,  el  fuerte 
Que  todo  lo  he  vencido. 

Te  pido  ya  la  muerte 

;Como  un  favor  inmenso  te  la  pido!” 

Júpiter  en  su  trono  sonreía 
De  gozo  ante  el  tormento  de  aquel  hijo 
A quien  amaba  tanto  y prefería! 

¡Gozaba,  si!;  porque  el  Destino  dijo 
Que  lo  quemase  el  fuego. 

Para  dejar  sobre  la  tierra,  en  humo, 

Lo  que  á la  tierra  le  debía,  y luego 
í^iibir  por  el  dolor  hasta  el  Dios  sumo! 

Ardía  yá  la  hoguera 
Con  un  fuego  que  el  héroe  despreciaba. 


28 


Lira  Boliviana. 


Cómo  un  dulce  martirio,  comparado 
Con  el  que  ya  sintiera. 

Tendió  en  lo  alto  la  piel  del  León  Ñemeo; 

Y en  ella  recostado, 

La  cabeza  al  posar  sobre  su  clava. 

Fue  el  Hercules  tranquilo  del  pasado! 

Y consumido  el  cuerpo,  cuando  ansiaba 
En  el  seno  dormirse  de  la  muerte, 

Despertó  dios,  en  el  eterno  día, 

Al  lado  del  Destino 

¡Estaba  manso  y fuerte! 

¡Y  el  adusto  Destino  sonreía! 

Porque  la  ludia,  la  constante  guerra 
Con  los  mónstruos  y el  mal;  la  sangre,  el  riego 
Del  fecundo  sudor  son  en  la  tierra 
Lo  que  el  Destino  Sabio, 

El  Dios  que  no  era  ciego, 

A los  fuertes  demanda  de  la  altura; 

Y el  héroe  se  hace  dios  sobre  la  hoguera, 

En  la  llama  voraz  que  lo  depura. 

Para  ascender  á la  celeste  esfera! 

1885. 
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ABZE-ZACARiAS, 




Nació  on  la  ciudad  de  Cochabauiba  el  1 de 
tíoviembi-e  de  1835.  Fu6  hijo  del  íuíegi'O  magistrado 
don  Manuel  Mariano  Arze. 

Hizo  s\KS  primeros  estadios  en  el  lugar  de  su  na- 
cimiento y des|)ues  en  8ucre,  habiéndose  recibido  de 
abogado  en  la  Universidad  de  San  Simón  de  Cocha- 
bamba. 

Desde  sus  tiernos  aíios,dió  á conocer  los  nobles 
sentimientos  de  que  estfiba  dí)tada  su  alma,  dispuesta 
siempre  á practicar  el  bien  para  aliviar  la  desgracia 
human  a. 

No  era  extraño  verle  despojarse  de  sus  lecui'sos 
pecuniai'ios  y aun  de  sus  propios  textos,  para  otVecer- 
los,  en  las  aulas,  al  condiscípulo  que  tenía  necesidad  de 
ellos. 

Pei’O,  donde  encontró  campo  mas  vasto  para  e- 
jercitar  sus  sentimientos  humanitarios,  í’uó  en  1878, 
cuando  los  flagelos  del  hambre  y de  la  epidemia  simul- 
táneamente, hacían  estragos  en  las  clases  pi’oleíarias 
de  esta  ciudad  y la  campaña.  Fue  uno  de  b‘S  qise,  con 
mayor  abnegación,  contribuyó  á formar  lazaretos, 
para  alojar  á las  innuruierables  víctimas  atacadas  de  la 
])este,  así  como  á la  fundación  de  casas  donde  se  dis- 
tribuía el  alimento  á las  familias  y á los  mendigos  que 
recorrían  las  calles  demandando  el  j)an  de  la  caridad 
pública.  Y para  llenar  tan  nobles  fines,  daba  él  ejem- 
))los  de  filantropía  (]ue  llegaban  al  sacrificio,  liacien- 
do  erogaciones  de  crecidas  snma«,con  las  que  despertando 
el  estímulo  general  que  seguía  sus  huellas,  realizó  ei 
gran  objeto  que  so  propuso. 
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Sabemos  tollos,  porque  hemos  sido  testigos,  cuán 
considerable  fue  el  número  de  los  cadáveres  que  se 
conducían  á ios  cementerios,  á causa  de  las  plagas  que 
azotaron  á Cochabanib  i,  en  esa  aciaga  época,  número 
que  se  habida  duplicado  sin  esos  asilos  de  beneficenchi, 
íundados  con  la  oportunidad  que  reclamaban  las  cir- 
cunstancias. El  señor  Arze,  estaba  en  todos  ellos,  re- 
corriéndolos uno  por  uno,  día  á día,  para  atender  á sus 
más  pequeñas  necesidades,  para  ofrecerles  la  comodi- 
dad que  les  faltaba,  para  llevar  el  consuelo  al  infortu- 
nio. 

Nieto  de  don  Estevan  Arze,  sintió  correr  por 
sus  venas  la  sangre  que  diera  vida  al  glorioso  vencedor 
de  Aroma.  Bajo  la  influencia  de  sus  elevados  senti- 
mientos de  patriotismo,  se  le  ha  visto  siempre  desafiar 
á la  tiranía,  reclamando  su  puesto  entre  las  filas  de  jó- 
venes entusiastas,  oi’gaoizadas  militarmente,  para  de- 
fender los  derechos  del  pueblo. 

Cediendo  á tan  patrióticos  impulsos,  concurrió 
á la  cam[)aha  de  la  Canidv'ia,  y combatió  con  denuedo 
en  la  ciudad  de  Cochabamba  y en  Tarata,  defendiendo 
la  cpnstitucionalidad  del  país. 

Don  Zacaiía«  Arze,  desempeñó  con  competencia 
algunas  funciones  públicas:  fué  Fiscal  de  Partido  de 
(Jochabarnba,  bajo  el  régimen  constitucional.  Vocal  del 
mismo  Tidbunal,  Secretario  de  la  Prefectura  y Muníci- 
1)0  varias  veces. 

Fundó  y colaboró  en  muchas  publicaciones  pe- 
riodísticas. 

Como  poeta,  cantó  con  inspiración. 

Este  inspirado  vate  y distinguido  ciudadano,  de- 
jó de  existir  el  14  de  setiembre  de  1881,  á la  misma 
hoi-a  yen  la  misma  fecha  en  que  71  aíios  ántes,  su  glo- 
rioso abuelo,  daba  en  Cochabamba  el  primer  grito  de 
iíKhqiendencia. 
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CONSUELO. 

Imitación  de  Lamartine. 

Cuando  el  Señor  que  me  castiga  airado, 
Por  mi  llanto  movido, 

Adormece  mi  pecho  acongojado 
Y,  al  fin,  por  un  instante 
Treguas  concede  á mi  dolor  constante: 
Cuando  ese  Dios  de  amor  y de  clemencia 
]T*esta  aliento  á mi  espíritu  rendido 
Y,  en  mi  acerba  dolencia, 

]\le  ofrece  alguna  calma, 

Enjugando  las  lágrimas  del  alma: 

Entonces  vuelvo  el  corazón  al  cielo. 

El  corazón  que  á solas 

Gime  doliente,  cual  las  tristes  olas 

Que  en  el  mar  turbulento, 

Se  vuelven  humilladas 

Al  puerto  de  que  fueron  rechazadas. 

Y,  semejante  al  niño  que  bendice 

En  su  queja  inocente 

Al  ser  que  le  castiga,  yo  infeliée, 

Dirijo  al  Hacedor,  en  mi  quebranto. 

De  bendiciones  un  murmullo  santo. 

jCuán  lúgubre  y sombrío 
lía  sido  siempre  mi  profundo  duelo! 
Cuántas  noches  pasadas  en  desvelo! 

Cuáníos[^días  sin  luz! cuántos  dolores!.. 

¡Ay!  en  la  soledad  de  mi  existencia, 

lie  contado  los  pasos 

Del  tiempo,  y he  sentido  que  las  horas, 

Al  sucederse  en  vivo  movimiento, 

Pasaron  sin  llevarse  mi  tormento. 

iMas,  ¡que  se  alejen  esas  tristes  horas!... 

¡Que  las  cubra  la  sombra  del  olvido! 

¿Acaso  lo  que  hoy  día  ya  no  existe 
No  es  como  si  jamás  hubiera  sido? 

^Muchos  años  perdí:  pero  la  dicha 
Puede  aun  abrirse  para  el  pecho  mío, 

Ya  que  no  como  flor  de  primavera, 
Al'menos  cual  las  flores  del  estío. 

Las  horas  ¡oh  Señor!  te  pertenecen: 

Su  número  ¿(|ué  importa 
A tu  infinito  arcano? 
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Tlablas y el  tiempo  rápido  se  acorta 

O se  alarga  á tii  arbitrio  soberano. 

¿No  eres  acaso  Aquel  que  en  otro  tiempo, 
En  tiempo  de  recuerdo  bien  lejano, 

J)isipó  sin  vestigio 

La  sombra  que  marcaba  en  una  esfera 
La  hora  fatal  de  nn  rey  á quien  salvaste 
}’or  medio  de  un  prodigio'^ 

Así  también,  Señor,  si  tu  quisieras, 
j>e  mi  vida  el  torrente, 

Eetrocediendo  á su  primera  fuente, 

Pudiera  todavía 
]leverdecer  mi  juventad  ajada, 

V fecundar  con  su  onda  pasajera 
J)e  mi  existencia  la  árida  ribera. 

y esto.s  Cabellos  ¡ay!  que  ya  blau(|uean, 
L’ubiertos  por  la  nieve  de  los  años. 

Tal  vez  tornaran  al  color  perdido 
Y,  pegros  conjo  el  ébano,  en  mi  frente 
En  bucles  ondulantes. 

Flotaran  blandamente, 

Como  dotan  las  aguas  murmurantes 
Del  plácido  arroyuelo, 

JhitÍLias  por  el  ala 

Del  cisne  qnc  las  cruza  en  raudo  vuelo: 

L el  sentiniieuto  del  auior  pudiera 
Con  su  fuego  infinito, 

Keaniinar  mi  corazón  marebito. 

Concédeme,  Señor,  solo  esta  gracia: 
Concédeme  esta  palma: 
para  llevar  sus  sojubras  en  el  alma, 

Como  lleva  el  Sarón  alegremente 
JiMS  ro.sas  que  perfuman  su  corriente, 

¡Oh!  que  á mis  hijos  contemplar  yo  pueda 
Sacando  con  sus  labios  pui'purinos 
El  sustento  del  seno  de  su  madre, 

Cual  liban  las  abejas 

J)e  pintados  colores 

J'd  dulce  al’.nívar  de  las  bellas  dores. 

A la  soiiibra  de  una  higuera, 

En  la  margen  de  un  río, 

jicjos,  muy  lejos  de  la  negra  envidia, 

V del  camino  de  la  vil  píuddia, 

Yo  hiciera  para  ellos, 
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para  mis  hijos  bellos, 

Un  nido  solitario  entre  pinares, 

'Como  la  golondrina  de  las  islas 
Fabrica  el  suyo  en  medio  de  los  mares, 
Allí,  sin  permitirles 
l^eber  jamás  de  la  engañosa  faente 
Donde  el  saber  humano, 

Devuelto  con  el  cieno, 

Ouarda  en  el  fondo  su  letal  veneno; 

El  labio,  fiel  á las  lecciones  santas 
Que  supieron  legarme  mis  mayores, 
lies  enseñara  por  suprema  ciencia 
A pronunciar  el  nombre  de  sus  padres, 

Y á repetir  en  éxtasis  profundo 

El  nombre  excelso  del  autor  del  mundo, 
Allí  les  diera  como  humilde  herencia 
Lo  que  dá  Dios  á las  pequeñas  aves; 

El  agua  del  arroyo 
Un  nido  en  el  follaje. 

Los  frutos  que  los  árboles  ofrecen, 
h'us  ramas  por  apoyo, 

Y los  rayos  del  sol  que  resplandecen. 
Entonces  con  mi  frente 

Al  viento  de  los  años  marchitada, 

(Jomo  un  olivo  secular  cercado 
De  sus  verdes  retoños, 

Yo  jniraría  que  mi  tronco  ajado 
(Jubierto  por  la  sombra  de  mis  hijos, 

A nueva  vida  renaciera  en  ellos, 

Y al  avistar  las  playas  de  otro  mundo, 
Tranquilo  en  ton  aria 

INI  i postrer  himno  á la  vejez  sombría 


SOliRFi  LA  TUMBA  DE  ANDRÉS. 

‘U’asó  la  florcscor.cia  do  nn  vida, 

ISin  que  los  frutos  tras  las  llores  vengan; 
J’asaron  ¡ay!  las  aui-as  niatirialos, 

Y el  soplo  de  mi  breve  primavcja”. 

(Andrés  María  TouRico,  hijo.) 

No  alienta  ya ; su  juvenil  cabeza 

Reclinada  en  el  lecho  do^Ia  luucrte, 

Eiu  vigor  y perdida  su  entereza 
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l'ranquila  daerme,  para  siempre  inerte! 

Duerme  ese  sueño  en  que  la  paz  empieza,, 

Y acaban  las  fatigas  que  la  suerte 
Ofrece  al  hombre  que  en  la  vida  ¡leva 
Una  misión  de  sufrimiento  y prueba. 

Era  para  la  patria  una  esperanza; 
Defensor  de  la  ley  y del  derecho; 

Brillante  luz  qtte  por  la  noche  avanza 
Al  disiparse  un  tempural  deshecho; 

Faro  que  apenas  á mostrar  alcanza 
Playas  mas  bellas  que  el  recinto  estrecho 
Donde  un  instante  con  su  lumbre  encanta, 

Y luego  pasa  á una  región  mas  santa. 

Pronto  acabó;  pero  su  vida  ha  sido 

De  religiosa  caridad  modelo; 

De  ardiente  fé  su  corazón  henchido 
So  alzaba  en  alas  de  su  amor  al  cielo: 

Joven  sensible,  para  amar  nacido, 

Amaba  el  bien  con  tan  ferviente  anhelo, 

Que  fue  su  corazón  altar  oculto 
Que  dedicó  de  la  virtud  al  culto. 

Pasó  en  el  mundo  su  preciosa  vida 
Semejante  en  limpieza  al  agua  pura, 

Que  en  líquidos  arroyos  esparcida 
Fecundiza  en  su  curso  la  llanura, 

Y deispué's  de  regar  la  palma  erguida, 

Y de  vestir  los  campos  de  verdura, 

Cambia  su  forma  y en  vapores  sube 
Hasta  los  cielos  convertida  en  nube. 

Y cual  quedan  los  olmos  marchitados 
Cuando  su  fresco  riego  se  evapora, 

^J'al  quedan  sus  amigos  desolados 
Al  faltarles  su  linfa  bienhechora; 

Porque  es  muy  triste  contemplar  fustrados 
Los  inefables  sueños  que  atesora 
ITna  amistad  que  para  el  alma  fuera 
Después  de  Dios  su  religión  primera. 

¿No  ya  á tu  lado,  bondadoso  amigo. 

No  ya  en  la  vida,  más  que  amigo,  hermano. 
Mis  tristes  horas  pasaré  contigo 
Estrechando  mi  mano  con  tu  mano? 

¿No  volverás  á compartir  conmigo 
De  los  instantes  de  dolor  insano 
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Que  en  resignada  unión  ambos  sufrimos 
Porque  los  dos  para  sufrir  nacimos? 

¿Ya  nunca,  Andrés,  con  cariñoso  acento, 
Sabrás  unir  al  aura  que  murmura 
J^alabras  ;ayl  de  noble  sentimiento 
Que  vertían  tus  labios 'con  ternura 
])el  infortunio  en  el  fatal  momento? 

¿Dónde  tu  voz  cuya  viril  dulzura 
Supo  encontrar  consuelos  que  en  el  alma, 
Siempre  di'jaron  apacible  calma? 

¿Ya  no  en  el  seno  del  hogar  querido, 

En  esas  horas  de  íntima  confianza 
Que  tan  amadas  por  los  dos  han  sido, 
Alzaremos  plegarias  de  esperanza, 

Pidiendo  que  en  su  cuna  bendecido 
Sea  de  Dios  tu  arcángel  de  bonanza. 

Tu  hijo  adorado,  tu  ilusión  cumplida 
8er  de  tu  ser  y vida  de  tu  vida? 

Pasaron  ¡ay!  las  auras  matinales 
Y el  soplo  de  tu  breve  primavera; 

Pasaron  de  tu  ciencia  los  raudales; 
y la  luz  que  en  tu  frente  se  encendiera 
Se  apagó  en  las  tinieblas  sepulcrales. 
Duerme  en  paz:  tu  memoria  fiel,  austera. 
Arderá  como  antorcha  solitaria 
Del  corazón  en  la  urna  .funeraria. 


ULTIMOS  INSTANTES  DE  DELLINI. 

Voy  á mor  ir, si,  dentro  de  un  momento , 
Mi  vida  'por  el  mundo  pasará, 

Y de  vivir  el  yrato  pensamienfo 
Como  la  esencia  de  la  flor  se  íráM 

Reclinado  en  el  lecho  de  agonía 
Llegar  el  fin  de  mis,  dolencias  siento; 

Ya  languidece  la  mirada  mía, 

Voy  á morir,  ú,  dentro  de  un  momento: 

Triste  como  la  luna  que  en  su  giro 
Entre  las  sombras  á perderse  vá, 

Fugaz,  cual  melancólico  suspiro. 

Mi  vida  por  el  mundo  pasará. 
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Y pasará  mi  efímera  presencia 
Como  una  nube  que  se  lleva  el  viento; 

La  idea  pasará  de  mi  eí¿istencia, 

Y de  vivir  ti  grato  pensamiento. 

y oy  á morir — ¿.¡Después  de  mi  partida 
Tal  vez  ni  aun  mi  recuerdo  quedará 

Y mi  ánima  del  cuerpo  desunida 
Como  lu  esencia  de  la  flor  se  irá, 

A FANNY. 

(Glosa.) 

Dios  me  ha  negado  de  tu  amor  la  pahna^ 
Dios  ha  puesto  nn  abismo  rutre  los  dus) 
Mitad,  del  corazón,  mitad,  del  alma, 

Ag!  para  siempre,  para  siempre  adiós!'’ 

Velarde. 

Tu  me  amas  Fanny,  el  crrazón  me  dice 
Que  me  consagras  el  amor  del  alma; 

Pero  en  el  colmo  á mis  penas  ¡infelice! 

'"Dios  me  ha  negado  de  tu  amor  la  palma.’* 

Unidos  ¡ay!  por  un  amor  ardiente 
Alzamos  Fanny  la  mirada  á Dios, 

Y templamos  al  ver  que  eternamente 
'"Dios  ha  puesto  nn  abismo  entre  los  dos.” 

Sentir,  callar  y con  la  paz  perdida, 

Plntre  recuerdos  batallar  sin  calma; 

Triste  destino ¡vida  de  mi  vida! 

"'¡Mitad  del  corazón,  mitad  del  alma!” 

Ya  que  la  suerte  inexorable  alcanza 
Un  solo  ser  á dividir  en  dos, 
lUuera  para  nosotros  la  esperanza 
""Ag!  para  sienpre,  liara  siempre  adiós! 

A SOLEDAD. 

Tú  que  te  llamas  “Soledad”  y cautas 
Paloma  oculta  en  el  paterno  nido, 

Y cou  arrullo  melodioio  encantas 
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Mi  corazón  en  soledad  sumido. 

Tu  que  al  cielo  el  espíritu  levantas, 

Y de  la  estéril  senda  del  olvido 
Llevas  mi  ser  entre  ilusiones  santas 
A otro  mundo  por  tu  mente  concebido. 

Canta  en  tu  soledad  para  que  el  viento 
Traiga  á la  soledad  de  mi  existencia 
El  soplo  virginal  del  sentimiento. 

Alza,  niña,  la  voz  de  la  inocencia: 
Canta!  y consiuíle  el  eco  de  tu  lira 
La  soledad  en  que  mi  musa  espira. 

LA  JAKDINERA. 

A MI  SOBRINA  A.  A. 

¿Es  cierto,  niña  querida, 

Que  en  el  mundo  no  hay  contento 

Y que  solo  el  sufrimiento 
Espera  al  hombre  en  la  vida? 

¿Por  qué  constantes  dolores 
Nos  muestran  en  desconsuelo? 

¿No  hay  estrellas  en  el  cielo 

Y no  hay  en  la  tierra  flores? 

La  belleza  y juventud 
Son  flores  de  la  existencia: 

Y el  candor  y la  inocencia 
Plores  son  de  la  virtud. 

En  el  pensil  de  esas  flores 
Se  goza,  Adriana  querida, 

J)el  contento  de  la  vida, 

Sin  penas  y sin  dolores. 

Es  feliz  en  la  existencia 
Laque  cuida  cariñosa, 

Jardinera  venturosa. 

El  jardín  de  la  inocencia. 

Porque  es  muy  grato  guardar 
Ese  huerto  floreciente, 

1"  al  rayo  del  sol  naciente 
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Do  sus  encantos  gozar. 

Grato  es  sentir  el  aliento 
De  la  flor  de  la  pureza 

Y su  preciada  belleza 

Ver  momento  por  momento 

Preferir  siempre  esa  flor, 
Con  ternura  acariciarla, 

Y en  el  peclio^colocarla 
Después  de  aspirar  su  olor. 

Sentir  emociones  santas 
Cuando  murmura  el  ambiente, 

Y suspira  dulcemente 
Prisionero  entre  las  plantas. 

Cerca  del  limpio  raudal, 

Del  jilguero  al  trino  amante, 
Descansar  por  un  instante 
A la  sombra  de  un  rosal. 

Y llena  de  sentimiento, 
Entusiasta  jardinera, 

Adornar  la  cabellera 

Con  la  flor  del  pensamiento. 

Cultiva,  niña  inocente, 

Esas  flores,  cariñosa, 

Porque  son,  niña  dichosa, 

Tan  puras  como  tu  frente. 

En  tu  tierna  juventud 
Guarda  siempre  con  anhelo. 
Como  un  presente  del  cielo, 
]jas  flores  de  la  virtud. 

Y el  Señor  su  bendición 
Dará  á tu  jardín  amado, 
Viendo  que  tu  has  cultivado 
Plores  de  tu  corazón. 

FLOPv  Y LA  PALMA. 

Se  abre  en  su  tallo  la  flor 
De  la  pasionaria  hermosa, 

Una  palma  cariñosa 


39 


Arce— Zacarías. 


Le  dá  sombra  con  su  amor. 

Agrada,  señora,  el  ver 
Esas  dos  plantas  queridas 
Que  conservando  dos  vidas 
Se  confunden  en  un  ser. 

Un  solo  ambiente  respiran, 
Habitan  la  misma  vega. 

La  misma  fuente  las  riega 

Y un  solo  horizonte  miran. 

Cuando  la  flor  languidece, 

La  palma  se  agosta  triste, 

Y de  verdura  se  viste 
Cuando  aquella  reflorece. 

Se  aman  la  flor  y la  palma 
Entre  sí  de  tal  manera. 

Que  si  una  de  ellas  muriera 
Exhalara  la  otra  el  alma. 

Y"  esa  unión  tan  venturosa 
De  la  palma  con  la  flor, 

Es  del  conyugal  amor 
Imagen  la  mas  hermosa. 

Tú  eres  la  flor  solitaria 
De  este  apartado  vergel; 

La  palma,  el  esposo  fiel 
De  quien  eres  pasionaria. 

Y el  que  en  la  existencia  goza 

Y vive  de  tu  pasión 
El  es  en  su  corazón 
Pasionario  de  su  esposa. 

Con  tan  ascendrado  amor 
Vivid  siempre  en  este  suelo, 

Y subid  con  él  al  cielo 
Cuando  os  llame  el  Hacedor 

A NINÓN. 

Imitación  de  A.  de  Müsset. 

Si  mi  silencio  por  tí  rompiendo 
Al  fin  dijera  que  yo  te  adoro, 
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Y que  mi  pecho  guarda  un  tesoro 
K1  más  querido  de  oculto  amor; 

Til  (|ue  comprendes  porque  has  sufrido, 
Que  el  amor  causa  penas  y enojos, 
lú,  la  morena  de  azules  ojos, 

Me  castigaras  por  mi  dolor. 

Si  te  dijera  que  sufro  y callo 
Sin  revelarte  mis  sentimientos, 

Y que  devoro  los  sufrimientos 
Que  me  atormentan  tres  años  há; 
d'ú  que  adivinas  lo  que  es  oculto, 
]‘orque  eres  hada  que  de  la  vi:la 
Sabes  secretos,  Ninón  querida, 

Me  contestaras: — “JiO  supe  ya!” 

Si  te  dijera  que  en  mi  locura 
Cual  una  sombra  tus  pasos  sigo. 

Que  en  todas  partes  estoy  contigo 

Y en  cualquier  hora  yo  vivo  en  tí; 

Tú  que  comprendes  que  cuando  mezclas 
Aire  de  duda  con  la  tristeza 
Das  más  encantos  á tu  belleza 
Tal  vez  dudaras,  Ninón,  de  mí. 

Si  aun  te  dijera  que  yo  no  olvido 
Tus  conüdencias,  en  hora  alguna, 

^ Que  ellas  reviven,  una  por  una, 

A cada  impulso  del  corazón; 

Tú  que  conoces  (|ue  un  ceño  airado 
Cambia  dos  ojos  en  dos  estrellas, 

Quizá,  lanzando  vivas  centellas 
Ayl  me  miraras  sin  compasión. 

Tú  que  sonríes  con  tanta  gracia 
Mientras  padezco  triste  desvelo. 
Menospreciando  mi  desconsuelo 
Tal  vez  mostraras  sonrisa,  cruel; 

Si  al  fin  dijera  que  cuando  ríes 
Dorada  abeja  viene  á posarse 
Sobre  tus  labios  al  figurarse 
Que  son  dos  ñores  ({uo  brindan  miel. 

Pero  yo  callo:  jamás  tne  quejo 

Y si  en  las  noche.s,  hermosa  uiia, 

A la  luz  clara  de  una  bugía, 


41 


Arce— Zacarías.’ 


Voy  á sentarme  cerca  de  tí, 

Siempre  en  silencio  tu  voz  escucho; 
Ilespiro  el  aire  que  tú  respiras, 

Y si  algo  adviertes  cuando  me  miras 
Yo  nada  muestro  de  amor  eii  mí. 

Guardo  en  el  fondo  del  alma  mía 

Y en  el  í-ecrcto  de  mis  amores, 

]ias  misteriosas,  (jueridas  flores 
<jue  tú  deshojas  en  tu  pensil; 

Flores  que  encuentro  cuando  tu  talle 
A’’alsanclo  ciño  con  dulces  lazos 

Y te  doblegas  entre  mis  brazos 
Como  gallarda  cuña  gentil. 

Y allá  en  las  noches  cuando  termina 
Do  los  festines  el  ruido  vano. 

Cuando  las  teclas  en  el  piano 
Ya  no  so  agitan  en  grato  son, 

De  tí  nie  aparto  con  mil  recuerdos 

Y en  el  retiro  de  mi  aposento 
Entro  suspiros  abrirse  siento 
Ante  Dios  solo  mi  corazón. 

Ann  y no  digo  que  estoy  amando 

Y al  mundo  llevo  mi  faz  serena; 

Mi  amor  es  caro,  cara  mi  pena, 

Y nadie  sabe  mi  oculto  amor; 
porque  he  jurado  no  decir  nunca, 

Y callar  siempre  mi  desventura; 

]*ero  me  basta  ver  tu  hermosura 

Y esto  en  mi  pecho  calma  el  dolor. 

Yo  no  he  nacido  para  una  dicha 
Que  solo  en  sueños  mi  mente  alcanza; 
Vivir  yo  debo  sin  esperanza 

Y morir  lejos  de  tí.Xinón; 

Mas  .'i  eon  todo  te  revelara 
Este  maitirio  pii  >sto  de  hinojos 
;Qni6n  sabe,  niña  de  azules  ojos, 

C^ué  contestara  tu  corazón? 
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A MIGUKL  M.  DE  AGÜIRRE. 

Si  todo  en  nuestra  vida  es  sombra  vana 
Que  se  muestra  y después  desaparece; 

Si  el  soplo  de  la  muerte  desvanece 
Cual  leve  nube  la  grandeza  humana; 

Si  el  astro  de  la  gloria  una  mañana 
Brilla  fugaz,  y luego  se  oscurece; 

Hay  una  luz  (jue  eterna  resplandece, 

Porque  del  bien  y del  amor  emana. 

La  caridad'. El  procer  cuya  gloria 

Era  dar  á los  pobres  un  consuelo, 

No  morirá  del  pueblo  en  la  memoria, 

Lloradle.,  sí;  pero  en  verdad,  os  digo: 

Que  sobre  toda  voz,  que  sube  al  cielo, 

Puede  aute  Dios  el  llanto  de  un  mendigo. 

1S73. 


EN  EL  SEPULCRO  DEL  CORONEL  P.  BARRIENTOS. 

Deja  una  historia  como  pocas  bella, 

Soldado  de  la  Ley,  murió  por  ella. 

EPIGRAMA. 

Presentaron  por  testigo 
En  un  litigio  ruidoso, 

A un  corresponsal  famoso 
Aute  un  juez  de  probidad; 

El  magistrado  lo  vió 
Y dijo  en  tono  severo: 

• — Traigan  otro  porque  quiero 
Que  se  diga  la  verdad. 


BUHCO-BENJaiVllN 


Nació  en  la  ciudad  de  Cochabaraba,  el  29  de  di- 
ciembre de  1832,  siendo  sus  padres  don  Pió  Blanco  y la 
señora  Magdalena  Unzueta. 

A fines  del  año  43,  después  de  baber  dado  su  pri- 
mer examen  de  latinidad,  marcbó  á Chile  é ingresó  en 
el  acreditado  colegio  inglés  de  M.  AVatkings, donde  aflu- 
ían jóvenes  educandos  de  todas  las  repúblicas  de  América; 
allí  aprendió  el  inglés,  el  francés  y el  italiano. 

Vuelto  a su  patria  en  marzo  del  45,  fue  uno  de 
tantos  jóvenes,  con  quienes  se  inauguró  el  sistema  de  en- 
señanza secundaria  y facultativa  del  señor  don  Tomas 
Pidas,  que  produjo  una  revolución  intelectual  y dio  lue- 
go opimos  frutos,  regularizando  la  instrucción  y ensan- 
chándola en  todas  las  esferas  del  saber  liuraano:  á la  se- 
veridad con  que  lo  estableció  el  señor  La  Tajiia,  rector 
entonces  del  Colegio  Sucre  de  Cocbabamba,  debe  Blanco 
el  caudal  de  conocimientos  que  adquirió  y su  perfeccio- 
namiento en  el  idioma  latino,  tan  necesario  al  filólogo  y 
al  bumanista. 
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^ El  ano  oü  raai'olio  el  seu>,-  Blatno  á S lore,  .lo'ule 
curso  el  prunor  auo  de  derecho  eu  compañía  de  sú  malo- 
grado amigo,  el  .lustre  poeta  don  Daniel  Calvo-  uni- 
dos con  nema  y estrecha  amistad,  en  los  albores  de  la 
juumtnd,  con  mutua  colahoi-ación,empezai-on  ambos  sus 
prm.eros  ensayos  poéticos.  En  muchas  de  las  hermosas 

ya  leyendo  a V.ctor  Hugo  ó á Zorrilla,  ó ya  escribiendo 
versos  que  los  consultaban  al  señor  Manuel  Jo.sé  Cortés 

que  tenia  la  amabilidad  de  ti-atarlos  como  á aniio-os  y 

alentarlos  en  su  empeño;  debe  Blanco  su  decisión  por  el 
CU  ti VO  de  hi  poesía  a la  influencia  de  su  amigo  Calvo  á 
quieu  siempre  le  u/iio  cordial  y constante  afecto 

ílabiendo  regresado  á Cochabamba,el  ano  52  per- 
tenecm  a la  so3iedad  literaria  que  publico  la  [>rimerai?e- 

visla  de  Cochahaniha.  QoUhovó  con  su  ami-o  el 

poeta  mártir,  don  Néstor  Galindo:  es  de  notar  que  Ga- 
lindo  y Blanco  han  sido  los  primeros  que  con  m¿  acen- 
tuación han  cultivado  la  poesía  lírica  en  Cocliabamba . 

El  señor  Blanco,  que  tuvo  la  fortuna  de  ser  diri- 
gido por  buenos  y competentes  catedráticos,  terminó  sus 
estudios  profesionales  el  año  54  recibiéndose  de  abo^rado. 

idas  que  á su  profesión,  a que  se  dedicó  poc^,  ha 
consagrado  buena  parte  de  su  tiempo  al  cultivo  de  las  le- 
tras. Además  de  la  Revista^hn  colaborado  en  la  redac- 
ción de  varios  periódicos,  ya  literarios,  ya  políticos  ta- 
les como  El  Allmm,  El  Masaico,  El  RepuhUcanol  La 
1 i^ensa^  La  Patria^  El  Nacional.  Redactó, en  colabora- 
ción de  su  amigo  el  doctor  Julio  Rodriguez,  y con  gene- 
ral aplauso,  el  chistoso  periódico  político  Don  Plñco, 
haciendo  ambos  un  lujo  de  polémica  ingeniosa,  de  ati- 
cismo y pureza  en  el  lenguaje. 

El  año  53  publicó  la  leyenda  titulada  ^^La  Ven- 
ganza de  una  mujer,  tradición  que  se  refiere  á los  ana- 
les de  Potosí;  fué  uno  de  sus  primeros  ensayos,  juze-ado 
con  elogio  por  el  señor  Manuel  José  Cortés  en  su  Ensayo 
sobre  la  Hidoria  de  Bolivia.Vi\  año  57  dió  á luz  un  jioema 
titulado  María  concebida  sin  mancha, con  motivo  de  la  de- 
claración del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Al  frente  de  escritores  americanos,  poco  escrupu- 
losos en  punto  a pureza  de  lenguaje,  incorrectos  ó anto- 
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judizos,  que  producen  una  verdadera  anarquía  en  la  for- 
ma misma  y en  la  manera  de  la  expresiori  ,el  señor  Blarj- 
00  que,  como  otros,  comprende  cuánto  es  necesario  con- 
servar el  lustre  de  la  lengua, aproximándose  á su  forma 
típica,  con  el  constante  estudio  de  la  literatura  del  siglo 
XV lí,  con  la  lectura  ordinaria  de  selectos  clásicos  espa- 
ñoles y de  los  mejores  modelos  contemporáneos,  con  es- 
tricta sujeción  á los  preceptos  del  arte,  ha  purificado  y 
])erfeccionado  su  lenguaje,  ha  conseguido  familiarizarse 
con  la  gala  de  las  frases  españolas,  con  los  modismos  co- 
rrectos y los  giros  castizos  que  forman  un  modo  de  ha- 
hlar  generalmente  pintoresco,  por  lo  común  caprichoso 
y siempre  expresivo. 

Es  |)rohable  que  á la  influencia  benévola  de  tales 
lecturas  debe  Blanco  ese  carácter  festivo  y epigramático, 
(jue  se  nota  en  sus  escritos  y aun  en  sus  conversaciones 
familiares. 

La  musa.del  señor  Blanco  no  llora,  no  lamenta 
males  ficticios,}"  se  conoce  que  se  violenta  á sí  misma 
cuando  la  necesidad  se  lo  impone:  musa  festiva,sabe  que 
el  arma  mas  poderosa  y mas  difícil  de  manejar  es  la  risa; 
podríamos  llamarla  hamoristica . 

Si  con  la  palabra  humorista,  se  ha  de  designar  ese 
género  de  literatura, caracterizado  por  la  mezcla  inge- 
niosa de  sensibilidad,  de  alegría,  de  ligereza  picante  y 
de  filosofía  [)rofunda,  en  que  han  brillado  Selgas.  Alai- 
cón  y Aguilera;  á este  género  difícil  y laborioso  aspira 
la  pluma  de  Blanco  y hasta  cierto  punto  ha  conseguido 
su  noble  aspiración. 

El  señor  Blanco,  en  su  vida  pública,  ha  concurri- 
do como  diputado  nacional  á las  legislaturas  tempestuo- 
sas y de  lucha  ardiente  de  los  años  Y2, — Í3  y 74.  Va- 
rias veces,  desde  el  año  G4,  ha  ocupado  un  asiento  en  el 
Ooncejo  Municipal  y concurrido  como  conjuez  á la  Cor- 
te Su{)erior;  unas  y otras  funciones  las  ha  desempeñado 
con  solicitud , justificación  y patriotismo. 

En  política, moderado  en  sus  pi etensiones,  ha  per- 
tenecido constantemente  á ese  j)artido  que  bajo  distintos 
nombres,  aspira  á realizar  las  instituciones  de  la  Repú- 
blica: proclamando  como  dogma  la  moral  en  política, 
como  medio  la  íoicruucia,  como  acción  el  esfuerzo  de 
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mantener  el  orden  en.  rne.dio  del  choque  de  Jas  liberta- 
des; Blanco,  alistado  en  ese  partido,  ha  reducido  sus  as- 
piraciones á las  aspiraciones  de  su  partido:  hombre  de 
corazón  y de  conciencia,  patriota  y creyente,  cumple  sin 
ostentación, los  preceptos  de  .la  Iglesia  y confunde  su 
existencia  con  la  de  su  país. 

Espíritus  poco  reflexíyós, acusan  al  señor  Blanco 
de  no  haber  escrito  mucho,  de  no  escribir  siempre;  y .no 
tienen  razón:  no  se  debe  acusar  de  perezas  literarias  en 
una  sociedad  en  que  el  cultivo  de  las  letras  no  es  una 
profesión,  sino  un  pasatiempo,  una  tarea  de  orden  se- 
cundario;no  se  debe  exigir  perseverancia  y asiduidad  en 
ocupaciones  laboriosas  que  no  constituyen  una  carrera; 
allí  donde  no  hay -incentivos  que-aguijoneen,  ni  estímu- 
los que  fomenten,  ni  acción  social  que  sostenga,  los  es- 
fuerzos individuales  desfallecen. como  desfallece  el  viaje- 
ro qbe,  subido  á nuestras  altas  montañas,  no  encuentra 
aire  que  respirar.  Habrá  literatos  verdaderamente  ta- 
les, cuando  la  literatura  sea  entre  nosotrós  una  honrosa 
y provechosa  profesión;  los  hombres  de  hoy^y  los  hom- 
bres de  mañana  están  encargados  de  formarla:  á su  ..es- 
fuerzo colectivo  brotará  la  lUeratiira  boliviana  como  una 
rama  vigorosa  del  fecundo  árbol  de  la  literatura  castellaa 
7ia*  Si  como  á americanos  nos  convino,  la  independen- 
cia política'de  la  Metrópoli  y nuestra  forma  republicana; 
como  á castellanos  nos  conviene  la  dependencia  literaria 
y la  sujeción  á una  sola  autoridad,  si  , queremos'  conser- 
var en  toda  su  pureza  la  majestuosa  lengua  de  Cer- 
vantes. 
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JUNÍN. 

El  astro  de  Junín  se  alza,  y dilata 
Su  lumbre  ardiente  por  la  inmensa  esfera,  ' 

•En  los  bruñidos  cascos  se  retrata, 

Con  variados  colores  reverbera, 

Y en  lanzas  y en  espadas  á lo  lejos 
Se  multiplica  en 'fúlgidos  reflejos. 

De  noble  ardor  y de  entusiasmo  henchidos, 

Los  bravos  de  la  Patria  allí  se  miran; 

Esos  que  ayer  gimieron  abatidos, 

Hoy  nuevo  aliento  'de  vigor  respiran. 

Prontos  á destrozar  en  lid  sangrienta, 

De  tres  centurias  la  oniinosa  añ-enta. 

Allí  los  héroes  de -altanera  frente. 

Que  nunca  el  soplo  de  infortunio  abato. 
Dominando  su  sed  de  gloria  ardiente, 

Impacifciúes.  esperan  él  combate: 

El  acero  en  sus  manos  se  estremece, 

Y aquel  momento  un  siglo  les  parece. 

Desciende  de  la  próxima  colina 
El  guerrero  inmortal  que  el  mundo  aclama. 

Con  su  mirada  la  extensión  domina 

Y con  su  acento  el  corazón  inflama: 

Bañado  el  rostro  con  la  luz  febea 
Da  la  ansiada  señal  de  la  pelea. 

La  lucha  empieza .¡formidable  lucha! 

El  antiguo  rencor  se  enciende  en  saña: 

No  el  estampido  del  cañón  se  escucha. 

Ni  el  humo’del  fusil  la  vista  empaña:  [1] 

Allí  los  libres,  como  nunca  acaso. 

Combaten  cuerpo  á cuerpo,  brazo  á brazo. 

Como  en  los  Andes  la  tormenta  ruge, 

Bramando  el  huracán  con  recio  estruendo. 

Chocan  y estallan  al  feroz  empuje 
Lanzas  y espadas  con  fragor  tremendo, 

Retumba  el  eco  en  la  escarpada  sierra 

Y aumenta  los  horrores  de  la  guerra. 


[1]  En  la  batalla  de  Juuín,  puramente  de  caballerías,  apenas  se  oyó 
la  detonación  de  una  pistola.  - 
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Avanza  ol  español  con  faz  erguida, 

Taja,  acuchilla,  hiere  y atropella; 

El  valiente  patriota  da  la  vida 

}’or  libertar  su  Patria  hermosa  y bella: 

A Dios  invoca Libertad  murmura 

y en  sangre  tinto,  exhala  su  alma  pura. 

Con  sangre  de  los  mártires  regada. 

La  santa  Libertad  brotó  en  los  Andes; 

Esta  herencia  magnífica  y sagrada 
Nos  conijuistarrn  sus  esfuerzos  grandes. 

;Oh  sangre  derramada  en  cien  peleas, 

Prenda  de  iibertad,  bendita  seasi 

La  sangre  de  Junín  fecunde  ol  suelo 
Pe  esta  Patria  que  guarda  su  memoria; 

Que  siempre  brille  en  su  tranquilo  cielo, 

El  sol  de  Libertad  radiante  en  gloria; 

Y en  paz,  sin  odio  ni  rencor  insanos, 

Sus  hijos  hoy  se  abracen  como  hermanos. 

Y que  ese  sol  que  en  ios  pendones  brilla 
Pe  América  feliz,  independiente, 

Erillc  también  para  la  hermosa  Antilla, 

Que  hoy  cubre  con  dolor  su  mustia  frenle; 

].«a  perla  fúlgida  del  mar  de  Atlante, 

Grande  y libre  por  fin,  se  alce  triunfante! 

Agosto  G de  1878. 

AYACUCHO. 

T. 

Peí  Condorcunca  al  pié,  la  hueste  hispana, 
Coíi  regia  pompa,  con  ardor  guerrero, 

Numera  sus  legiones  y se  afana 
l^or  inmolar,  en  el  combate  fiero, 
lia  santa  Libertad  americana; 

El  último  virey  allí  altanero, 

Al  contemplar  sus  tercios  se  recrea, 

Seguro  de  vencer  en  la  pelea. 

II. 

Ejército  esfori^ado  y aguerrido, 

Con  tren  inmenso  y rica  artillería, 

Con  mil  triunfes  gloriosos  engréido, 
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Confiado  en  su  ardimiento  y osadía, 
y siempre  vencedor,  nunca  vencido, 

Esperaba  or¿;ulloso  en  aquel  día. 

Añadir  á sus  glorias  niievn  gloria, 

Con  esa  que  creyó  fácil  victoria, 

IIÍ. 

El  grupo  de  los  libres  se  presenta 

Y aparece  por  fin,  débil  y escaso, 

Ea  patria  Libertad  su  pecho  alienta, 

])a  brío  al  corazón  y fuerza  al  brazo. 

De  tres  centurias  el  rencor  revienta. 

Como  llamas  revienta  el  Cliimborazo: 

Y jos  {jue  eran  ayer  pobres  esclavos. 

Héroes  se  muestran  hoy,  fuertes  y bravos, 

IV.  ^ 

Allí  está  Sucre,  el  genio  armipotente, 

El  bravo  entre  los  bravos,  sin  segundo, 

El  héroe  ^uya  espada  refulgente 
Cortó  de  esclavitud,  el  lazo  inmundo: 

¡Libres  y esclavos,  humillad  la  frente! 

¡Allí  está  Sucre,  el  redentor  de  un  mundo! 
Cuyo  Jiombre  el  más  grande  entre  los  grandes 
Murmura  el  huracán  sobre  los  Andes. 

V. 

Su  ejército  leal  ordena  activo, 

A su  excelso  valor  su  genio  iguala; 

De  su  alma  retemplada  el  fuego  vivo. 

En  cada  aliento  de  su  pecho  exhala; 

El  campo  del  combate  indica  altivo 

Y el  campo  de  victoria  audaz  señala; 

Y, desnudando  el  invencible  acero, 

A vencer  ó morir  corre  el  primero. 

VI. 

El  ardor  en  los  libres  va  creciendo, 

Y como  en  la  tormenta  el  rayo  estalla, 

Suena  la  trompa  con  clamor  horrendo 

Y retiiniba  el  fragor  de  la  metralla; 

Chocan  las  armas  con  feroz  estruendo 

Y se  aumenta  el  horror  de  la  batalla: 

Un  esfuerzo  no  más,  bravas  legiones, 

Y del  caos  saldrán  cinco  naciones. 

VII. 

¡Victoria  por  la  Patria!  Sucre  grita 
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Y ¡victorial  los  ecos  van  clamando: 

Libre  por  fin,  la  América  so  agita 

Y rompe  el  cetro  criminal',  nefando, 

Sobre  la  frente  mísera,  maldita 

De  su  Señor,  el  Sétimo  Fernando: 

Y el  himno  de  victoria  se  dilata 
Del  Orinoco  al  ondulante  Plata. 

VIII. 

Pasan  las  sombras  de  la  noche  umbría. 

Calla  el  estruendo  de  la  lid  ardiente, 

Luce  de  independencia  el  claro  día, 

Brilla  de  Libertad  el  sol  fulgente, 

Se  desploma  una  antigua  monarquía, 

Bolivia  nace  rica  y esplendente: 

Y con  fé  viva,  con  soberbia  planta 
A su  inmortal  destino  se  adelanta. 

' . 

Cayó'por  fin  la  torpe  servidumbre, 

No  mas  reyes,  ni  cetros,  ni  tiranos; 

Del  sol  de  Libertad  la  hermosa  lumbre, 
Besplandece  en  los  montes  y los  llanos: 

-Sube,  Bolivia,  sube  á la  alta  cumbre 
Que  el  porvenir  te  guarda  en  sus  arcanos: 

La  sangre  de  tus  mártires  te  augura 
Progreso  y paz,  y perenal  ventura. 

Diciembre  9. 

SOBRE  EL  CADÁVER 

DEL  SEÑOR  La  TaPIA. 

¿Por  qué  esa  ciencia  que  domina  el  mundo. 
Que  al  sol  contempla  con' mirada  ardiente, 

Que  impide  al  rayo  que  en  fragor  reviente, 

Que  doma  el  ímpetu  del  mar  profundo; 

¿Por  qué  esa,  que  eterniza  el  pensamiento, 
Que. el  éter  surca  audaz,  humana  ciencia. 

No  puede  dar  de  vida  un  nuevo  aliento 

Y añadir  un  instante  á la  existencia? 

¿Porqué  la  ciencia  detener  nó  puede 
El  recio  golpe  de  la  muerte  airada? 

¿Por  qué  ante  su  presencia  retrocede 
Cada  vez  más  vencida  y humillada? 

Bla\co  — Brnjamí?^. 
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Rebrama  el  huracán  en  la  montaña, 

Su  tallo  apenas  el  palmero  inclina, 
Arranca  en  su  furor  la  frágil  caña’ 

Mas  en  pié  queda  la  robusta  encina. 

De  la  virtud  la  espléndida  pujanza, 

La  luz  radiosa  que  en  la  mente  brilla, 

El  genio,  en  fin,  á detener  no  alcanza 
De  cruda  muerte  la  fatal  cuchilla?. 

La  voz  que  resonp  por  el  derecho, 

La  voz  severa  del  ilustre  sabio, 

Ay!  ¿por  qué  se  apagó  dentro  del  pecho!. 
¿Que  terrible  poder  selló  su  labior...... 

Como  del, cisne  moribundo  el  e^tro 
Se  extingue  al  son  de  melodía  vaga. 

Así  el-sonoro  acento  del  maestro 
Entre  los  trenos  de^  David  se  apaga.  [1] 

A tí.^  prócer  preclaro,  que  encendiste 
Del  patriotismo  la  ardorosa  pira. 

Que  ínclito  mártir  de  los  libres  fuiste, 

A tí  te  canto,  tu  virtud  me  inspira. 

No  la.yqz  del  dolor,  estrepitosa 
A turbar  venga  tu  inmortal  memoria, 
Nunca  crezca  el  ciprés  jiinto  á.tü  loza. 
Siempre  el  laurel  se"  ostente  de  tu  gloria. 

Te  ofreciste  á la  Patria  en  sacrificio, 

Su  pendón  desplegaste  por  los  llanos, 
Combatiste  do  quier  al  torpe  vicio. 
Luchaste  sin  cesar  con  los  tiranos. 

Y te  arfojó  el  de.stina  en  su,  despecho 
Del  patrio  suelo,  á mendigar  con  pena, 
Un  pobre  asilo,  al  extranjero  techo, 

Un  pan  mezquino,  á la  piedad  ajena. 

Los  pueblos, su  ^dalid  te  proclamaron, 
Te  negó  sus  favores  la  victoria, 

]jOS  pesares  sin  fin  te. fatigaron. 


[1]  El  .«señor  La  Tapia, manifestó  su  alma  grande  y la  tranquilidad  del 
justo,  mandando  cantar  á toda  orquesta,  el  salmo  ó^^Minerere,  eu  sus  últimos 
momentos. 
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Mas  su  templo  inmortal  te  abrió  la  gloria. 

Grande  una  idea  concibió  tu  mente, 

Con  noble  afán  la  juventud  se  lanza, 

Tras  el  bello  ideal,  que  con  fé  ardiente, 
Más  grande  le  mostraste  en  lontananza. 

Panorama  gentil  de  luz  divina, 

Era  en  la  tierra  tu  ilusión  postrera, 
Kadiante  y blanca,  nube  peregrina, 

Que  arrastra  el  vendaval  en  su  carrera. 

Progreso  y gloria,  perenal  ventura 
Para  Bolivia,  fué  tu  hermoso  sueño; 

Y al  despertar  contemplas  de  la  altura 
Para  esos  bienes,  ámbito  pequeño. 

A la  vida  al  nacer  todos  dormimos. 

En  perdurable  sueño  caminamos, 
iSoñamos  gloria,  amor,  mientras  vivimos, 

Y al  borde  de  la  tumba  despertamos. 

Cerró  sus  ojos  á la  luz  del  día, 

Despertó  al  esplendor  de  eterna  lumbre, 
Y,  en  medio  de  la  mística  armonía, 

SSe  alzó  triunfante  á la  celeste  cumbre. 

Goza  allí,  del  Señor  en  los  arcanos. 

La  que  aquí  no  gozó,  dulce  quietud; 

Allí  do  no  hay  cadenas  ni  tiranos, 

Ni  mezquina  ambición,  ni  esclavitud* 

De  espléndido  fulgor  la  sien  ceñida, 

]<]n  las  delicias  del  eterno  amor, 

Vive  feliz  la  perdurable  vida, 

ÍSin  pena  amarga,  sin  tenaz  dolor. 

No  la  voz  del  dolor  estrepitosa 
A turbar  venga  su  inmortal  memoria, 
Nunca  crezca  el  ciprés  junto  á su  losa. 
Siempre  el  laurel  se  ostente  de  su  gloria!.. 


Mayo  24  de  1872. 
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AL  CONTRAALMIRANTE  GUAU, 

En  el  día  que  Cociiabamba  celebbó  sus  funerales. 

Dulce  ot  decovura  est  pvo  Patria  mori. 
Horacio. 

De  guerra  atroz  se  escucha  el  rudo  grito, 
E>ípesa  nube  cubre  el  firmamento, 

Y atruena  con  estrépito  inaudito 
Del  terrible  cañón  el  ronco  acento, 

Tiembla  el  aVucIo  en  sus  bases  de  granito, 

El  mar  so  encrespa  con  fragor  violento 
Al  conceinplar  la  lid  cruda,  sangrienta, 

Que  de  Chile  será  la  eterna  afrenta. 

Con  la  firmeza  que  el  valor  revela. 

Con  el  denuedo  que  á raudales  brota, 

Dejando  de  su  gloria  inmensa  estela, 

Lucha  hasta  ser  despedazada  y rota, 

Una  esforzada  y débil  carabela, 

Contra  una  fuerte  y poderosa  flota: 

Es  el  líüÁscAii,  espanto  del  chileno, 

Que  se  bate  y sucumbe  como  bueno. 

Allí  está  Grau,  el  inmortal  marino. 

Junto  al  cañón,  como  era  su  costumbre, 
Bañado  el  rustro  de  fulgor  divino, 

De  la  metralla  con  la  roja  lumbre; 

8e  muestra  al  mundo  grande  en  su  destino, 

De  heroica  excelsitud  en  la  alta  cumbre; 

Allí  venció,  que  espléndida  victoria 
Es  morir  en  el  día  de  la  gloria. 

Dobló  su  frente  indómita  el  gigante, 

Y entre  cantos  de  honor  y aclamaciones, 

Voló  al  éter  su  espíritu  radiante; 

Con  lazo  estrecho  unidas,  dos  naciones 
Envolvieron  su  cuerpo  palpitante. 

En  sus  gloriosos,  ricos  pabellones: 

No  muere  el  héroe;  su  misión  cumplida. 

Halla  en  la  muerte  perdurable  vida. 

Se  apagó  del  cañón  el  estampido. 

Solo  se  escucha  en  funeral  concierto, 
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I)e  las  ondas  tristísimo  gemido; 

Del  monitor  el  casco  está  desierto 

liOs  héroes  que  allí  estaban,  do  se  han  ido?,.. 
T^nos  de  otros  en  pcs,  todos  han  muerto!...... 

Y entonces  el  chileno  en  su  denuedo 
Pudo  mirar  el  monitor, sin  miedo. 

Ejemplo  de  baldón  y vituperio, 

Hoy  con  afán  el  ánima  acaricia, 

Es  la  historia  de  ayer,  ñUal  misterio: 

8acrifica  un  bastardo  á su  codicia 

A Huáscar,  soberano  d«l  imperio 

Mas  Dios  suscita, en  su  eternal  justicia. 

Contra  el  bastardo  que  á su  hermano  oprime. 
En  un  Pizarro,  un  vengador  sublime. 

Chile  ayer  nos  llamó,  su  tierna  hermana, 
Hoy  altanero  con  furor  salvaje. 

Bajó  el  influjo  de  codicia  insana, 

Pompe  nuestro  blasón  con  torpe  til  traje; 

Hoy  ha  vencido, mas  talvez  mañana, 

Domeñe  su  ambición  nuestro  coraje: 

Que  ante  el  Sol  de  los  incas  que  destella, 

Su  débil  luz,  eclipsará  la  Estrella. 

Noviembre,  8 de  1879. 
FANTASÍA. 

Leída  en  sobremesa,  entre  amig-os  y familia. 

Del  Tunari  en  la  alta  cumbre. 

Informe  masa  de  nievo 
Brilla  con  resplandor  leve; 

Y aunque  su  brillo  deslumbre, 

Es  su  existencia  muy  breve. 

A la  tarde  derretida 
Baja  en  raudales  de  plata; 

Y entre  la  vega  florida. 

Llena  de  gala  y de  vida, 

8u  linfa  pura  dilata. 

La  nieve  se  torna  arroyo; 

Y el  arroyo  cristalino 

Corre  hacia  el  bosque  vecino. 
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Buscando  con  ansia  apoyo 
Kn  su  incesante  camino. 

Murmura  plegaria  triste, 

Y al  pié  de  un  rosal  reposa: 

El  arroyo  ya  no  existe; 
l^ero  el  rosal  se  reviste 

De  una  y otra  y otra  rosa. 

Así  la  existencia  crece, 
lia  nieve  vive  latente 
En  la  apacible  corriente; 

Y en  el  rosal  que  florece 
Ilefleja  su  blanca  frente. 

Así  en  afán  seductor 

Y en  eterna  actividad 
Viven  nieve,  arroyo  y flor, 
Unidos  por  el  amor, 

Keuuidos  por  la  amistad. 

Amor  y amistad,  contento 
De  nuestra  pobre  existencia, 

Son  un  mismo  sentimiento. 

Dos  efluvios  de  una  esencia. 

Dos  ondas  de  un  mismo  aliento. 

Santo  y misterioso  arcano. 
Que  da  vida, agita  y mueve, 

Con  impulso  soberano, 

Eo  mismo  al  niño,  al  anciano. 
Como  á la  flor  y á la  nieve. 

Alienta  en  el  corazón. 

Donde  está  su  regio  altar; 

Cual  de  Dios  emanación, 
Transforma  un  mísero  hogar 
En  espléndida  región. 

Con  pompa  y suntuoso  aliño 
Es  su  templo  el  firmamento: 

Es  virtud  y es  sentimiento;^ 

Está  en  la  ilusión  del  niño, 

Del  hombre  en  el  pensamiento. 

Do  quier  lleva  el  bién  consigo, 
Desvanece  todo  agravio, 
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Lg  halla  el  necio,  lo  halla  el  sabio 
Jín  la  mano  dol  amigo, 

Del  ser  amado  en  el  labio. 

Su  inñujo  al  ánima  hechiza 
Con  encantos  de  ventura: 

Y brilla  con  lumbre  pura, 

De  una  madre  en  la  sonrisa 

Y de  un  padre  en  la  ternura. 

Amor,  amistad  sagrada. 

Alma  do  la  creación  , 

De  Dios  fúlgida  mirada^ 

Dn  la  postrera  jornada 
No  abandonéis  mi  mansión. 

Diciembre  29  de  1S84. 


BRINDIS. 

En  el  cumpleaños  de  Julio  Rodríguez. 

En  torbellino  incesante 
Corre  el  tiempo  por  demás, 

Los  años  quedan  atrás 

Y los  días  van  delante. 

En  continuo  movimiento, 

En  perpetua  evoluc'ón, 

Tras  una  generación 
Auenen  diez  y vienen  ciento. 

Y marcha  el  tiempo  febril 
Con  elen  a lozanía: 

Atrás  quedó  la  tranvía, 

Avanza  el  ferrocarril. 

Ruja  el  viento  ó sople  brisa, 
lia  ga  calor  ó haga  escarcha. 

Todo  en  este  mundo  marcha, 

Y además  marcha  de  prisa. 

Todos  marchan  en  tropel, 

Corren,  se  agitan  y luchan; 

Y en  esta  inmensa  Babel 

Ni  se  entienden  ni  se  escuchan. 

Ese  anhelo  se  trasmina 
De  una  en  otra  multitud; 

Abolida  la  quietud. 
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No  88  piensa, se  camina. 

Y se  camina  sin  tiento, 

Bodando  de  Ceca  en  Meca: 

Ya  Be  ha  hallado  en  fin Eiireka 

B1  j'íe  r p e t u o m o v i in  i e n t o . 

A nuestra  inquietud  y ardor, 

Á este  afán  tenaz  y loco, 

Ks  mezquino, y es  muy  poco 
K1  empuje  del  vapor. 

^ Venga  la  electricidad 
A remolcar  mas  de  prisa, 

Bsta  existencia  postiza 
Que  rueda  en  la  inmensidad. 

Ir  adelante  es  vivir, 

El  que  mas  corre  es  mas  diestro: 

Ya  vjue  el  porvenir  es  nuestro, 
Lleguemos  al  porvenir 
Este  eterno  movimiento 
En  que  vamos  de  partida, 

Es  en  el  cuerpo  la  vida, 

Ján  el  alma  el  pensamiento. 

La  senda  es  fragosa,  estrecha, 

]^ero  entre  sns  vueltas  varias, 

Hay  unas  piedras  miliarias 
Que  marcan  alguna  fecha. 

Al  pió  de  ellas  se  detiene 
Quien, a legre  ó triste  historia, 

Con  tierno  empeño,  mantiene 
Bien  guardada  en  la  memoria. 

Tal  vez  alguno  la  fuga 
Becuerda  de  un  bien  perdido, 

Y allí  una  lágrima  enjuga, 

Y ahoga  en  su  seno  un  gemido. 
Talvez  con  cruda  batalla. 

En  que  es  preciso  vencer. 

Hay  quien  sofoca  el  placer, 

Que  en  su  corazón  estalla. 

En  la  carrera  deshecha 
Que  seguimos  sin  cesar, 

El  placer  como  el  pesar, 

Tienen  su  día  y su  fecha. 

Hoy  del  placer  es  el  día, 

Y es  consecuencia  palmaria. 

Saludar  hoy  la  miliaria 
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Con  iin  grito  de  alegría. 

Suv!  lángaras  de  la  jaulal 
Sin  rodeos  ni  embarazos, 

Empinad  copas  y vasos, 

3']1  que  no  bebe  es  un  maula.  . 
lilenadlos  cuii  amplitud, 

Y todos  haciendo  extremos, 

Con  algazara  brindemos 
Por  la  ciencia  y la  virtud. 

Por  quien  la  practica  uñino, 

Y la  ejercita  con  tino. 

Por  nuestro  amigo  y liertnano, 

Con  quien  vamos  de  camino. 

Afable  á la  vez  y adusto, 

Modelo  de  perfección, 

Es  coino  Arístides  justo. 

Porfiado  como  Colon. 

Arrimadnos  cuatro  aljibes 

Del  confortable  licor 

A"  bebamos  por  vapor, 

Y luego \FláiicUte  civesf 

22  de  Abril  de  1885 

. A DON  XAVISPv  DE  LA  BROCHA  GORDA, 

Eminente  esciuptor  de  “Las  Vekdades’C 

Con  donaire  é gentileza 
Que  lo  apuesto  en  él  se  aduna, 

De  “Verdades”  la  coluna, 

El  rnembrado  don  Xavier, 

Un  saludo,  asaz  complido. 

Me  ha  endonado  diligente. 

Non  seyendo  mereciente 
Por  bisoiio  en  el  afer. 

El,  docto  en  la  gaya  ciencia, 

De  buen  seso  6 grand  sentido, 

De  las  musas  favorido, 

En  las  trovas  el  mejior: 

Con  su  péñola  discreta 
Enseñada  á ricas  galas, 

Absolviendo  las  mis  fulas, 

Falaga  mi  ardido  cor. 
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El  adalid  anteviso, 

El  de  la  adarga  biiída, 

El  primero  en  la  bastida, 

El  justador  sin  egual: 

Esforcia  el  mi  pobre  empéíío 
En  la  senda  atan  astrosa. 

Espesa  mucho,  é fragosa 
l)e  la  liza  electoral. 

P]1  paladín  que  combate 
Por  el  bien  é la  iosticui, 

Y el  traballo  que  désvicia, 

Que  alechiga  é da  rielad: 

Coraioso  me  aconseia 
A fincar  en  la  palestra, 

Ibira  pugnar  con  man  diestra 
En  claror  y en  porldad. 

Só  gradeci«''.o  á tal  hondra, 

Que  me  faz  de  buen  talante; 

La  su  fabla  asaz  galante  , 

Per  ú (jiiier  seer  lia  mi  prez; 

Poncas  que  maguera  lucíie  ■ 

El  uno  del  otro  estemos, 

En]el  aer  nos  conocemos 
E nos  fallamos  aprés. 

Convusco  en  gratas  endechas. 

Sin  pensamientos  bastardos, 

Tengo  de  irme  á picos  píirdos. 

Por  la  estrada  principal; 

Ca  es  de  maestría  sonada,  • 

La  vuesa  guarnida  brocha, 

Suave  com  es  la  melcocha, 

E dolce  á par  del  panal. 

Acatamiento  vos  debo. 

Pues  me  babedes  acatado; 

E non  seer  por  vos  blasmado, 

Satisfaz  la  mi  ambi'ción; 

Yuesa  amistanza  apetezco, 

Seer  ha,  si  me  la  concedes, 

Más  que  atuendosas  mercedes 
Mi  preciado  gualardon. 


Febrero  de  1S84. 
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AL  SEÑOR  YEllUU  MERISALDE 

[En  su  paso  por  Cochabamba]. 

No  hay  medio,  todo  es  en  balde, 
Nuestro  afán  uo  tiene  fin; 

No  se  casa  don  Fermíi:, 

No  so  casa  Merisalde. 

Este  caso  singular 
Pasa  de  castaño  oscuro; 

Está  don  Fermín  muy  duro, 

Muy  duro  está  de  pelar. 

Ya  la  paciencia  se  acaba, 

Y él  come  y no  se  desvela, 

Como  aquel  que  papas  pela 
En  vez  de  pelar  la  pava. 

Y aunque  es  profesor  en  teórica, 
Maestro  en  súmulas  v táctica, 

Le  falta  la  ciencia  práctica 
De  la  tabla  pitagórica . 

Con  destreza  manifiesta. 

Maneja  muy  bien  la  pluma; 

Echa  el  resto  cuando  suma, 

Y sumando  hace  la  resta. 

Afirma  cierto  conducto 

Que,  aunque  es  tan  digno  de  encomio, 
J^lnemigo  del  binomio, 

Nunca  ha  obtenido  un  producto. 

En  profano 'estilo  y místico 
Ha  escriio‘versos  armónicos. 

Muchos  sáficos^y  adónicos* 

Fero  tiene  horror  al  dístico. 

Político  consumado 
Da  al  mas  diestro  quince  y falta, 

Y"  sabe  masque  Peralta, 

Pero  no  es  hombre  de  estado. 

Es  un  ser  todo  exclusivo. 

Un  fósforo  que  se  infiaraa. 

Eso  que  la  ciencia  llama 
Un  consumo  improdarAivo. 

Yo  no  sé  en  lo  que  se  funda, 

MasNe  mantiene  en  sus  trece, 

Y aquí  se  nos  aparece 
Siempre  suelto  de  cogunda. 

fíe  viene  con  mucho  aplomo. 
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Y por  Cochabamba  pasa, 

Como  Pedro  por  su  casa, 

Y lio  se  casa  el  palomo. 

Por  donde  la  vista  abarca, 

Y laja  por  llano  y por  cerro. 
Buscando  la  tíor  del  berro, 

31as  el  hombre  no  se  embarca. 

Acepta  todo  agasajo. 

Nunca  riñe,  ni  disputa, 

Si  le  daif,  toma  la  fruta, 

Y se  va  por  el  atajo. 

Bu  su  concha  se  agazapa, 
Siempre  inflexible  y remiso; 

Y al  frente  de  un  compromiso, 
tío  va  dejando  la  capa. 

Pero  dime,  por  tu  madre, 
¿Cómo  la  piensas  pasar 
¡Sin  uü  ascua  en  el  hogar, 

Sin  un  chucho  que  te  ladre? 

Y ahora,  ¿cómo  te  remedias, 
Dicho  sea  con  perdón. 

Si  se  te  rompen  las  medias 
O se  te  salta  un  botón? 

No  serás  hombre  completo, 

Y la  prueba  es  muy  sencilla, 
Idientras  falte  una  costilla 
A tu  maci.zo  esqueleto. 

l^a  gente  de  tí  murmura, 

Van  diciendo  cosas  graves; 

Hay  quien  muy  serio  asegura 

Aquello  de ya  tu  sabes. 

Así  andando  en  opiniones 
No  te  dejan  hueso  sano, 

Y tú,  mano  sobre  mano, 

Siempre  estás  diciendo  nones. 

A hablillas  no  des  pretexto. 
No  empañes  tus  claros  timbres: 
Tienes  tiempo  y tienes  mimbres, 
l’onte  en  obra  y haz  el  cesto. 

Cásate  que  el  tiempo  vuela. 
Mientras  más  pasan  los  días. 
Son  las  noches  muy  mas  frías 

Y por  las  mañanas  hiela. 

Te  doy  un  sabio  consejo, 


No  lo  eches  á las  espaldas: 

Si  quieres  llegar  á viejo 
Busca  abrigo  en  unas  faldas. 

Cásate  y te  has  libertado, 

Como  uno  y uno  son  dos, 

Be  pulmonía  y costado, 

De  reumatismo  y de  tos. 

Te  librarás  de  terciana», 

De  cólicos  y hepatitis, 

Si,  como  David,  te  humanas 
A una  ardiente  Sunamitis. 

Dobla  el  cuello  al  yugo  blando, 
Yo  te  lo  digo  despacio: 

Fermín  no  seas  rehacio, 

Sus!  toma  tu  cruz  y andando. 

Sin  mas  plazo  y á la  vista, 
Abrázate  de  esa  cruz: 

O eres  hereje,  nihilista, 

Renegado  de  Jesús. 

Corazón  de  dura  peña, 

Cruel  Bireno,  nuevo  Enea.», 
l^ermita  el  cielo  te  veas 
A los  pies  de  una  cruceña. 

Y con  tus  once  de  oveja> 

La  pases  junta  á su  cuja, 

Devanando  su  madeja 

Y enhebrándole  la  aguja. 

Pecho  al  agua!  y entra  al  gremio! 
Al  grano  y deja  la  paja: 

Serás  un  marido  alhaja 

Y obtendrás  el  primer  premio. 

A casarse,  Merizalde, 

¿Qué  te  espanta,  qué  te  arredra? 

La  gota“cava  la  piedra. 

No  hay  deuda  que  no  se  saldo. 

Vamos  á cuentas,  señor, 

Si  alguna  excepción  se  salva, 

Es  la  mujer  una  malva, 

Malva  preciosa  de  olor. 

De  todo  defecto  exenta 
Es  la  mía  en  puridad; 

A^ale  un  mundo  mi  parienta, 

Un  mundo  y una  mitad. 

Ambos  .con  afán  prolijo 
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Te  ofrecemos,  si  acomoda, 

Ser  padriuos  de  la  boda, 

Y también  del  primer  liijo. 

Con  la  bendición  del  cura 

Y algo  mas que  desperdicias, 

Este  valle  de  amargura, 

Se  hace  un  valle  de  delicia!»! 

CONFIDENCÍA. 

Deja,  niña,  el  sentimiento 

Y tus  ensueños  de  amor; 

Hoy  domina  otro  elemento 
Has  poderoso,  el  Vapor! 

Del  amor  la  insensatez. 

Todo  ese  embrollo  y petardo, 

Se  acabaron  de  una  vez 
Con  Heloisa  y Abelardo. 

Déjate  de  corazón, 

Sigue  la  rauda  corriente 
De  la  civilización: 

Hoy  se  piensa,  no  se  siente, 

Ya  no  hay  dimes,  ni  diretei 
Deslizados  por  un  flanco, 

Ni  perfumados  billetes. 

Solo  hay  billetes  de  banco. 

Que  es  del  mundo  la  divisa 
La  ley  del  tanto  por  ciento, 

Y lo  que^es’el  sentimiento 
Ni  se  expende,  ni  cotiza. 

Del  amor  los  dulces  ocios 
Se  quedaron  en  Citeres, 

Hoy  entre  hombres  y mujeres, 
Solo  tratan  de  negocios. 

No  valen  lazos,  ni  rizos. 

De  afecto  prendas  notorias, 

Si  no  son  prendas  pretorias 
Libres  de  otros  compromisos. 

Nadie  inedia  hora  trabaja 
Haciendo  una  tierna  endecha, 

En  vez  de  hacer  con  ventaja 
Las  cuentas  de  sü  cosecha. 

Y en  vez  de'ardidos  donceles. 
Que  no  duermen  y que  velan, 
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lía}^  dnniiientes  y jíeles 
Por  donde  cien  carros  vuelan. 

Hoy  los  chicos  y los  gi-andes, 
Más  que  un  dulcísimo  beso, 
Prefieren  el  rico  queso 
Pe  Bruselas  ó de  Flandes, 
y á ese  néctar  que  embelesa 

Y embriaga  la  fantasía 

A ese  néctar hoy  en  día 

Se  prefiere  la  cerveza. 
j)eja  pues,  tus  ilusiones, 

Y todo  aquello y todo  eso 

Que  por  todos  los  rincones 

Ya  nos  invade  el  progreso. 

La  ventura  apetecida 
Con  los  amores  no  medra; 

La  ventura  de  la  vida 

La  traerá el  carbón  de  picaral 

Te  aconsejo,  en  conclusión, 

Si  quieres  días  serenos 
Para  el  pobre  corazón, 

Que  ames  poco  y sientas  menos. 

Sigue,  pues,  la  marejada 
Que  te  lleva  en  su  corriente; 

8i  ninguno  ama,  ni  siente. 

No  sientas  tú,  ni  ames  nada...  .. 

Libre  estarás  de  la.s  plagas 
Peí  dolor  y del  pesar, 

8i  sigues  sin  vacilar 

Lo  que  te  aconsejo  (|ue  hagas. 

1872. 

EN  UN  ALBUM. 

Como  las  rosas, 

Señora  mía,  son  los  amores; 

Las  mas  hermosas 
Pierden  su  néctar  y sus]  colorea 
Al  soplo  helado  de  aura  fugaz. 

Su  aroma  y galas  y su  ambrosía 
Duran  un  día, 

Y esto  es  lo  más! 

No  vuelve  nunca  su  lozanía, 
Nunca,  jamás! 
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Las  flores  tienen, 

Paloma  mía,  tiernos  amores, 

Que  las  maníienen; 

Y el  amor  tiene  brillantes  flores 
Que  al  alma  brindan  dulce  solaz; 

Pura  esa  cliclia  tan  seductora, 

Talvez  una  hora, 

Y esto  es  lo  riuls! 

y nunca  vuelve,  gentil  señora, 

Nunca,  jamás! 

Mueren  las  flores 
En  su  naciente,  primer  albor; 

Y los  amores 

Mueren,  señora,  como  la  flor. 

Y esa  quimera,  sueño  falaz, 

Cual  leve  arista,  se  lleva  el  viento 

En  un  momento; 

Y esto  es  lo  más! 

No  vuelve  nunca  tanto  contento 
Nunca,  jamás! 

Mucre  la  flor, 

El  gentil  tallo  queda  deshecho, 

El  amor  mucre;  queda  en  el  pecho 
Solo  el  dolor; 

Polor  intenso,  crudo  y tenaz 

El  cielo  quiera. 

Que  no  le  encuentres  en  tu  carrera. 
Nunca,  jamás! 

Que  halles  do  quiera 
Amor  y flores,  ventura  y paz. 

18G7. 


GOBIEllXO,  CONGRESO  Y COCHES 

[Conceri-ada.] 

Coches,  congreso  y gobierno, 
n inistros,  jefes,  soldados, 

Caballos  y diputados 

¡Cuánta  gente.  Dios  eterno! 

Ya  á ser  esto  una  Liorna; 

Con  tal  bulla  y tal  estruendo, 
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La  ciudad,  á lo  que  entiendo, 
l)e  seguro  se  trastorna. 

Cochabamba  está  en  progreso! 
¿Qué  más  se  puede  querer, 

Si  es  que  vamos  á tener 
Coches,  gobierno  y congreso? 

Nos  darán  en  la  jornada, 

Los  coches  muchos  paseos; 

Nos  dará  el  gobierno  empleos 

y el  congreso una  enjiautada. 

Será  cosa  divertida 
Ver  en  coche  á la  asamblea, 

Y al  gobierno  de  librea, 

Dirigiendo  la  partida. 

Es  cómoda  la  carrera; 

No  haya  miedo  de  un  desastre: 

Y que  el  congreso  se  arrastre, 

No  será  la  vez  primera. 

No  han  de  volcar,  lo  prometo. 

Que  el  cochero  en  un  mal  paso, 

Con  un  fuerte  latigazo 
Saldrá  indemne  del  aprieto. 

Si  en  los  estrechos  senderos 
Los  caballos  se  le  cansan, 

O poco  en  la  marcha  avanzan, 
Uncirá  los  pasajeros. 

Y ha  de  conducir  enjutos. 

Con  notable  desparpajo, 

Dando  látigo  á destajo 

A sus  honorables  brutos. 

Mas  si  un  vuelco  atroz  amaga 

Y se  le  rompe  la  rienda 

Sin  que  nadie  lo  comprenda 
Se  ha  de  bajar  por  la  zaga. 

Y dará  á todos  codillo 
Haciendo  pasar  muy  tieso. 

Caballos,  coche  y congreso 
Por  el  filo  de  un  cuchillo. 

Llegarán  á su  destino, 

Tropezando  á trochemoche, 
Gobierno,  congreso  y cocho 
A pesar  del  mal  camino. 

Con  rendida  sujeción. 

Irá  el  congreso-adelante, 
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El  gobierno  on  el  pescante 
y á la  zaga  la  nación. 

Marcharán  dentro  el  carruaje, 
Con  bastantes  precauciones, 
Sueldos,  dietas  y pensiones. 

Es  decir todo  el  forraje. 

Mirad  que  ya  el  coche  avanza, 
Llevando  esas  tonterías 
Que  apellidan  garantías. 
Amarradas  en  la  lanza. 

El  pueblo  duerme  en  la  zaga; 

¡Arre  cochero,  al  abismo!; 

8i  te  rompes  el  bautismo. 

El  dormido  es  quien  la  paga. 

Y después  de  la  partida 
Volverá'  el  famoso  temo, 
Congreso,  coche  y gobierno 
A su  punto  de  salida. 

Los  veremos  de  este  modo, 
Aunque  el  verlos  nos  dé  grima, 
Ostentando  polvo  encima. 
Cubiertos  de  inmmndo  lodo. 

¡Que  nos  roben  Mejillones! 

No  han  de  apurarse  por  esto; 
Llenarán  el  presupuesto 
Con  nuevas  contribuciones. 

¡Que  España  al  Perú  se  trague! 

l^or  tau^poco’no|se|^agitan 

Ellos,  solo  necesitan 
Un  tesoro  que  les  pague, 

Y aljconcluir  la  espediciÓQ 
Ha  de  pagarles  el  viaje, 

Los  gastos  y el  embalaje, 

Esta  mísera  nación. 

Y aunque  poco  satisfaga 
Mi  final  adusto  y bravo. 

Es  cierto,  que  al  fin  y al  cabo, 

Es  LA  .NAGIÓN  QUIEN  LA  PAQa! 


Julio  8 de  1864, 
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[Mandándole  un  naranjíto  enano] 

Donde  fué  y como,  prescindo: 
NcisjUro  qüe  «prendí  un  día 
Una  verdad  que  decía, 

^ólo  lo  pequeño  es  lindo. 

Si  la  verdad  adelgaza. 

Esta  rae  hizo  mucha  njella, 
l^orqué  además  do  ser  bella 
Era  una  verdad  escusa. 

Y por  esto,  aunque  me  emplumen, 
Diré  siempre  en  verso  ó prosa, 

Que  es  la  belleza  una  cosa 
Que  solo  se  halla  en  resumen. 

r añado  que  la  hermosura, 

Sin  mengua  ni  vilipendio, 

No  existe  sino  en  compendio^ 

Es  decir en  miniatura. 

Ya  que  esta  materia  toco, 

Recuerdo  sin  mucho  afán, 

Que  tu  api  opiado  refrán 
Dice,  de  lo  bueno  poco. 

En  verdad,  la  mns  simpática, 

La  más  perfecta  belleza, 

Jia  que  más  nos  interesa 
Es  la  belleza  homapática. 

Con  mi  testimonio  propio, 

Afirmo  que  no  se  admira 
La  beldad  que  no  se  mira 
Al  través  de  un  microscop>io. 

Consulta  y sabrás  después. 

Que  la  Venus  de  Florencia, 

Cuenta  como  una  excelencia 
Tener  solo cuatro  pies 

Y salgo  así  dal  mal  paso, 
l^ucs^he  probado  mi  tema; 

Que  la  hermosura  suprema 
No  existe  sino  en  lo  escaso. 

Pero,  hablando  claro,  amiga, 

Y en  provecho  de  mi  fama. 

Será  bien  que  yo  te  diga 
Que  no  escribo  un  epigrama. 
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Ante  la  razón  me  rindo 
De  la  verdad  con  que  arguyo, 

Y en  fuerza  do  ella  concluyo, 
tSólo  lo  pequeño  es  lindo. 

Por  eso,  con  grande  empeño, 
Busqué  en  la  vega  risueña. 

Siendo  lindo  lo  pequeño, 

Una  plautita  pequeña. 

Y encontré  entre  tanta  fruta 
Con  que  nos  regala  Cere?, 

Una  planta 

Así  como  tú la  quiere». 

Este  lindo  naranjito 
Tiene,  cosa  muy  bonita. 

Por  azahar  una  peiiita 

Y por  fruto  un  f rejolito. 

ir  aunque  el  regalo  no  importa 
Te  lo  mando  muy  ufano. 

Pues  toda  reina  en  su  corta 
Bebe  tener  un  enano. 

BOLOBA. 

€on  ocasión  de*  una  confidencia. 

Sobre  un  motivo  tan  grave, 

Es  cosa  ya  muy  probada, 

Que  aquel  que  piensa  que  suba 
Es  el  que  no  sabe  nada. 

Y así  aunque  ese  amor  es  cierto, 

Yo  presumo 

Que  el  amor  de  un  ido  ó un  muerto 
Siempre  es  humo. 

Bicen  que  el  amor  es  llama, 

Que  es  el  alma  de  la  vida, 

Mas  yo  sé  que  quien  más  ama 
Más  pronto  su  amor  olvida; 

Y siendo  el  amor  tan  breve, 

No  me  admiro. 

Que  aun  el  soplo  se  lo  lleva 
Be  un  suspiro. 

Eterno  amor  te  promete, 

En  su  carta  como  ves, 
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no  miente  como  siete 
Miente  al  menos  como  tres. 

Sin  que  esto  te  desazone, 

Til  verás, 

Que  en  el  juego  quien  más  pone 
Pierde  más. 

Jamás  ¡legaré  á olvidarte, 

Dice  en  su  locura  extrema, 

Y se  vá  por  otra  parte.. 

Cada  loco  con  su  tema'. 

Toda  esa  pasión  que  abrasa 
¿Lo  creerás?'. 

Es  humo,  es  humo  que  pasa, 
>iada  más! 

Piensa  con,  afán  prolijo^ 

En  e.sta  eterna  verdad, 

Y recuerda. , que  alguien  djjo 

J^a  mitad  de  la  mitad 

Que  el  ^humano  corazón, 

Vida  mía, 

Abriga’á  veces  ficción 
Y falsía. 

Y esa  ilusión  amorosa, 

Con  que  te  halagas  quizá. 

Es  brillante  mariposa 

Que  cruza  el  aire  y se  vá 

Advierte,  ángel  mío,  advierte, 
Que  muy  luego 

Sólo  en  humo  se  convierte 
Tanto  fuego. 

Sucede  esto  á'cada  pasó 

En  nuestra  existencia  escasa: 

Y ¿creerás;  mi  bien,  acaso, 

Que  el  humo  también  no  pasa? 

;Ay!  de  esa  ventura  leda 
Que  te  hechiza, 

Pasa  el  humo  y sólo  queda 
J-a  ceniza. 

El  amor  que  ard ien te, 'bebes 
Y que.  al  Empíreo  te  eleva. 

Ceniza  es  que  el  viento  lleva 
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Envuelta. en  sus  ondas  leves. 

De  tanto  amor,  entusiasmo 
Y contento, 

No  resta  ¡eriiel  sarcasmo! 

Sino  viento. 

En  la  risueña  alborada. 

Hallarás  tus  ilusiones 

Desgarradas  en  girones, 

Al  empezar  la  jornada; 

Y en  vez  de  amoroso  acento, 

Hallarás 

Humo,  cenizas  y viento, 

Nada  más! 

Nada  más!  luz  de  mis  ojos, 

Nada  más,  ángel  de  amores: 

Pero  calina  tus  enojos, 

Enjuga  el  llanto  y no  llores! 

Que  una  gota  de  rocío 
De  tu  faZj 

Vale  más.  dulce  bien  mío, 

Vale  más! 

LA  VIDA 

Es  bella  y dulce  la  vida 
Cuando  se  vé’en  lontananza. 

Una  halagüeña  esperanza, 

De  fantástica  creación; 

Es  la  vida  la  ventura 
Cuando  en  la  risueña  vega, 

Aerea  y vaporosa  juega 
Entre  flores  la  ilusión. 

Cuando  despierto  se  sueña, 

Cuando  de  amor  se  delira. 

Cuando  el  corazón  aspira 
A un  desconocido  bien; 

Cuando  anegado  en  ternura 

En  el  silencio  se  llora 

Entonces,  gentil  señora. 

Nuestra  vida  es  el  Edén! 

Pensil  de  eterna  delicia, 

Mansión  feliz  de  una  magea. 
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Que  la  mente  inquieta  halaga 
Sin  poderla  comprender; 

Cielo  de  venturas  lleno, 

Baraiso  de  las  huríes 

Donde  graciosa  sonríes 

Es  tu  vida  de  placer. 

Vive  siempre  acariciando 
Esa  ilusión  que  te  hechiza, 

Tierna  y dulce  poetisa 
De  divina  inspiración: 

Vive  siempre  entre  placeres, 

Cisne  de  melifluo  acento. 

Con  tu  mismo  sentimiento, 

Con  tu  lira  y tu  canción. 

Mas,  si  acaso  ves  un  día, 

En  tu  espléndida  carrera, 

Asomar  la  faz  severa 
De  la  dura  adversidad, 

Kecuerda,  linda  cantora, 

Que  al  dolor  que  sufre  el  alma, 

Ofrece  plácida  calma 
El  seno  de  la  amistad. 

18CG. 

Á MANOLITO. 

Con  un  regüeldo  é choriza 

Y un  olorciyo  á jamón, 
iMa  endilgao  un  cartelón 
Manolito  el  cachupín: 

Velay  me  czcarabajea 
Zin  gracia  poca  ni  mucha, 

Y zu  biliz  ezembucha 
De  un  rezoplío  el  malzín. 

No  deztingue  el  endebido 
Ni  le  paja  é loz  arrózez 

Y me  emprime  un  par  é cózez 
De  aqueyos  é Lavapiéz: 

Dioz  ze  olvíe  é miz  pecáoz 
Que  no  azeuto  yo  este  preito, 

Y me  corro  azi,  en  efeito. 

Como  corre  un  gayo  ingléz. 


BLANCO,  Wjo-BENJAMíN 


Es  liijo  del  anterior  y de  la  señora  Justina 
Unzueta;  nació  en  Cochabarnba  el  16  de  setiembre  de 
1861. 

Aj)enas  había  inp;resado  á las  aulas  del  antiguo 
y renombrado  Colegio  Sucre,  cuando  un  día  encon- 
tró el  santuario  desolado,  vacías  las  cátedras,  desier- 
tos los  bancos  y humeando  apenas  la  llama  (jue  ar- 
día en  el  altar;  la  legislatura  del  año  1872  dió  la  ley 
de  libei’tad  de  enseñanza  y abolió  la  instrucción  oíicial: 
todo  se  dejó  á la  acción  individual,  que  no  siempre  es 
constante  ni  eíicaz:  desapareció  el  cueiqio  docente  y per- 
dió la  juventud  sus  liábitos  escolares,  su  disci})lina  y sus 
nobles  estímulos.  8e  com prende,  cuán to  esfuerzo  nece- 
sitaban hacer  maestros  y discíf)ulos  para  no  interrum- 
pir, á lo  n\enos,  una  honrosa  tradici ón  . 

Durante  esta  {rfvocA  difícil  y trabajosa,  liizo 
sus  estuiios  el  joven  Blanco  en  el  Seminario  Conci- 
liar, á donde  se  acogió  to  lo  lo  selecto  del  })rofesorado. 

Concluida  la  instrucción  secundaria, en  cuyas  prue- 
bas anuales  recibió  varios  diplomas  de  honor,  ccmsi- 
guiendo  llamar  la  atención  pfiblica  en  sus  exámenes 
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de  etiqueta,  paso  á estudiar  derecho  siempre  en  la  mis- 
ma desorganiiíación  de  enseñanza. 

Durante  el  tiempo  de  su  vida  escolar  se  conquis- 
tó la  estimación  y el  aprecio  de  sus  profesores,  tanto  por 
su  talento  claro,  como  por  su  genial  moderación. 

Se  recibió  de  abogado  el  13  de  octubre  de  1884*. 

Miembro  fundador  de  la  sociedad  literaria  de  “El 
14  de  Setiembre”,  colabora  en  la  publicación  del  perió- 
dico,que  sostiene  esa  porción  de  jóvenes  ilustrados  y la- 
boriosos. 

Hoy  el  joven  Blanco  se  presenta  á reclamar  su 
puesto  entre  las  gentes  de  letras;  sus  credenciales  son 
BUS  fáciles  y armoniosos  versos,  sellados  con  el  doble  se- 
llo de  castizo  en  el  lenguaje  y poético  en  la  elocución. 

Blanco  no  es  poeta  llorón  y sabe  que  no  hay  belle- 
za donde  no  hay  verdad,  que  en  nuestros  tiempos  de  gas 
y de  vapor,  de  luz  y de  movimiento,  el  humorisíno  es  la 
mas  alta  realización  de  la  Estética:  á este  genero  diíícil 
se  inclina  con  predilección  marcada  su  musa  traviesa  y 
graciosa. 

El  impulso  está  dado,  el  término  está  distante, 
grandes  son  los  escollos  que  hay  que  superar;  ellos  no 
deben  hacerle  retroceder:  el  desaliento  no  es  de  las  al- 
mas grandes,  y la  lucha  es  el  patrimonio  de  la  juventud 
americana. 

Su  primer  acento,  en  literatura,  es  la  armonía 
del  poeta;  su  primer  acto  en  política,  es  de  severa  y 
extricta  entereza:  fue  uno  de  los  34  jóvenes  que  fir- 
maron, en  9 de  mayo  de  1884, una  protesta  enérgica  con- 
tra el  acuerdo  político  de  esa  éi)Oca;  dando  así,  ese  pe- 
queño grupo,  el  mas  digno  ejemplo  de  firmeza  de  carác- 
ter y de  energía  en  el  cumplimiento  del  deber  republi- 
cano. 

Blanco , hijo,  joven  como  es,  es  apenas  una  prome- 
sa para  las  letras  bolivianas  y una  esperanza  para  la 
Patria.-  ‘ 
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AL  GENERAL  CAMACIIO 

A SU  REGRESO  BE  CHILE  IjONDE  FUÉ  conducido'  PRISIONERO  ( ’*■  ) 

El  primero  cu  la  pelea 

Y en  el  esfuerzo  el  primero, 

Con  fúlgida  luz  febea 
Brilló  tu  límpido  acero. 

Si  te  negó  la  victoria 
Sil  verde  lauro  triunfal, 

Tu  nombre  grabó  la  historia 
En  su  página  inmortal. ' 

Del  infortunio  el  embate 
Te  arrolló  ilustre  cautivói' 

Fuiste  audaz  en  el  combate- 
Yen  la  adversidad  altivo.  , 

Ent're  las  glorias  mas  grandes 
Tu  gloria  ha  de;re.sonar, 

(^n  los  truenos  de  los  Andes, 

Con  los  rugridos  deí  mar. ; - 

En  medio  á la  lid  .sangrienta, 

T)o  entusiasmo  y.' ardor' llenoí 
Como  el  rayo  en  la  tormenta 
Te  vió  y admiró  el  chil'éhó.'  • 

. Se  detuvo  y contemphV 
(jon  envidia  tu  ardimiento, 

Y sólo  aliento  tomó-^  ,! 

Cuando  caiste  sin' aliento,. 

Y tu  VOZ'  qué  enardecía 
El  fragor  de  la  Fatallar-  ^ 

8ólo  la  extinguió  ese  día 
El  golpe  de  la  m'efralláó-^ 

Caiste  coii.  aiharga  pena 
A los  pies  de  tu  bridóti;  ’ 

Tu  saogié' tiné  la  -aréiiá / ‘ 

Mascan m late  el  corazón. 

¿Que  'iihpolia  V^né  efuda^suerte 
Te  persiga  siempre  airada, 

Si  ante  tu  ardiente  'mirada 
Huye  vencida  la  muerte? 

Has  vivido  lo  bástanle  ' 
l’ara  tu  gloria  en  un  clí'á;'" 

Para  la  Patria  anhelante 

[*d  Este  desalíelo  patriótico  no  fué  presentado  al  generaÍ~ílamacho 
ni  se  publicó  en  ningún  periódico. 
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No  has  vivido  todavía. 

No  salvó  la  Patria  amada 
El  esfuerzo  del  valor; 

Fue  vencida,  no  humillada': 

Tu  gloria  salvó  su  honor. 

Noviembre  4 do  1882. 


EL  TULIPÁN 

Lleno  de  esencia  y frescura, 
de  hermosura, 

Libre  de  angustia  y de  afán; 

Con  matices  seductores-, 
de  colores, 

Nació  un  lindo  tulipán. 

Un  ángel  del  firmamento, 
con  su  aliento, 

Perfumó  la  tierna  flor; 

Y creció  la  flor  preciada, 

cobijada 

Por  la  sombra  del  amor. 

A esa  sombra  que  apetece, 
reverdece 

Con  primor  el  tulipán; 

Y en  su  plácida  alegría 

desafía 

El  furor  del  huracán. 

Entre  otras  flores  lozanas, 
sus  hermanas, 

Vive  contenta  la  flor; 

Guardando  en  sí  reverente, 
la  fé  ardiente 

Que  le  dió  el  primer  amor. 

Flor  de  octubre  majestuosa, 
vive  y goza 

Las  delicias  del  Edén; 

Nunca  el  aquilón  violento, 
ni  un  momento, 

Doblegue  tu  altiva  sien. 

31orir  no  veas  en  vida, 
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flor  querida, 

lia  esperanza  y !a  ilu^i()nI 

Nuuea  bel>as  ia  que  bruta, 
gota  á gota, 

líiel  amarga  el  corazón! 

Mar  agitado  es  la  vida, 

8011  sus  o!as  las  pasiones, 

Que  entre  densos  riubarroncs 
liUcliando  están  sin  cesar; 
lÁevucltas  en  turbias  ondas, 

Por  los  vientos  couibatidas, 

Las  ilusiones  queridas 
8on  espumas  de  ese  mar. 

Ya  se  estrellan  en  las  rocas, 
Ya  blandamente  se  mecen, 
Nacen,  flotan,  desparecen 
Al  soplo  del  aquilón; 
líay  días  de  negra  angustia, 
Hay  horas  de  luz  serenas, 

Y entre  placeres  y penas 
Desfallece  el  corazón. 

8i  hoy  una  e.^peranza  muero, 
Nos  da  la  próxima  aurora, 

Otra  mas  encantadora, 

Que  mañana  ha  de  morir: 
Acariciar  la  ventura, 

Y luego  verla  perdida: 

3dsa  es  nuestra  pebre  vida, 

Eso  se  llama  vivir. 

Esa  es  la  vida,  8tñora, 

(Vías,  nubarrones,  brumas, 
Eosfbrescencia  y espumas, 
8ombras  vagas  6 im|uietud; 
J’ero  en  medio  al  mar  rugiente, 
,]<lntrc  sus  ola.s  se  esconde 
Una  isla  fértil  en  dundo 
A'ive  y reina  la  virtud. 

Lusca  en  su  rada  serena, 

En  su  cncrailadora  calma, 
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La  tranquila  paz  del  alma 
De  inefable  sensación: 

Sus  corrientes  apacibles 
Lánguidas  notas  murmuran, 

Pero  esas  notas  auguran 
Las  dichas  del  corazón, 

Á OTRO  CAN  CON  E3R  HUESO. 

Aunque  dizque  el  censurar 
Los  defectos  y maneras 
De  los  necios  y troneras 
Caro  me  puede  costar, 

Diré,  entre  bromas  y veras, 

A quien  quiera  decir  eso: 

A otro  can  con  e.se  liucbO. 

Pensar  que  nuestro  Gobierno 
Por  el  pueblo  se  desvela, 

Y su  bien  tan  solo  anhela, 

Cual  si  fuese  un  padre  tierno, 

Sin  que  en  ningún  caso  suela 
Darnos  palo  y tente  tieso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  haya  hombres  sin  egoísmo 
Que,  en  electoral  contienda, 
Corran  de  una  en  otra  tienda, 

Y por  puro  palriotisnv) 

Basquen  á uno  que  se  venda, 

Y dejen  su  honor  ileso: 

A otro"‘cau  con  ese  hueso. 

a 

Que  algún  engreído  minero, 
Como  gallo  de  cortijo, 

No  creyera  ser  de  fijo, 

A costa  de  su  dinero. 

Señor  del  argamandijo. 

Sin  hallar  ningún  tropiezo: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  no  haya  aquí  por  docenas. 
Diputados  que  despacio 
dPisquen  y hallen  como  Horacio, 
Algút]  protector  Mecenas, 

Y combatan  en  palacio 
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Lo  que  afirman  en  Congreso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  Laya  un  cura  bondadoso 
Que  no  esquilme  á su  rebaño, 

Y que  el  vientre  de  mal  año 
No  saque  á roso  y velloso, 

Ni  amontone  con  engaño 
Un  peso  sobre  otro  peso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  las  niñas  asociadas 
])e  los  Santos  Corazones, 

No  caigan  en  tentaciones, 

Y en  la  pasión  engolfadas 
Se  olviden  de  otras  pasiones 
Que  halagan  con  embeleso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  con  tal  ó cual  pretexto. 
Una  chica  casquivana. 

Creyendo  ser  cosa  llana, 
Hubiese  hecha  el  primer  cesto, 

Y no  haga,  de  buena  gana, 
Otros  ciento  de  exprofeso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  las  niñas  más  pintadas 
No  lleven  nada  postizo, 

Ni  siquiera  un  solo  rizo. 

Que  nunca  anden  empolvadas, 

Y que  no  tengan  ni  viso 
He  maniquíes  de  yeso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  con  razones  bastantes, 
Haya  chica  bien  nacida 
Que,  entre  su  ilusión  querida 

Y un  prendedor  de  diamantes, 
Por  su  ilusión  se  decida. 
Desdeñando  el  aderezo: 

A otro  can  con  c&e  hueso. 

Que  no  haya  de  buena  tinta 
Ciertas  gentes  de  cacumen 
Que  la  olla  gorda  no  espumen, 
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Y sacnndo  por  la  pinta 

A im  bisoíio  no  tlesplumen, 

J )ej:in(lüÍo  patitieso: 
yí  oh  o can  con  cae  hueso. 

Que  con  soltura  y despejo, 

No  se  e'.iiborriK  he  sin  tino 
Cuahpiier  hijo  de  vecino, 

Aquí  el  mozo  y allí  el  viejo, 

(h)u  censura  en  el  Cnsino, 

(’on  aplauso  en  el  Fiopreso: 

A otro  can  coa  rae  hueso. 

Que  el  magistrado  sin  tacha, 
(,2ue  el  tiempo  no  desperdicia, 

Y que  con  suma  pericia, 

IMcito  tras  pleito  despacha, 
Nunca  venda  la  justicia 
(^liando  alguno  pague  grueso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Que  aquel  ministro  preclaro, 
T)o  iniciativa  asombrosa. 

(¿ue  duerlne,  come  y reposa 

Y que  fuma  de  lo  caro, 

IbuMla  hacer  alguna  cosa 
J)e  provecho  ó con  sucf'so: 

Ai  otro  can  con  ese  hueso. 

(¿ue  en  los  mayores  apuros 
Si!  encuentre  un  buen  cirujano 
Que  iua4e  en  estilo  llano, 

-Sin  sultatos  ni  cloruros, 
no  corte  por  lo  sano 
Al  sajar  cualquier  divieso: 
yl  otro  can  con  ese  hueso. 

(,^ue  en  esta  tierra  no  se  halle 
Ninguna  vieja  taimada, 

Que  salga  perifollada 

Y hecha  una  cursi  á la  calle, 
Siendo  )>eidad  oliscada 

Y enmohecida  como  el  (|ii  so: 

Al  otro  can  con  ese  hueso. 


‘sostener,  en  conclusión. 
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Que  aquí  no  liaj  ningún  bellaco 
Afanoso  cmpleomaniaeo, 

Que  chupar  (juicra  el  turrón, 
Dándose  el  aire  de  taco, 

Siendo  tan  solo  un  camueso: 

A otro  can  con  ese  hueso. 

Á UNA  NIÑA  FÜMADOEA. 

Yo  conozco  una  cliieuela, 
Anzuelo  de  corazones, 

Que,  en  vez  de  chupar  turrones, 
Chupa  humo  que  se  las  pela. 

Y sin  hjarsc  en  pelillos. 
Haciendo  bonitos  dengues. 

Como  si  fueran  merengues, 
Despabila  cigarrillos. 

Aunque  ello  grato  le  sea, 

Me  parece  que  está  mal. 

Que  convierta  en  chimenea 
íSu  boqiiita  de  coral. 

Pues  supongo  que  un  travieso 
Le  dá  un  beso,  de  seguro 
Que  al  saborear  el  beso 
Creerá  gustar  un  puro. 

í^onpie  la  mujer,  ;per  Bacol 
Ilecliiccra  y tierna  rior. 

Debe  e.Khalar  grato  olor, 

Y no  olor  nunca  á tabaco. 

Mira,  chicLiela,  lo  (|U0  haces: 

Di  tu  boca  piii-puriua 
Salen  mefíticos  gases 
De  .‘-ulfato  y nicotina. 

Eres  linda  y eres  guapa, 

Y tu  !)Spe(-t()  es  muy  biz.irro, 
l^ero  rl  tufo  del  cigarro 

Te  dá  el  .‘■•abor  de  jalapa. 

Deja  ese  vicio  incivil, 

]h)r({ue  tiñendose  están 
(,'un  cambiantes  de  azafrán 
J'hos  dientes  de  marñl. 

Ha  de  fumar  solo  el  liombre, 
[i^I'^tü  cs,  el  género  macho] 

Que  el  eigan  o,  no  te  asombre, 
Hace  nacer  el  mostacho. 
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Fuera  un  adorno  grotesco, 

Un  bigote  6 un  /vnJoriVü 
En  ese  lindo  palmito 
Tan  rosagante  y tan  fresco. 

A tu  semblante  hechicero, 

Tan  modesto^por  demás, 
Contradicen,  y es  sincero, 

Esos  humos  que  te  das. 

Al  considerar  me  abrumo 
Ea  situación  trastrocada, 

Jjlevas  fuego  en  la  mirada 

Y en  el  seno  guardas  humo. 

Es  cosa  que  aturde  y pasma 

Que  fumen  las  rapazuelas: 

Solo  fuman  las  abuelas 
Para  curarse  del  asma. 

Echándola  de  barato, 

Suelen  á veces  las  bis- 
abuelas fumar  anís. 

Para  librarse  del  flato. 

Dice  la  ciencia  hipoerática, 
Que  el  tabaco  es  un  narcótico. 
Anestésico  y exótico 
Que  causa  afección  hepática 
Exacerba  el  mal  histérico 

Y ejerce  influencia  fatal. 

En  la  glándula  pineal 

Y en  el  pliegue  mesentérico. 
Aumenta  el  humor  linfático, 

La  sustancia  gris  repele, 
Ocasiona  el  cistocele 

Y perturba  el  gran  simpático. 
Causa  locura  y amnesia, 

Los  flexos  ahastomosa. 

Por  esto,  que  es  mucha  cosa, 

Le  ha  condenado  la  Iglesia 
Y un  Papa  sabio  que  al  cabo, 
Ambos  poderes  reasume, 

Ha  prohibido  que  se  fume, 

Y es  el  papa  Urbano  octavo. 

Si  piensas  que  es  necesario 

Documento  fehaciente, 

Está  la  bula  patente, 
l’ucdes  verla  en  el  biliario. 
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Por  eso,  aunque  chillo  el  carro, 
Te  aconsejo  que  no  fumes: 

Huele  á esencias  y perfumes 

Y no  huelas  á cigarro! 

KL  DÍA  DE  DIFUNTOS. 

Pegion  apacible  y quieta 
Donde  so  ven,  aunque  escasas, 
Picas  quiíitas,  pobres  casas, 

Jís  la  antigua  Pecoleta. 

Es  el  día  de  finados, 

Y está  llena  la  plazuela 
])e  mucha  ¡wUa  y polluda 

Y áú  polios  estofados. 

Cli’upos  por  do  quier  so  agifan, 
iMientras  aquí  palmetean. 

Allí  hay  quienes  responsean, 

Unos  cantan  y otros  gritan. 

Y'  tonsurados  intonsos, 

Clérigos  y monaguillos, 

Yaciando  está  i los  bolsillos 
De  los  (|ue  pillen  responsos. 

Está  el  cura  muy  jovial 
Siempre  cantando,  cantando, 

Al  paso  que  va  encjordmuld 
El  erario  parroquial. 

Unos  kyries,  mal  que  bien, 
Entre  los  dientes  recita, 

Y"  echa  mucha  agua  bendita, 
Be<piicscat  inpace,  Amen. 

Bienaventurados  sean 
Los  que,  sin  riesgo  ni  costo, 

J'ln  noviembre  hacen  su  agosto 
E hisopo  en  mano  solfean. 

Han  recogido  contentos, 

Con  empeño  singular. 

Lo  que  ellos  suelen  llamar 
í¿us  pobres  emolumentos. 
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Las  oblatas  quG  recibon 
Las  recoge  el  sacristán 
]\ies  aquí  los  vicos  viven 
Con  lo  que  los  iiiuerfcos  dan. 

Pero  dejemos  ya  quietos 
A los  reverendos  caras, 

Y veamos  las  locuras 
L)e  los  pepitos  inquietos. 

Aquí  hay  pollos  inexpertos 
Que  doblan  con  aire  y modo, 
Inocentemente  el  codo 
En  memoria  de  los  inuirtos. 

Allí  hay  muchos  juntos 
Que,  con  soltura  y donaire, 
J'lchan  una  cana  al  aire 
llecordando  á los  difuntos. 

Buscan  pasteles  trufados 
Uno  y otro  truf¿jldín, 

Y con  trufas  atufados 
Hacen  ruidoso  festín. 

Cerca  al  fuego  está  la  estopa; 
Coñac  en  las  copas  vierten, 
Chocan  una  y otra  copa, 

Y así  en  choques  se  divierten. 

Vacías  quedan  las  jarras 

Y vacías  las  botellas 

(j ritan  ellos,  lloran  ellas, 

)l  se  rompen  las  guitarrus. 

Cogiendo  excelentes  turcas, 

Y con  ridiculas  muecas,’ 

Con  las  cluecas  bailan  cuecas. 
Con  las  mas  mozas  mazuikas. 

Las  mozas  y mozalvetes 
Echan  palique  sin  tino, 

Y los  dimes  y diretes 
Cruzan  envueltos  en  vino. 

Entre  danzas  y entre  flores 
5f  voluptuosa  embriaguez, 
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Se  cambian  mutuos  favores 
Kilos  y ellas  á la  vez. 

Así  una  fiesta  mortuoria 
I)e  tristeza  y de  dolor, 

Se  convierte  en  2^<‘piloria 
De  placeres  y de  amor. 

Y mientras  los  vivos  danzan, 
En  complacido  solaz, 

Quietos  ios  muertos  descansan 
En  sus  sepulcros  en  paz. 

Que  los  muertos  que  la  Iglesia 
Hoy  recuerda  con  fervor, 

No  se  han  llevado  el  licor, 

Ni  nuestra  algazara  necia. 

¿Es  que  acaso  cuando  entona 
El  mundo  torpe  canción. 

Dios  álos  muertos  perdona 

Y ios  lleva  á su  mansión! 

Mi  relato  aquí  suspendo. 

Que  es  un  granito  de  anís, 

Pues  censurar  no  pretendo 
Las  costumbres  del  país. 

A DON  FULANO  DE  TAL. 

Cuando  ayer  te  lamías 
tan  livianito. 

Amor  te  cogió  luego 
en  su  garlito; 
es  mi  deseo 

Que  te  siente  de  perlas 
el  himeneo. 

Nunca  tu  pecho  oprima 
tristeza  negra, 

Y ya  que  te  libraste 

de  tener  suegra, 
que  sin  dolores 
Sq  deslice  tu  vida 

siempre  entre  flores. 
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Jamás  haya  en  tus  tíías 
lloras  amargas , 

Nunca  }wsada  sientas 
la  cruz  que  cargas, 
y en  el  rodeo 
No  necesites  nunca 
de  un  Cireneo. 

Como  eres  'diestro  en///^d« 
y en  confrajnuito, 

Y entiendes  de  urmonlns, 

yo  bien  barrunto 
(jue  habrás  hallado 
Que  el  estilo  más'bello 
es  el  ligado. 

y -así  búseándo 
á.tí  te  plugo 
lliiinilde  y niañsninente 
uncirte  al  yugo; 
nunca  en  pcd;izos 
Iiompas  los  que  io,  ligan 
preciosos  lazos. 

A tu  mitad  unido 

como  el  que  más, 
'Cencuerda  dey don.  treriipof 
grato  rompan, 
siendo  tú  ü\  fnrtr, 
Tienes  el  tiempo  débil 
en  tu  consorte. 

Será  bien  que  en  el  'dúo 
en  que  coadyuvas, 

No  baje  ella  de  tono 
ni  que  tú  subas; 
pú(^s  que  bOr’'cierto 
Fuera  eso  un  desacorde 
y wo'^amederto. 

Que  siempre  con  tu  ospo.sa 
vivas  gozando 

Y 4JUO  pronto  ,te  veas 

acariciando 
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tu  primer  li'jp, 

No  seas  tú  la  higuera 
que  Dios  maldijo. 

Siendo  yt)  amigo  tuyo, 
una  y.  inil  veces. 

Feliz  verte  deseo 

cual  lo  uiereces: 
no  mas  parola,  . 

Sé  tú  dichoso  y luego 
ruede  la  bola. 


EFIGRAM4S. 

Si  escotada  siempre  Irene 
Do  quier  se  muestra  a menudo, 
Y por  más  que  llueva  ó truene 
Su  pecho  enscñf.i  desnudo; 

Es  (pie  ella,  al  pirdor  ajen», 
Cumple  fielmente,  no  es  chanza, 
Con  la  sabia  ley  que  ordeuu 
La  libertad  de  ensf^rítrnza. 

Cierto  párroco  modelo, 

Que  arder  puede  en  un  candil, 
A cuidar  de  su  redil 
Consagra  todo  su  anhelo; 

Y es  el  celo  eii  que  se  abrasa 
Tan  constante  y sin  medida, 

Que  no  hay  oveja  perdida 
Que  no  recoja  en  su  cata, 


En  la  tertulia  pasada, 
Bailando^con  Beatriz,  ^ 

Yo  me  permití  un  desliz 
V ella  se  quedó  enojada: 
Pasó  ePenojü,  yjlespués 
Con  sonrisa  de  placeres, 
Anda  diedendome,  ¿(ptiei’os 
Que  bailemos  otra  vez? 


— Hny  partidas  duplicadas 
En  esta  cuenta  corriente. 

Dije  al  mercader  Vicente, 
y esto  no  es  justo  ni  noble: 

— Eso  c?,  así,  y usted  pague, 
Me  respondió  con  cachaza, 
Que  las  cuentas  de  esta  casa 
Se  hacen  partida  doble. 


La  nación,  lo  mismo  que  antes, 
Hoy  camina  paso  á paso, 

Que  entre  sus  representantes 
Hay  de  repre  un  tercio  escaso 

Y dos  tercios  de  sentantes. 

Don  Pcdancio,  el  senador^ 

Que  almuerza  y come  chuleta, 

Y que  cena  como  un  prior, 

Dice  que  se  halla  mejor 
Cuando  le  ponen  á dieta. 


Escribiendo  don  Josó 
Sin  pizca  de  ortografía, 
A su  mujer  le  decía: 
“Tu  ciervo  soy  y seré” 
Y era  así,  como  escribía, 


CAPRíLES-ANiBai 


Kació  en  Cocbabamba  el  21  de  diciembre  de  1854. 

Fueron  sns  padres  don  Juan  Manuel  Uapriles  y 
doíia  Nicolasa  Cabrera,  (que  aun  vive). 

Hizo  sus  estudios  en  esta  Universidad  y alcanzo 
el  grado  de  bachilleren  íjetras  el  año  1871 . 

Casi  en  esa  época  sufrió  su  padre  un  ataque  de 
parálisis  y corno  ejercía  la  {'rofesión  de  agrimensor,  ú- 
líica  que  le  proporcionaba  la  subsistencia,  (años  antes 
liabía  sido  también  un  educacionista  acreditado)  el  jo- 
ven Capriles  ayudábale  en  todas  las  operaciones  de  aque- 
lla penosa  carrera  y debido  á ello  adquirió  conocimien- 
tos vastos  y {u  ácticosen  los  diversos  ramos  que  son  anexos 
á dicha  profesión. 

Era  de  admirar  la  virtud, el  interés  ycousagración 
con  que  sostenía  á su  enfermo  padre,  acompañándole  por 
todas  partes  en  la  vdura  tarea  de  ganar  con  el  trabajo  el 
sustento  diario.  Sin  embargo  de  tantos  cuidados,  a- 
quel  dejó  de  existir  en  1872  y desde  entonces  quedó  el  jo- 
ven Capriles  como  el  único  padre  y sostén  de  su  familia. 

Por  fortuna,  un  año  antes,  a[)enas  se  graduara  do 
Bachiller,  había  obtenido  mediante  oposición  ante  uu 
tribunal  comipetente,  el  cargo  de  profesor  en  la  escuela 
central  Sucre,  y en  el  cual  se  distinguió,  como  se  había 
distinguido  })or  su  talento  y moralidad  en  las  clases  do 
Colegio. 

Encaminado  desde  la  edad  de  17  años  en  la  carrera 
de  la  enseñanza, si  bien  noble, tan  escasamente  recoiufien- 
sada  y demasiado  ardua  en  nuestro  país,  fundó  en  1874, 
junt;imente  con  oti-os  {)rufesores,  un  establecimiento  (le 
iustrneción  secundaria,  llamado  el  “Liceo  Colón”.  — El 
año  siguiente,  el  llusírísimo  señor  01)ispo  de  la  Diócesis 
lo  llamó  á regentar  la  clase  de  Historia  en  el  Seminario 
Conciliar  de  San  Luis  de  Gonzaga  de  esta  ciudad,  pues- 
to que  lo  desempeñó  con  éxito  satisfactoi  io  y en  el  cual 
pudo  al  mismo  tiempo  Concluir  sus  estudios  de  derecho 
recibiéndose  de  abogado  en  1879. 

En  1881  filé  consejero  de  instrucción  y resultó  ele- 
gido muuícine  para  el  bienio  do  1882  y 1883. 


90 


Lira  Boliviana. 


Kl  gobierno  del  General  Campero,  al  restablecer 
el  (\)legio  Nacional,  notnbró  á CapHles  profesor  de  las 
(dases  1 ^ y 2 en  el  mismo  ran)o  de  Historia  que  había 
regentado  en  el  Seminario  y actuaiinente  desempeña  la 
e>í})resada  cátedra. 

Como  se  ve,  Capril.es  ba  vivido  constanteraento'- 
sujeto  á e.<a  existencia  de  continua  labor,,  que  en  tnuchog 
de  nuestros  jóvenes  aventnjados,,  impide  o no  da  lugar  al. 
ctiltivo  y desenvolvimiento  de  las  dotes  literarias,  porijue 
la-satisfacción  de  fas  necesidades  más  premiosas  se  ante- 
pone''SÍempre  á los  estudios  de  mero  adorno  y á las  ex- 
pansiones mas  delicadas  déla  vida  del  espíritu. 

Ha' Cvscrito  versos  por  puro  pasatiempo,  sin  pre- 
tender el  título' de  poeta  ,y  modesto  })or  cai’ácter,  mode- 
rado en  demasía,  ha  ocultado  hasta  su  nombre  al 
imblicar  sus  {iroducciones  eludiendo  quizás  ocasiones. 
]-u’Opicias  para  brillar  eir  hr  escala  que  le  deparaban  sus 
buenas' prendas. 

En  materia  de  trabajos  serios,  el  primero  que  dio 
á luz  fue  una  traducción  de  un  texto  de  Eí.sica  de  Guillet- 
Damitte. — Ha  sido  colaborador  en  ‘H^a  Patria”(  1875),u- 
uo  de  los  fundadores  de  la  preciosa  hoja  quincenal  “El, 
Eco  del  Tnnari”,  Ina  escrito  también  en  “La  Prensa”, 
“La  Correspondencia”,  “íja  Razón”,  “La  Defensa  Na- 
cional’ y por  último  en  “El  14  de  Setiembre”  en  cuya 
Sociedad  lia  desem [leuado  el  cargo  de  Presidente  y oen- 
])a  el  de  Vice- Presidente  en  los  momentos  que  escribi- 
mos estas  líneas. 

En  “El  Libro  dcl  ]uieblo”,que  se  publicaba  para 
e1  Centenario  de  Bolívar,  se  registra  una  notable  biogra- 
fía del  gi’an  Mariscal  de  Ayacucho,  escrita  ad  hcc  por  el 
íieñor  Cap  riles. 

Actualmente  se  ocupa  de  reunir  elementos  para 
la  redacción  de  nn  Coiufiendio  de  Historia  Universal  quo 
sirva  de  texto  en  nuestros  colegios. 

El  país  tiene  que  esperar  todavía  mucho  délos  ta- 
lan tos  y laboriosidad  de  Capriles. 

En  política,  ha  mi  litado  desde  uluy  joven  en  ese 
grupo  entusiasta  formado  por  el  doctor  La  Tapia,  ei  a* 
póstol  del/etiereíbúmo. 
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Á^MI  PADRE. 

¿Por- qué  íaH'ida  en  el  dolor --se  agota? 
}’or  qué  el- tiempo  en'su  rápida  lu-udadza 
A])enas  sombras  desventura  deja, 

Ooino  utm  débil  nota 

Que  cd  viento  del  desierto: pronto  aleja? 

Cada  liora  fugitiva 

8e  lleva  una  ilusión, -lina  esperanza, 

Cual  raudo  toróéllino  cuyo  aliento 
Marchita,  en  primavera, 

Ija'flor  q'uo  brilla  en  su  primGr''mOm‘ento. 
¡Dolientes  ecos  !de’ pesar  do  quieta! 

Ansia  infinita , sed  abrasadora 

De  ofro' mejor 'destino! 

¡Mísera' humanidad!  cuánto  atesóta 
hombre  en  su  cn’mino 
Aviva  más  la  llaiiia  del' Vienen. 

*Y  en  roca  enhiesta  eiiéádeñAda  llora 
Eterno  Prometeo, 

;J)e  qué  vale  el‘ banquete  de  la  vida 
¿i  solo' al  llanto  y al  doior  convida? 

Rajo  las  alas  del ‘amor  se  oculta 
Emponzoñada  espina; 

Mientras  el  vicio  hasta  el  poder  cáiiiiila, 

En  negra  tumba  á la  virtud  sepulta; 

Ruinas  aíMimuladas  onda  tierra 
Forman  los  escabeles  de  la  gloria, 

Y la'f-u'tuna  en  el  lujoso  alcázar 

A veces  lodo  y podreduinbiai  encierra; 

,D(!  tan  hnmilde  e.«coria 
la)vanta  su' soberbia  el  poderoso, 

Y en  tanto  gime  el' huérfano  y el'  pobr» 

Eli  duelo  silencioso. 

No  alcaliza  á comprender  el  pensaíniento 
]>a  ris'a,  la  algazira  y el  contento 
J>e  a<|uellas  .almas  quej^ciitre  tanta  áii'gustia, 
Saben  vivir  tranquilas, 

Sin  asomo  de  llanto  á sus'pupilas. 

Magnífica  armonía 
Ib-esenta  por  do  ií|uiera  la  natura, 

Y solo'.el  corazón  del  hombre  estalla, 

Ibitre  tenaz  porfía, 
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J'jti  luchas  y desorden  y amargura! 
iS'i  el  blando  sueño  el  sentimiento  acalla. 

Cómo  cantan  las  aves  de  los  ciclos 
Venturosas  al  borde  de  sus  nidus 
Que  el  vendaval  no  abate, 

Kiitre  las  frescas  ramas  suspendidos. 

Y el  hombre  entre  desvelos 
En  angustias  eterMas  se  debate, 

Y donde  quiera  que  sus  huellas  deja 
Nos  viene  ei  eco  á repetir  su  queja. 

Y yo  se  que  hay  un  Dios,  un  Dios  más  bueno 
De  lo  que  el  hombre  imaginar  pudiera, 

Y que  del  ser  la  esencia  está  en  su  seno; 

Sé  que  su  sabia  providencia  impera 

Eq  los  mundos,  los  átomos  y el  alma 

Y que  á su  sola  voluntad  hiciera 
Hundirse  al  Universo  en  letal  calma. 

Mas,  luego  al  corazón  la  angustia  asoma 
El  enigma  fatal  siempre  es  el  mismo 
jBondades  y dolor!  ¡Cielo  y pesares! 

Brofuiido  arcano,  misterioso  abismo 

]\I  ás  hondo  y más  temible 

Que  los  salobres  senos  de  los  mares. 

¡Oh!  débil  existencia, 

¿Qué  poder  invisible 

'.l’e  sujeta  al  dogal  de  la  conciencia? 

¿íj;is  phuitas  de  la  tierra  sou  beleño, 

Y el  hombre  solo  es  polvo 

Sus  dichas,  su  dolor,  todo  es  sueño? 

Trastornado  me  siento,  confundido 
Como  un  abandonado  moribundo 
En  su  postrer  latido. 

¿Dónde  está  la  virtud,  do  la  belleza, 

El  bien  y la  verdad  y la  justicia? 

Todo  es  pesar  y sueño  sobre  el  mundo? 

La  realidad  empieza 
A revelarse  en  el  dolor  vehemente? 

Aquí  la  sombra  acrece: 

Me  veo  entre  las  aguas  de  un  torrento 
Que  hiela  y estremece, 

Las  ondas  me  sacuden  y vacilo, 

Se  desprendo  la  arena  ante  mi  pa.«o 
La  nuda  me  horroriza! 
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¿Es  sin  objeto  la  existeneia,  acaso, 

Cual  grano  inmundo  quo  arrojara  al  viento 
Un  Ser  tan  grande  autor  del  íirmamento? 


Vuelve  esperanza,  que  te  invoco,  vuelve: 
A tu  aliento  divino 
El  eterno  problema  se  resuelvo 

Y ya  veo  seguro  mi  camino. 

¡Ay!  pienso  en  el  que  fue  mi  honrado  padre 

Cuyo  sagrado  ejemplo 

Seguir  yo  debo  sin  faltar  un  día; 

Es  su  memoria  como  un  santo  templo 
■Que  consuela  y disipa  mi  agonía. 

Cual  luz  que  viene  de  inmortal  esfera, 

Su  nombre  solamente, 

Easta  íi  inspirarme  la  virtud  severa, 

Aliento  al  corazón  y fe  en  la  mente. 

Miro  aun  sus  ojos  y escucharle  ansio 

Y oigo  una  voz  que  de  su  tumba  dice: 

— “Esperanza,  hijo  mío, 

Que  la  fe  y la  esperanza  Dios  bendio 


A MAllIA. 


[1874] 


Dices  que  tienes  profundas  penas, 

Que  tu  alma  envuelve  negra  an\argura, 
Que  hallas  do  quiera  duras  cadenas, 
Llanto  y pesares  y desventura. 

Hora  por  eso  blanda  armonía 
A mis  acentos  darles  quisiera, 

Como  un  murmullo,  bella  María, 

Del  aura  leve  de  primavera. 

Veo  que  siempre  suspiras  sola. 

Que  no  sonnAs  jamás,  ni  juegas; 

Eres  la  esbelta  roja  amapola 
Que  solitaria  crece  en  (as  vegas. 

¿Será  que  sólo  ves  los  despojos 
De  los  placeres  que  el  alma  alcanza? 
¿Ya  no  vislumbran  tus  lindos  ojos^ 

Los  resplandores  de  la  esperanza? 

Triste  es,  muy  triste,  sentir  la  vida 


13 


94 


Lira  Boliviana. 


Como  las  ondas  do  turbio  río, 

Mirar  la  dicha  desvanecida 

Y en  primavera  ver  el  estío. 

Así  se  agobia  la  más  lozana 
Flor  de  los  prados:  ¡mil  se  han  perdido! 
Pero  aun  las  horas  de  la  mañana 
Para  tí,  niña,  no  han  trascurrido. 

Si  acaso  quieres  que  en  esta  tierra 
Sean  tus  labios  ambicionados, 

Su  miel  hiblea  cuida  y encierra, 

Que  los  claveles  viven  callados. 

Sí,  que  esos  labios,  flor  seductora. 

No  viertan  nunca  miel  abundante;^ 

Ihies  ve  cual  vierte  la  fresca  aurora 
Sus  blancas  perlas,  solo  uu  instante. 

¿No  ves,  María,  que  las  estrellas 
Nos  embelesan  por  misteriosas? 

Haz  que  tus  ojos  sean  cual  ellas, 

Y en  vez  de  espinas  hallarás  rosas. 

Que  siempre  el  hombre  busca  imposibles, 
Lo  que  no  alcanza  jamás  su  anhelo: 

Ansia  dichas  indefinibles, 

Quiere  en  la  tierra  gozar  del  cielo. 

Allá  en  la  cima  de  hielos  llena 
Él  busca  flores  de  esencias  puras, 

Y en  los  desiertos  de  ardiente  arena 
Anhela  nubes  en  las  alturas. 

Guarda  pues,  niña,  guarda  tu  aliento 
Nadie  le  goce. por  un  segundo;. 

Que  los  perfumes  del  sentimiento 
Se  desvanecen  saliendo  al  mundo. 

He  hallarse  hoy  sola  no  sufra  el  alma. 
Pues  que  en  sus  miras  la  Providencia 
Puso  en  sus  yermos  la  altiva  palma 

Y allí  cu  tus  ojos  dulce  inocencia. 

¿Al  verlos  siempre  q\ie  brillan  puros 
Quienes  turbarlos,  di,  pretendieran? 
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Los  hombres  todos  aun  los  más  duros 
Sólo  al  mirarlos  se  recogieran. 

Sigue  tu  suerte  cual  es,  serena, 

Como  los  astros  van  en  el  cielo; 

Vive,  cual  vive  blanca  azucena 
Que  humilde  y sola  perfuma  el  suelo. 

¿Te  cansa,  amiga,  mi  pobre  tema? 

No  soy  el  vate  de  hermosa  lira. 

Mis  versos  sólo  son  el  emblema 

De  un  noble  afecto  q^ue  tu  alma  inspira. 

Á ORILLAS  DE  UN  ARROYO. 

Qué  grato  es  reposar  bajo  la  sombra 
Del  árbol  que  se  mece  en  tu  ribera, 

Y ver  tu  linfa  discurrir  ligera 
Cual  de  la  vida  la  primera  edad; 

Qué  grato  recordar  las  ilusiones 

Que  en  otro  tiempo  acariciaba  el  alma, 

Y'  sentir  deslizarse  en  dulce  calma 
Una  hora  de  apacible  soledad. 

En  otros  días,  cristalino  arroyo, 

Al  ruido  de  tus  ondas  he  gozado 

Y hoy  me  siento  á tu  orilla  fatigado 
De  inquietudes  sin  fin  á descansar. 

Aun  no  promedia  la  existencia  mía 

Y el  corazón  se  agobia,  densa  nube 
Hasta  mis  sienes  tempestuosa  sube 

Y amenaza  el  espíritu  nublar, 

No  ha  callado  un  instante  tu  murmullo 
Ni  tu  curso  jamás  se  ha  detenido, 

Y el  mismo  acento  que  halagó  mi  oído 
En  otro  tiempo,  escucho  repetir. 

Que  así  á la  sombra  del  hogar  pudiese 
La  vida  siempre  recorrer  serena; 

Mas  ¡ny!  el  tiempo  á batallar  condena 

Y entre  brumas  se  mira  el  porvenir. 

Ese  ramaje  que  las  auras  mecen 
Enlazado  de  tumbos  y de  íiores 
¿Sigue  siendo  el  altar  de  los  amores 


Lira  Boltviaxa 


96 


De  la  misma  avecilla  que  encontré? 

Cómo  el  nido  espinoso  se  columpia 
Entre  el  follaje,  libre  de  los  vientos, 

Y al  rodearle  modula  sus  acentos 
El  dueño  que  su  amor  vigila  en  61. 

Y esta  escena  de  paz  cómo  retrata 
En  su  remanso  la  onda  cristalina 
Donde  asoma  sedienta  golondrina 

Y estremece  las  aguas  al  pasar. 

El  sol  declina  y en  la  opuesta  cumbro 
Se  ve  el  rebaño  retornar  de  lejos 

Y del  día  á los  últimos  reflejos 
Vuelve  el  labriego  al  apacible  bogar. 

Fresco  arroyo,  las  rocas  que  te  ciñen 
Cuyos  cimientos  amoroso  bañas 

Y en  que  tus  linfas  de  cristal  no  empañas 
Son  esas  mismas  que  en  la  infancia  vi. 

Al  cabo  nada  en  cuanto  aquí  contemplo 
Nada  parece  que  cambiado  hubiera, 

Las  mismas  armonías  por  do  c^uiera, 

El  mismo  aspecto  c|ue  dejé  al  partir. 

¿Es  tan  sólo  apariencia  que  seduce 
Esta  escena  invariable  de  natura? 

Cual  la  onda  del  arroyo  que  murmura 
Cambia  todo  también  en  la  creación. 

En  rápida  corriente  el  pensamiento 
Cambia  así  mismo  la  existencia  humana 
¿Quién  pudiera  decir,  será  mañana 
Idéntico  el  afán  del  corazón? 

[1876] 

Á LA  SEÑOKA  C.  C.  de  A. 

Perfumada  violeta,  fresca  rosa. 

Grato  aliento  vital  de  primavera. 

Sonrisa  angelical  y vagarosa. 

Tal  es  la  niña  en  su  estación  primera. 

Después  estrella  rutilante  y pura 
Del  manto  de  los  cielos  extendido, 
Inagotable  fuente  de  ventura 
Dulce  recuerdo  del  Edén  perclido 
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Vestal  que  cuida  con  su  grato  aliento 
De  que  siempre  encendida  esté  la  llama 
De  la  antorcha  inmortal  del  sentimiento 
Que  luz  y aroma  al  corazón  derrama. 

Mas  luego  el  ángel  que  su  sueno  vela, 
Tras  las  horas  fugaces  de  inocencia, 

Al  replegar  sus  alas,  le  revela 
El  enigma  fatal  de  su  existencia. 

¿Cambiará  su  destino?  Asoma  un  día 
Que  ha  de  llenar  de  su  ilusión  el  plazo; 

Pero  otro  ángel  tendrá  que  la  sonría 

Lo  veo  juguetear  en  su  regazo. 

Y do  este  mundo  el  más  sagrado  nombre 
De  madre,  le  consagra  con  orgullo: 

Santa  palabra  que  pronuncia  el  hombre 
Desde  la  cuna  en  su  primer  arrullo. 

¡iMadre! — la  dice — y de  placer  la  llena. 
;Es  todo  un  sueño  celestial  cumplidol 
El  llanto  de  sus  hijos  es  su  pena, 

Y su  risa  su  goce  apetecido. 

Así  en  la  tierra  sigue  peregrina, 

Su  ruta  la  mujer,  ¡débil  criatura 
Cuya  fuerza  es  la  gota  cristalina 
Que  vierte  de  sus  ojos  con  ternural 

G DE  AGOSTO. 

¡Salve  día  inmortal,  salve  gran  día! 

En  que  después  del  caos  de  cien  luchas 
Nació  la  patria  mía. 

Así  como  una  auroi-a 

Tras  negra  tempestad  devastadora 

Que  tu  recuerdo  entre  los  pueblos  sea 
Un  signo  de  odio  á la  civil  pelea. 

Pasaron  siglos  de  ominoso  yugo 
Y de  crueldad  que  espanta — ^ 

De  tinieblas  y muerte: 

Todo  un  mundo  gimió  bajo  la  planta 
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Eeiuó  sola,  la  roano  codiciosa 
líundió  en  el  seno  de  la  abrupta  cierra 
Víctima  silenciosa; 

Y entre  las  ruinas  de  dos  grandes  pueblos 

Que  rodaron  en  tierra 

Alzóse  la  insidiosa 

Superstición,  que  renegando  acaso 

l)e  la  razón  humana, 

Quiso  que  fuese  eterna 
La  coyunda  scrs^il  americana. 

Pasarán  años  de  cruentas  guerras. 

Porque  al  fin  los  esclavos  despertaron; 

Las  cimas  y llanuras 
Pe  sangriento  sudario  se  enlutaron. 

En  vano  Iberia  en  contener  se  empeña 

El  poderoso  aliento 

Pe  los  pueblos  que  luchan 

I^or  la  sagrada  indestructible  enseña. 

¿Puedes  avasallar  el  pensamiento? 

*‘¿l^iensas  que  apagarás  con  sangre  el  fuego? 
“Peí  Cotopaxi  vé  á extinguir  la  hoguera 
“Que  ceban  las  entrañas  de  los  Andes”.  (*) 
Si  muchos  de  los  héroes  que  cayeron 
Tuvieron  ignorada  sepultura, 

En  la  tierra  querida; 

Hoy  en  cambio  reciben  de  los  pueblos 
Memoria  bendecida, 

Laurel  á su  renombre. 

Palmas  á su  martirio. 

Monumento  inmortal  digno  del  hombre. 

Pespuésde  tanto  sufrimiento  y duelo 
Pespués  dé  tanto  batallar  sin  tregua 
Pe  los  pueblos  jadeantes 
Que  anhelan  plantar  sobre  su  suelo 
La  santa  libertad  y la  justicia. 

¡Qué  alborada  gran  Dios!  la  que  anunciaba 
El  día  que  en  Juiiín  hundió  cu  el  polvo 
La  frente,  el  despotismo,  la  avaricia! 

No  la  venganza,  ni  ambición  bastarda 
Ni  pueril  vanidad  aventurera 


(’*')  A.  Bello. 
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Guiaba  á los  guerreros  aquel  día, 

Era  la  humanidad,  el  deber  era 
JiO  que  esos  pechos  palpitar  hacía. 

Así  le  plugo  al  cielo 

Que  al  choque  vigoroso  de  la  espada 

Y la  pujante  lanza, 

En  la  llanura  de  Janín  sagrada 
Brillase  Libertad  tras  la  esperanza 

Bcdimieron  un  mundo,  en  mil  pedazO'S 
Destrozando  el  yugo  carcomido, 

Y tendieron  los  brazos. 

Todavía  entre  el  humo  de  Ayacucho, 

Al  español  vencido. 

Y una  vez  triunfadoras  las  legiones 
De  la  fértil  Colombia, 

Surgió  en  la  vida  un  pueblo  soberano 
En  la  pléyade  hermosa  de  naciones 
Del  suelo  americano: 

Así  cual  brilla  el  Illimani  altivo, 

Disipadas  las  nubes  de  su  frente, 

Coronado  de  nieve  refulgente. 

“Atrás-dijeron  los  nobles  vencedores — 
La  usurpación  bastarda}'  egoísta, 

Basta  de  los  horrores 

Del  monstruoso  derecho  de  conquistal” 

¿Y  es  posible  creer  que  antes  de  uu  siglo, 
Ibi  pueblo  americano, 

Nuevo  Caín,  levante  ese  vestiglo 

Y con  descaro  y con  ruin  falsía 
Desgarre  el  seno  de  otro  pueblo  hermano? 
¿Habrá  de  mancillarse  así  este  suelo 

De  augusta  democracia? 

¡Mil  veces  mas  valdría 

k^i  tan  luctuoso  porvenir  le  espera 

Que  el  día  de  Junín  jamás  lucieral 

[1882  ] 


A UN  TOKRENTE. 

Ay,  torrente  que  apresuras 
Frescas  ondas  cristalinas. 

Que  entre  yerbas  peregrinas 
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Días  y noches  murmuras. 

¿Cuál  tus  linfas  siempre  puras 
Serán  mis  horas  que  vienen? 
Las  que  pasaron  ¡ay!,  tienen 
Por  fondo  sólo  amarguras. 

Te  brindan  gratos  olores 
]jas  plantas  que  te  engalanan 

Y en  tus  ondas  se  derraman 
Los  pétalos  de  sus  flores; 

Sus  más  bellos  resplandores 
Te  presta  también  el  cielo; 
¡Que  así  colmara  mi  anhelo 
L1  ángel  de  mis  amores! 

Marcha  torrente  sonoro, 
i lijo  hermoso  de  las  brumas, 

Y al  besar  con  tus  espumas 
Los  pies  del  ángel  que  adoro 
Dila  que  guarde  el  tesoro 
Que  embelleció  su  existencia, 
Dila  que  sufro  en  su  ausencia, 
Dila  que  su  ausencia  lloro. 

LAS  NUBES 

Devueltas  en  los  mares 

Y confundidas, 

P .sábamos  ocultas 
Noches  y días; 

Nuestras  cunas  mecieron 
Los  huracanes, 

Y fueron  las  espumas 
Nuestro  ropaje; 

Nuestras  frentes  mostraban 
Calma  ó tormentas, 

Y en  el  seno  abrigábamos 
Nácar  y perlas; 

Nuestros,  acentos  eran 
'Ih-istes  gemidos 
En  las  playas  y rocas 


Capriles  — Aníbal. 


101 


Y en  los  bajíos. 

Después,  al  dulce  beso 
Del  sol  de  estío, 

Del  seno  de  los  mares 
Al  fin  salimos: 

¡Como  brotan  mil  flores 
De  ciertas  almas 
Al  soplo  embalsamado 
De  la  esperanza! 

Nos  recibió  la  brisa 
Entre  sus  alas 

Y nos  volvió  su  aliento 
Cual  leve  gaza: 

A su  soplo  amoroso 
Estremecidas, 

Sobre  su  blando  seno 
Sentimos  vida: 

Y al  sentirnos  amadas 

Entre  sus  brazos 
Ligeras  al  empíreo 
Nos  levantamos 

¡Ya  nuestro  rostro  bañan 
Éándalo  y rosas 

Y ornamos  los  espacios 
Como  una  aurora!  - 

A nuestra  sombra  gozan 
Todos  los  hombres 

Y esperan  nuestras  lágrimas 
Campos  y flores. 

Por  los  aires  cruzamos 
Cual  mensajeras 
Que  conducen  del  cielo 
La  buena  nueva. 

Praderas  y ciudades 

Y aun  los  desiertos 
Son  para  nuestro  llanto 
Dignos  objetos. 
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Los  rumores  del  mundo 
Nunca  nos  llegan, 

Ni  el  polvo  de  la  tierra 
Jamás  nos  ciega- 

Y amoroso  al  mirarnos 
El  rey  del  día, 

Con  sus  luces  nos  ciñe 
De  hermosa  cinta — 

Emblema  de  armonías, 
Celeste  puente. 

Colocado  en  los  cielos 
Iris  parece. 

Si  nuestro  raudo  vuelo 
Ya  nos  fatiga. 

Buscamos  el  reposo 
En  la  alta  cima. 

Y llenando  en  la  tierra 
Nuestro  destino, 

Volvemos  á las  ondas 
Del  infinito. 

Así  hablaron  las  nubes — 
Hermanas  dignas 
De  las  almas  que  el  mundo 
Tiene  y olvida. 


GALINDO-NESTOR 


Nació  en  la  ciudad  de  Cochabamba,  el  23  de  enero  de 
1830.  Fueron  sus  padres  el  General  don  León  Galindo, 
natural  de  Colombia,  vencedor  en  Junín  y Ayacuclio  y 
la  distinguida  señora  Antonia  Argüelles(que  aun  vive). 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  esta  ciudad  basta  vencer 
todas  las  clases  de  Instrucción  Secundaria. 

Eli  1848  acompañó  á su  padre  al  destierro  á conse- 
cuencia de  la  revolución  que  puso  termino  á la  adminis- 
tración del  General  Ballivián,  y con  este  motivo  comple- 
mentó su  instrucción  en  Valparaiso,  dedicándose  sobre 
todo  al  aprendizaje  de  las  lenguas  vivas,  de  las  que  lle- 
gó a poseer  con  perfección  el  idioma  francés. 

De  regreso  á la  patria  en  1853,  permaneció  poco  tiem- 
po en  ella,  para  volver  á tomar  el  camino  de  la  proscrip- 
ción obligada  por  el  General  Belzu  a cuyo  gobierno  hizo 
una  tenaz  oposición. 

Fue  uno  de  los  jóvenes  que  con  más  actividad  tomo 
parte  en  la  revolución  del  doctor  Linares,  en  cuya  admi- 
nistración sirvió  en  calidad  de  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  puesto  en  el  que  permane- 
ció hasta  el  golpe  de  estado,  que  le  obligó  á retirarse  al 
seno  de  la  familia,  donde  se  constituyó  en  centro  de  un 
escogido  grupo  de  jóvenes  inteligentes  llenos  de  entusias- 
mo por  el  estudio  de  las  Bellas  Letras. 

El  joven  Galindo,  fue  uno  de  los  primeros  en  alistar- 
se en  las  filas  de  la  revolución  que  estalló  contra  el  go- 
bierno del  General  Melgarejo,  haciendo  en  consecuencia, 
la  campaña  de  la  Cantería^  donde  fue  hecho  prisionero 
por  el  afortunado  caudillo  cíe  diciembre, que  orcíenó  sobre 
el  campo  de  batalla  la  inmolación  de  tan  ilustre  víctima, 
juntamente  con  la  de  otros  distinguidos  jóvenes,  los  inol- 
vidables Vila,  Moyano  y Cortez. 

El  fusilamiento  de  Galindo  y el  de  sus  compañeros, 
abnegados  mártires  que  se  afrontaron  al  peligro  en  de- 
fensa de  los  sagrados  derechos  de  la  patria, produjo  una 
consternación  profunda,  un  duelo  general  en  toda  la 
Eepública.  ¿Y  cómo  no  llorarlos  si  se  habían  ofrecido 
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en  holocausto  en  las  sagradas  aras  de  la  libertad?  Y 
lo  que  causa  verdadero  asombro  y hace  decaer  el  espí- 
ritu es  que  el  que  llegó  á asestar  el  primer  tiro  de 
fusil  a Galindo,  lia  ocupado  más  tarde  los  encumbra- 
dos puestos  del  Estado  y regido  sus  destinos. 

El  señor  Galindo  fue  uno  de  los  que  con  más  entu- 
siasmo y á la  vez  que  con  más  firmeza,  trabajó  en  favor 
de  la  literatura  nacional,  llamando  en  torno  suyo,  para 
llenar  su  objeto  á sus  más  inteligentes  eilustradosa- 
migos,  fundando  con  ellos  periódicos  literarios  y esta- 
bleciendo relaciones  en  este  orden  con  les  demás  depar- 
tamentos de  la  Bepública.  Con  cuánta  razón  uno  de  sus 
biógrafos  lia  dicho  de  Galindo:  ^GEue  uno  de  los  jóvenes 
que  han  influido  más  jioderosarnente  en  el  fomento  de  la 
naciente  literatura  de  Bolivia.  Su  amor  á las  letras,  sus 
numerosas  composiciones  líricas,  sus  escritos  periódisti- 
cos  y su  noble  carácter  personal,  le  señalaban  un  puesto 
distinguido  entre  los  hombres  que  allí  han  trabajado 
por  el  progreso  moral  ó intelectual  de  su  país”. 

“Envuelto  desde  muy  temprano,  don  Néstor  Galindo, 
dice  otro  de  sus  biógrafos,  en  las  desgracias  que  sobre 
su  inocente  familia  concitaron  las  disencioues  civiles,  vio 
en  su  bella  aurora,  velado  con  densa  niebla  el  sol  de 
su  existencia.  Surgieron  los  aquilones  en  torno  de  su  ju- 
venil cabeza  y lo  arrebataron  hacia  lejanas  costas,  donde 
lloró  con  lágrimas  de  fuego  su  horrendo  destino  y la  du- 
ra suerte  que  cupiera  á los  más  caros  objetos  de  su  ado- 
ración y ternura.  De  ahí  ese  tinte  de  profunda  melanco- 
lía, de  sombría  desesperación  que  reflejan  todas  sus  com- 
posiciones, y esos  acentos  desgarradores  que  arranca  á su 
robusta  lira:  de  ahí  uno  que  otro  grito  de  escepticismo 
que  se  le  escapa  y una  que  otra  nota  de  agudísimo  dolor 
contra  la  sociedad  y los  hombres”. 

En  1,856  se  dió  a luz  con  el  título  de  Lágrimas  una 
colección  de  sus  primeras  poesías.  Conocemos  un  exten- 
so poema  suyo:  La  mujer,  que  aun  permanece  inédito  y 
muy  superior  en  todo  orden  á aquella.  Sabemos  también 
(]ue  dejó  otro  poema  de  reconocido  mérito  llamado; 
El  proscrito. 
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INFINITO. 

A MI  AMIG  O F.  SaNTITÁÑEZ. 

¡Atrás! miserias  de  la  humana  vida; 

¡Atrás! fantasmas  del  dolor  maldito; 

IMi  alma  se  lanza  á recorrer  perdida 
La  soberbia  extensión  del  infinito. 

¡Atrás!  quimeras  torpes,  despreciables 

Que  impuras  corrompéis  el  corazón; 

A"oy  mas  allá  del  éter  insondable, 

¡Arde  en  mi  mente  altiva  inspiración! 

En  alas  del  delirio  á otras  regiones 
Voy  á escuchar  la  célica  armonía, 

Y á ensayar  en  mi  lira  las  canciones 
Que  el  entusiasmo  inspirará  á porfía. 

Yo  llevaré  mi  vuelo  dó  no  alcanza 
El  cóndor  de  los  Andes  orgulloso, 

Y seguiré  después  en  lontananza 
Hasta  llegar  al  trono  esplendoroso. 

A"o  anhelo  comprender  lo  que  no  tiene 
Ni  principio  ni  fin,  nombre  ni  historia; 

Lo  que  marca  en  el  tiempo  que  fué  y viene 
La  eternidad  del  “hoy”  de  eterna  gloria. 

¡Atrás!  atrás! ¡dejadme! ¡Ya  estoy  libre!... 

Ya  miro  ante  mis  plantas  las  estrellas; 

El  sol  no  es  más  que  un  átomo  invisible, 

Y opaco  sus  fulgores  no  destella. 

Mas  aun  miro  girar  sobre  mi  frente 
Mil  rutilantes  globos  encendidos: 

Fn  nuevo  sol,  su  auréola  refulgente, 

Y”  cien  astros  sin  fin  desconocidos. 

¡Y"a  estoy  en  lo  más  alto!  Y"a  los  mundos, 

Los  soles,  las  estrellas  no  se  miran, 

Y salvando  los  ámbitos  profundos 
Llego  donde  los  ángeles  suspiran 
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¿Aquí  está  Dios?  ¿Aquí  está  el  infinito? 

¿Aquí  está  lo  más  grande  y más  sublime? 

¿K1  trono  de  diamantes  del  bendito, 

Del  quQ  en  las  almas  su  grandeza  imprime? 

¿Ya  estoy  bajo  su  planta?  ¿Ya  me  inundan 
Los  inmortales  rayos  de  su  frente? 

¿Bañado  en  el  fulgor  que  me  circunda, 

Atónito  contemplo  al  Dios  potente? 

No;  que  aun  hay  más  para  llegar  al  frente 
De  los  ojos  radiosos  de  Jehová; 

¡Aliento,  pues! La  huella  refulgente 

•Sigamos  del  arcángel  que  está  allá 

¿Qué  son  ahora  ante  mí  las  maravillas 
De  la  tierra  magníficos  portentos? 

¡Miseria!  polvo,  deleznable  arcilla 
D6  se  chocan  contrarios  elementos. 

¿Y  qué  es  el  Andes  refulgente  en  plata 
Que  desde  el  pico  que  avecina  al  cielo 
Precipita  la  enorme  catarata 
Que  cae  bramando  y espumosa  al  suelo? 

¡Ni  un  átomo  siquiera!  ¡Sombra,  nada 
Ante  la  inmensidad  del  infinito: 

El  eterno  los  seres  anonada] 

Cuando  entreabre  sus  puertas  de  granito! 

Mas ¿llegaré  por  fin? ¡Ah!  que  en  la  altura 

Se  mira  la  espantosa  oscuridad, 

Y en  cifra  de  oro  refulgente  y pura 
Escrita  la  palabra  ¡Eternidad! 

Necio  de  mí  que  en  mi  orgulloso  anhelo 
Pensé  llegar  donde  la  idea  no  alcanza; 

Cubrió  mi  vista  débil,  negro  velo. 

Trocóse  en  impotencia  mi  esperanza! 

EL  MAR. 


Imagen  de  grandeza  y de  poesía 
Bello  es  el  mar,  magnífico  y sublime; 
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Eleva  al  cielo  su  plegaria  pía 
Cuando  en  las  noches  apacible  gime; 

Cuando  al  compás  de  su  áspera  armonía 
Sobre  las  rocas  su  furor  imprime, 

Ya  suspire  en  la  calma  misteriosa, 

Ya  ruja  en  la  tormenta  borrascosa. 

¡El  mari ¡el  mar! Magnífica  esmeralda 

Que  la  mano  de  Dios  ha  cincelado; 

Más  sublime  que  el  sol  teñido  en  gualda 
De  espléndidos  destellos  coronado. 

Fantasma  audaz  que  con  su  inmensa  falda 
El  globo  por  do  quier  tiene  rodeado, 

Emulo  colosal  del  infinito 
Duerme  acostado  en  lecho  de  granito. 

A veces  en  su  furia  se  despierta 
Para  luchar  con  Dios  y su  destino, 

Y por  su  boca  lóbrega,  entreabierta, 

De  tumbos  y olas  negro  remolino, 

Kuge  la  tempestad  con  su  voz  yerta 
Maldiciendo  sus  lindes  y su  sino, 

Y se  agita,  se  mueve,  brama,  estalla, 

Y conociendo  su  impotencia calla. 

Yo  le  he  visto  mil  veces  levantarse 
Como  un  gigante. que  bramara  airado; 

Indómito  y terrible  sublevarse 
Y"  rugir  como  un  león  desesperado! 

Sobre  montanas  de  olas  elevarse 
Feroz,  audaz,  fatídico  y airado, 

Y rota  la  cerviz  en  cien  mil  trozos 
Desesperado  caer  entre  sollozos. 

Y aun  le  he  visto  después  erguirse  al  cielo 
En  vorágine  atroz,  vértigo  horrible, 

Y en  gigantesco  y delirante  anhelo 
Mugir  audaz  en  son  desapacible. 

Amenazar  con  su  desborde  al  suelo 
Como  el  genio  del  mal  negro  y terrible. 

Cual  si  esperara  enfurecido  en  guerra 

La  orden  de  Dios  para  sorber  la  tierra! 

¡El  mar! ¡el  mar! gigante  que  revela 
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Be  su  autor  la  grandeza  soberana, 

Y que  su  nombre  deletrear  recela 
Porque  es  pequeño  en  su  grandeza  insana, 

Tal  vez  la  cifra  de  ese  nombre,  vela 

Por  el  nombre  Inmortal  que  lo  engalana, 

Y reverente  ante  su  Dios  se  humilla 

Y por  nombrarle  se  enfurece  y brilla. 

¡El  mar! ¡el  mar! Compuerta  rutilante 

Be  la  sublime  eternidad  grandiosa; 

Lago  donde  la  vida  palpitante 
Va  á apagar  su  linterna  luminosa; 

Limbo  por  donde  el  alma  caminante 
Llega,  tal  vez,  á la  mansión  gloriosa. 

Quizás  en  sus  entrañas  atesora 
La  llama  del  infierno  que  devora! 

¡El  mar! ¡el  mar! ¿Quién  sabe  sus  arcanos? 

Su  voz  es  ronca,  su  palabra  es  ruda; 

Nadie  comprende  su  lenguaje  insano; 

Su  seno  late,  mas  su  boca  es  muda. 

Porque  oprime  esa  boca  alguna  mano, 

Mauo  que  acalla  la  blasfema  duda 
Que  en  sus  vaivenes  representa  fiero. 

Mano  que  le  señala  su  lindero. 

Mil  veces  al  mirarle  noche  y día 
Yo  he  visto  de  esa  mano  la  grandeza, 

I he  sentido  inmortal  el  alma  mía 
Libre  un  instante  a la  ignorancia  aviesa. 

Las  noches  escuché,  su  melodía 
Ya  apacible,  ya  bronca  en  su  fiereza, 

Pero  llena  de  un  algo  misterioso 
Que  infunde  un  sentimiento  religioso. 

Yo  he  cruzado  sus  ondas  espumosas, 

I entre  la  estela  que  dejó  la  quilla. 

Yo  vi  escrito  con  cifras  misteriosas 
Un  nombre  que  inmortal  refleja  y brilla. 

Un  nombre  de  armonías  portentosas 
Que  el  orgullo  del  mar  abate,  humilla, 

Una  cifra  y un  nombre  que  sin  voz 
Biceu  al  alma  un  sentimiento — ¡Bros! 

1855. 
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EL  PABELLÓN. 

Al  último  estampido  de  victoria 
Qne  el  cañón  de  Ayaciicho  repitiera, 

Sonó  cual  himno  de  eternal  memoria 
El  nombre  de  Bolívar  por  la  esfera. 

Y al  eco  de  ese  nombre  amplio  de  gloria 
Otro  nombre  se  oyó  que  dél  surgiera; 

Y una  patria  se  alzó  virgen  y bella 
Como  fulgente  y diamantina  estrella. 

Y el  padre  de  la  patria,  sin  segundo 
En  los  anales  de  Colombia  [*]  augusta, 
Henchido  el  corazón  de  amor  profundo: 
'“Bolivia  sea”, — profirió;  y robusta 
Bolivia  libre  se  mostró  ante  el  mundo, 

Y en  prenda  de  pasión  tan  noble  y justa; 
“Que  tres  colores  su  estandarte  sean”, — 
Hijo, — -“y  en  ellas  sus  hazañas  lean”. 

Y empinado  en  la  cumbre’de  diamante 
Del  rico  Potosí,  Bolivar  mismo 

Hizo  flamear  la  tricolor  brillante, 

Cual  noble  enseña  de  inmortal  civismo. 

Y el  mundo  vió  la  tricolor  triunfante. 

Que  alzada  desde  el  fondo  de  un  abismo, 
Fuera  después  divisa  de  la  gloria 

Iris  triunfal  y nuncio  de  victoria. 

Y triunfos  mil  y hazañas  portentosas 
Presidió  ayer  en  campos  de  batalla, 

Y dió  á la  historia  páginas  gloriosas. 

Fue  de  la  patria  impenetrable  malla; 

Y sus  legiones  guiando  victoriosas 
Entre  el  fragor  del  trueno  y la  metralla 
Lábaro  fue  de  Libertad  sagrada, 

¡Con  la  sangre  de  mártires  sellada! 

Lábaro,  sí,  pero  que  en  hora  aciaga 

Y en  el  furor  de  bárbaras  pasiones, 

Impía  mano  su  fulgor  apaga, 


L*1  Colombia,  tomado  por  AL»iérica,  en  reparación  déla  iniiisticia 
despojó  á su  verdadero  descubridor.  [N.  dcl  A.] 
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Marchitando  el  laurel  de  sus  listones. 
Despedazada  vela  que  naufraga 
Al  furor  de  contrarios  aquilones, 

Y envilecida  y rota  y humillada, 

Ya  no  es  bandera ¡porque  está  rasgada! 

¡Oh,  mano  impía!  La  rasgada  enseña 
De  tantas  glorias  y victorias  tantas. 

Patriota  el  corazón,  noble  desdeña, 

¡Que  ya  no  es  digna  de  ocupar  las  plantas! 

Boto  girón  que  nada  al  alma  enseña 
Ni  le  recuerda  sus  memorias  santas, 

No  es  pabellón,  ni  enseña,  ni  bandera 

Ni  aun  divisa  de  imbéciles  siquiera 

Pobre  cendal  de  un  ínclito  estandarte, 
Escoria  vil  de  pabellón  grandioso. 

¿Dó  está  el  pendón  que  tremolara  Marte 
}iln  los  campos  triunfales,  ardoroso? 

¡Harapo  ruin  que  un  déspota  reparte 
En  pedazo  tan  ruin  como  afrentoso! 

No  eres  la  insignia  santa,  inmaculada, 

De  toda  alma  patriota,  venerada. 

¡Oh!  si  no  hay  voz  que  enérgica  levante 
Sus  ecos  en  reclamo  de  tal  mengua. 

En  las  bordonas  de  mi  laúd-  pujante 
Keparación  exclamará  mi  lengua. 

Y si  á los  ecos  de  mi  voz,  delante 

Alguien  se  avanza  y nuestra  infamia  amengua, 
Con  voz  terrible,  unisonante  y fuerte 
Bolivia  exclame:  “¡Maldición  y muerte!” 

EN  LA  MUERTE  DE  LA  SEÑORITA 

Benigna  Terrazas. 

No  ha  muerto,  no,  la  que  ángel  de  ventura 
En  alas  del  candor  meció  su  vuelo; 

Al  espléndido  azul  del  claro  cielo 
En  impalpable  espíritu  ascendió. 

Vino  un  mom^to  porque  á Dios  le  plugo 
Vestir  á un  ángel  con  mundana  escoria; 
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Luego  el  Señor  la  reclamó  en  su  gloria 

Dejó  el  harapo  y se  voló  á su  Dios. 

Fue  un  pensamiento  condensado  un  punto; 
Fué  un  sentimiento  que  aspiró  la  tierra. 

Si  ésta  el  despojo  deleznable  encierra 
Aquél  ha  vuelto  hacia  su  centro  ideal. 

Ora  respira  en  el  brillante  Empíreo 
La  augusta  plenitud  de  la  existencia, 

Y el  velo  virginal  de  su  inocencia 
Consagrado  yace  aquí  en  el  altar 

Si  esto  es  morir  ¡ha  muerto!  Pero  vive 
En  el  santuario  del  eterno  día, 

Aspirando  el  aliento  de  María 

Y de  Dios,  inundándose  en  la  luz. 

Angel  entre  los  ángeles  brillantes. 

Del  alma  coro  que  el  “Hosana”  canta, 

Vibra  su  voz  cristiana  y sacrosanta 
En  la  sublime,  inmensa  excelsitud. 

Y al  escuchar  el  fúnebre  gemido 
Con  que  la  lloran  los  paternos  duelos; 
Implora  á Dios  la  suma  de  consuelos 
Que  han  menester' en  su  mortal  dolor. 

Y en  las  nocturnas  y fragantes  auras 
Henchidas  de  frescura  y armonía, 

Viene  apacible,  cariñosa  y pía 

A ungirlos  con  vital  resignación. 

Si  esto  es  morir  ¡ha  muerto!  Pero  aun  vive 
Del  corazón  en  la  urna  funeraria, 

Y en  la  inspirada  y mística  plegaria 
De  dos  almas  transidas  de  pesar. 

Vive  en  el  corazón,  vive  en  la- mente 
De  la  madre  infeliz,  del  padre  triste, 

Y en  sus  recuerdos  palpitante  existe, 

Y viva  siempre  en  su  dolor  está. 

Porque  es  la  pena  un  árbol  gigantesco 
Que  con  riego  de  llanto  se  fecunda, 

Y cuya  sombra  funeral  inunda 
De  beleño  mortal  el  existir. 
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Pero  es  la  religión  bálsamo  santo, 

Que  vertido  en  las  úlceras  del  alma, 

Estanca  la  aflixión,  el  dolor  calma 
Mostrándonos  el  grande  porvenir 

Insensatos  proyectos  de  grandeza * 

Y vanas  esperanzas  de  ventura 

Y después... una  estrecha  sepultura 

Pero  tras  ella  el  infinito ¡Dios! 

Felices  los  que  vuelven  á su  seno 
En  el  candor  de  la  primera  aurora, 

Cuando  insomne  el  espíritu  atesora 
Virginales  recuerdos  del  Edén. 

¡x\y,  tristes  los  que  quedan  en  la  tierra 
Con  la  mirada  inmóvil  en  el  cielo! 

¡Ay  de  los  afligidos  sin  consuelo 
Que  en  vano  buscan  el  perdido  bien! 

Pero  es  la  muerte  un  puerto  de  la  vida. 

Una  fugaz  y momentánea  ausencia, 

Un  eclipse  parcial  de  la  existencia. 

Un  algo  que  atormenta  sin  razón: 

Un  misterio  de  penas  y esperanzas 
Bautizado  con  lágrimas  y luto; 

Ultimo,  triste  y funeral  tributo 
Que  paga  nuestro  ser  á la  creación, 

Si  de  espina  y abrojos  y pesares 
Está  sembrada  la  existencia  impura; 

Si  ardiente  labio  sitibundo  apura 
Tan  sólo  el  cáliz  del  dolor  aquí; 

Bebe  raudales  de  esperanza  el  alma 
Subiendo  en  alas  de  la  fe  cristiana, 

Y ve  en  la  muerte  la  primer  mañana 
Peladla  eterno  del  feliz  vivir, 

PLEGARIA. 

¡Señor!  se  empaña  el  cielo,  la  noche  se  ennegrece; 
El  huracán  comienza  fatídico  á rugir; 

El  corazón  palpita, se  estremece,... 
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¡SeuorI  dame  un  sepulcro  donde  poder  dormir. 

¡Señor!  en  esta  noebe  un  crimen  se  consuma 

Pensar  en  él  no  quiero,  porque  me  causa  horror.... 
Extiende  ante  mis  ojos  la  deletérea  bruma 
Si  no  quieres  reniegue  de  tu  poder  ¡Señor! 

Piedad  ¡Señor!... Mi  labio,  mi  labio  que  blasfema, 
Blasfema  porque  siente  romperse  el  corazón 
Cuando  se  arroja  el  ídolo  hasta  el  altar  se  quema 
Do  se  rindiera  el  culto  de  santa  religión. 

¡Señor!  En  otras  noches  de  duelo,  de  esperanza 
Los  dos  te  hemos  pedido  para  los  dos  un  fin.,.. 

Si  mi  plegaria  ahora  hasta  el  Empíreo  alcanza 
¡Señor!  la  muerte  pido  tan  sólo  para  mí. 

Te  pido  más... que  viva  mi  nombre  en  su  memoria 
Como  la  fior  marchita  de  su  infeliz  amor, 

Y cuando  á veces  llore  al  recordar  su  historia, 

Que  siempre  la  consuele  de  su  pesar  ¡Señor! 

La  amaba  tanto... y la  amo.  No  puedo  maldecirla, 
Pues  ella  es  una  víctima  que  inmolarán  por  mí... 

Yo  sé  que  otros  pecaron.  Yo  debo  bendecirla 

Y pedirte  de  hinojos  de  mi  existencia  el  fin. 

¡Señor!  Si  compadeces  al  que  sufrir  no  sabe 
Tan  íntima  amargura,  martirio  tan  cruel, 

¡Señor!  ¡Señor!  permite  que  mi  existencia  acabe 
Ahogada  en  este  océano  de  inagotable  hiel. 

La  noche  está  avanzada,  la  tempestad  acrece; 

El  huracán  comienza  fatídico  á rugir; 

El  corazón  se  hiela  y el  alma  desfallece... 

¡Señor!  dame  un  sepulcro  donde  poder  dormir! 

LA  MUJER  CAIDA. 

Fragmento  de  un  poema  inédito  titulado:  LA  MUJER. 

“ Bello  es  el  mundo,  la  existencia  es  bella; 

Todo  sonríe  en  derredor  de  mí; 

El  amor  es  mi  refulgente  estrella, 

Como  es  mío  también  el  porvenir. 
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“ La  vida  es  la  ilusión.  En  la  alborada 
De  mi  feliz  y grata  juventud, 

Yo  siempre  ostento  mi  belleza  ornada 
Con  los  destellos  de  su  ardiente  luz. 

“ Cada  momento  que  mi  vida  avanza 
Más  resplandece  mi  lozana  tez 

Y en  mi  seno  se  nutre  la  esperanza 
Do  una  vida  de  eterna  brillantez. 

“ La,  vida  es  el  placer.  Pueblan  risueñas 
Mil  ilusiones  mi  nevada  sien, 

Y esperanzas  brillantes  y halagüeñas 

Del  mundo  han  hecho  un  encantado  Edén. 

Corren  las  horas  de  deleites  llenas 
En  los  lánguidos  brazos  del  amor, 

Y nunca  en  ella  las  odiosas  penas 
Hallan  cabida,  ni  el  mortal  dolor. 

“ La  vida  es  el  amor.  Fuente  infinita 
De  voluptuosos  goces  para  el  ser; 

Ensueño  delicioso  en  que  palpita 
La  existencia  en  los  brazos  del  placer. 

“ Y en  goce  perdurable  y halagüeño 
Con  oro,  con  belleza  y con  amor. 

Pasa  la  vida  cual  dorado  ensueño 
Entre  placeres,  lujo  y esplendor. 

Esta  es  la  vida;  sí,  y esta  es  la  vida, 

Lo  demás  es  miseria  y abyección. 

Que  corra  el  tiempo  que  al  placer  convida 
¿A  qué  escuchar  la  voz  de  la  razón? 

“ ¡Esto  es  gozar!  ¡Esto  es  haber  vivido! 
¡Esto  es  haber  hallado  la  verdad! 

Lo  demás  es  demencia  del  sentido, 

Es  sueño,  ó es  quimera,  es  falsedad! 

“ Seguir  triunfantes  la  florida  senda 
Que  alegre  nos  conduce  al  porvenir; 

Y cuando  caiga  del  amor  la  venda 

Y se  consuma  el  oro.... pues,  ¡morir! 
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Así  cantaba  la  mujer  caída 
Que  el  arcángel  guardián  abandonó, 
Cuando,  infeliz,  al  porvenir  perdida  • 

El  honor  y el  deber  loca  olvidó. 

Esa  es  su  vida,  sí;  pero  hay  una  hora 
Tremenda  al  despertar  de  la  ilusión, 

En  que  al  palpar  la  realidad  se  llora 
Con  lágrimas  saigrientas  de  expiación. 

Es  la  hora  del  martirio  á que  condena 
El  Hacedor  á quien  faltó  al  deber; 
llora  que  al  fin  en  la  existencia  suena 
Llamando  al  juicio  á la  infeliz  mujer. 

Y empieza  la  sansión  dura  y severa 
Que  pronuncia  veraz  la  sociedad, 

Y ni  el  recuerdo  del  amor  siquiera 
Puede  acallar  su  timbre  funeral. 

Hora  do  duelo,  de  vergüenza  y llanto 
Que  dura  lo  que  dura  el  existir, 

Y que  resuena  con  mortal  quebranto 
Aun  más  allá  del  mísero  vivir. 

Hora  fatal  que  como  el  rayo  hiere. 

Que  vibra  eternamente  en  la  razón; 

Que  como  el  vil  remordimiento  muera' 

Sólo  después  que  muere  el  corazón!... 

|Ay!  quién  dijera  que  la  que  ángel  bello 
Cruzó  en  sus  alas  el  espacio  azul, 

Había  de  caer  sin  un  destello 
Llorando  al  pié  de  ensangrentada  cruz! 

¡Quién,  quién  dijera  que  el  diamante  puro 
Hebía  perder  su  brillo  matinal, 

En  el  pantano  senagoso,  impuro. 

En  donde  reina  victorioso  el  mal! 

¡Quién,  quién  dijera  que  la  flor  temprana 
Había  de  abrir  sus  pétalos  al  sol, 

\ que  marchita  en  su  primer  mañana 
La  había  de  hallar  ceniza  el  arrebol!... 

Pobre  mujer,  cuya  fatal  estrella 
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Brilló  un  momento,  y se  eclipsó  después, 

Y aun  siendo  jóven  y adorada  y bella 

Vió  el  negro  abismo  que  se  abrió  á sus  pies! 

En  esa  frente  aún  á despecho  bella 
De  la  ruin  y la  torpe  humillación, 

Un  lampo  queda,  postrimera  huella^ 

De  su  celeste  angélica  creación. 

Que  no  alcanza  á,  borrar  la  mano  osada 
Del  hombre  vil,  la  marca  de  la  luz; 

Puede  caer  la  mujer  hasta  la  nada 

Y aun  queda  en  ella  un  algo  de  virtud. 

Que  no  es  tal  vez  el  vicio  quien  vehemente 
La  impele  hacia  el  placer  y el  deshonor, 

Y extraviada  más  bien  que  delincuente 
Cede  al  encanto  del  mentido  amor. 

Creyó  que  la  existencia,  bello  sueno, 

Solo  era  lujo,  vanidad  y amores; 

Bellas  guirnaldas  de  fragantes  flores, 

Músicas,  danzas,  perennal  placer. 

Creyó  en  las  pompas  y en  la  alegre  fiesta 
Que  tienen  de  ilusión  rico  tesoro, 

Y en  la  grandeza  y el  poder  del  oro — 

Creyó  en  todo  esto,  y olvidó  el  deber. 

Bella  y pintada  mariposa  leve 
En  pos  voló  del  néctar  y las  flores; 

Y en  su  delirio  de  placer  y amores 
No  vió  el  abismo  dó  su  pié  se  hundió. 

Y al  despertar  del  encantado  sueño 
De  su  florida  venturans'a  grata, 

Oyó  que  el  mundo  la  llamó  ^'traviatc¿^ 

Con  insultante  y con  severa  voz. 

Y en  la  frente  la  marca  de  la  infamia, 

Y en  el  pecho  el  estéril  desaliento, 

Al  cruel  embate  de  arreciado  viento 
Surca  sin  rumbo  el  proceloso  mar. 

¡Pobre  mujer!  ludibrio  de  los  hombres 

Y de  su  sexo  escándalo  y apronta, 
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Las  lentas  horas  de  la  vida  cuenta 
Por  los  lentos  latidos^del  pesar. 

¡Pobre  mujer!  cuya  primera  falta 
lia  hundió  después  en  el  horrendo  vicio; 
¡Pobre  mujer!  cuyo  letal  suplicio 
Ensangrentó  su  roto^corazón. 

¡Pobre  mujer!  que  con  el  alma  llena 
De  la  hiel  ponzoñosa  del  dolor 
En  vano  busca  con  amarga  pena 
Los  dulces  goces[|del^perdido  amor. 

Sus  secos  labios  del  placer  remedan 
Un  delirante  y báquico  cantar; 

Pero  en  el  alma  sus  angustias  quedan 
Y ni  aun  le  es^dado,  mísera,  llorar. 

¡Pobre  mujer!  desvanecida  esencia, 
Fanal  sin  luz,  altar  sin  religión; 

Ser  infeliz,  parásita  existencia, 
Envenenado  y roto  corazón. 

Pudiste  ser  la  flor  de  los  amores, 

La  encarnación  seráfica  del  bien; 
Sagrado  talismán  de  los  dolores, 

Eva  regenerada  en  otro  Edén. 

Pudiste  ser  sobre  el  erial  del  mundo 
La  virgen  de  la  santa  caridad, 
Consolación  del  padecer  profundo, 

Santa  y sublimo  esencia  de  piedad. 

Pudiste  ser  la  cariñosa  hermana 
Llena  de  dignidad,  llena  de  amor, 

Que  nos  perfuma  la  existencia  insana 
Con  el  ámbar  sutil  del  corazón. 

Pudiste  ser  el  vastago  piadoso 
Hija  feliz  de  quien  te  diera  el  ser, 
Corazón  inefable  y amoroso, 

Y consuelo  y sostén  de  su  vejez. 

Pudiste  ser  la  amiga  generosa 
Tipo  de  inteligencia  y de  bondad, 
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Qae  nos  endulza  la  existencia  odiosa 
Con  la  sabrosa  miel  de  la  amistad. 

Pudiste  ser  la  amante  bendecida, 

Del  amor  más  profundo  y más  ideal; 
Esperanza  del  bien  apetecida, 

Y porvenir  y ensueño  del  mortal. 

Pudiste  ser  la  esposa  enamorada 
Casta  divinidad  del  corazón; 

Alma  por  el  amor  inmaculada, 

Y querida  cual  nadie  en  la  creación. 

Pudiste  ser  la  madre  de  tus  hijos, 

Puente  de  abnegación  y de  virtud, 

Y en  los  misterios  de  tu  amor  prolijos 
Pudiste  ser  el  foco  de  la  luz! 

Mas,  desdeñando  tan  sagrados  nombres 

Y tan  bello  y florido  porvenir. 

Solo  fuiste,  mujer,  entre  los  hombres 
Un  instrumento  de  placer  ruin. 

Una  vil  y anhelada  mercancía 
Que  con  oro  y desdén  pagada  fue, 

Juguete  de  la  torpe  hipocresía 
Que  hipócrita  á su  vez  jugó  también. 

Hoy  no  eres  más  que  una  existencia  trunca 
Cuyo  pasado  abarca  el  porvenir, 

Y nunca  esperes,  desgraciada,  nunca, 

Que  torne  el  día  para  tí  á lucir. 

Tus  hijos  son  los  vástagos  marchitos 
De  tu  vergüenza  y baja  humillación, 

Y víctimas,  no  más,  de  tus  delitos 
Hasta  la  ley  les  niega  protección. 

Tú  pusiste  de  lodo  una  ancha  valla 
De  tu  familia  al  grato  porvenir, 

Pantano  cenagoso  donde  encalla 
Cuanto  te  toca  por  desgracia  á tí. 

¡Llorad!  llorad  ¡oh  mártires  del  crimen! 
Olvidadas  del  ángel  tutelar, 

La  contrición,  las  lágrimas  redimen 
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Cuando  suena  el  reloj:  la  eternidad. 

¡LloradI  llorad!  para  lavar  con  llanto 
El  sello  de  la  afrenta  en  vuestra  sien, 

Para  borrar  tras  desenfreno  tanto 
Las  huellas  de  los  crímenes  también. 

¡Llorad!  llorad!  de  hinojos,  Magdalenas, 

Talvez  del  sieno  al  resplandor  del  bien; 

Porque  podéis  quizás  purificaros 
Y volver  á las  puertas  del  Edén. 

¡VALOR  Y ESPERA! 

A MI  AMIGO  B.  B. 

C’  est  une  chose  grande  et  que  tout  home  envíe 
D’  avoir  un  lustre  en  soi  qu’  on  repend  sur  sa  vie. 

V.  Hugo. 


Deja,  cantor,  esa  enlutada  lira 
Que  tristemente  melodías  suspira; 

No  gimas  mustio  así. 

Deja  que  un  rayo  de  consuelo  vierta 
Paz  en  tu  corazón,  aun  no  está  muerta 
La  dicha  para  tí. 

Hay  un  cielo  dó  el  genio  sólo  sube 
En  las  alas  doradas  de  un  Querube 
Del  trono  del  Señor. 

En  él  la  gloria  con  sus  lauros  bellos 
Te  aguarda  entre  fulgores  y destellos 
Al  vivo  resplandor. 

¡Sigue,  pues,  anhelante  en  el  camino 
Que  te  muestra  tan  grande,  tan  divino, 
Tan  bello  porvenir! 

Calma  sucede  á la  borrasca  impía: 

Así  suceda  en  tu  alma  á la  agonía 
El  plácido  vivir. 

Enjuga  el  llanto,  pues;  ¡Valor  y espera! 
No  sucumbas  al  peso  de  la  pena 

Al  ¡ay!  que  triste  exhalas; 
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“>S'é  como  el  ave  que  se  posa  ufana 
En  una  frágil,  delicada  rama, 

¿¡ahiendo  que  tiene  alasr’... 


1851. 


SONETO. 

Despierta  alegre  la  gentil  aurora 
De  su  lecho  de  flores,  oro  y grana, 

Precursora  veloz  de  la  mañana 
Que  al  orbe  tardo  fúlgido  enamora. 

Bayos  el  sol  en  los  espacios  dora 

Y vida  y juventud  su  frente  mana: 

Avanza  el  día  y el  ocaso  gana, 

Y de  tristeza  el  universo  llora. 

Así  en  el  alba  de  la  humana  vida 
Virgen  sonríe  el  alma  la  inocencia. 

Canta  el  amor  sus  bellas  ilusiones; 

Mas  la  vejez  á descansar  convida, 

Y enferma  y carcomida  la  existencia, 

En  el  sepulcro  apaga  sus  pasiones. 

AL  TACOPvA. 

Ceñida  de  diamante  la  cabeza 
Coloso  de  los  Andes.  ¡Oh  Tacora! 

Mañana,  al  despuntar  la  nueva  aurora. 

En  tu  excelsa  y encumbrada  sien, 

Mis  plantas  hollarán,  más  que  tú  altivas... 
Pero... después... en  tu  región  de  hielo. 

Con  alma  sumergida  en  hondo  duelo, 
Derramaré  una  lágrima  también. 

INTRODUCCIÓN. 

DE  UN  POEMA  INÉDITO  TITULADO:  LA  M UJER. 

Es  la  mujer  un  alma  peregrina 
Que  Dios  envió  sobre  el  erial  del  mundo, 

Como  un  destello  de  su  luz  divina, 
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Como  un  presente  de  su  amor  profundo. 
Ante  ella  el  hombre  la  cerviz  inclina 

Y reverencia  su  poder  fecundo, 

Que  es  ella  el  ángel  que  guardián  aclaman, 
Arcángel  bello  que  custodio  llaman. 

Si  en  el  mundano  laberinto  oscuro 
Hay  un  destello  de  la  luz  del  cielo, 

Ese  reflejo  inmaculado  y puro 
Es  la  mujer  en  su  amoroso  anhelo. 

Es  la  mujer  cjuc  irradia  hacia  el  futuro 
La  celestial  antorcha  del  consuelo, 

Lucero  virginal  de  la  esperanza 
Que  á engalanar  el  porvenir  alcanza. 

Es  la  mujer,  encarnación  humana 
Del  espíritu  trino  de  María: 

Esposa,  madre  y cariñosa  hermana. 
Ingénita  deidad  de  la  armonía. 

Destello  virginal  de  la  mañana. 

Hayo  postrero  de  la  luz  del  día, 

Y providencia  siempre  bondadosa 
En  la  existencia  próspera  y odiosa. 

Madre,  cuidó  con  amoroso  celo 
De  nuestra  ruda  y prolongada  infancia, 

Y en  su  materno  y íjeneroso  anhelo 
Zahumó  la  tierra  de  vital  fragancia. 

Ansió  poner  á nuestro  alcance  el  cielo, 

Pero  el  cielo  se  hallaba  á otra  distancia, 

Y en  su  infinita  abnegación  de  vida 
Nos  dió  su  sangre  y su  virtud  querida. 

Hermana,  supo  acariciar  piadosa 
Nuestra  frente  surcada  de  dolores, 

Y siempre  pura,  buena  y generosa 
Dq  su  cariño  nos  brindó  las  flores. 

Amante,  quiso  cual  fragante  rosa 
Embalzamar  la  atmósfera  de  olores 

Y revelar  á la  existencia  un  mundo 

De  dicha  y de  ilusión,  de  amor  profundo. 

Esposa,  consagró  nuestro  destino 

Y nos  llenó  de  plenitud  y v’ida, 

Y fue  por  dicha  en  nuestro  erial  camino 
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]ja  gran  promesa  del  amor  cumplida. 

Ella  el  misterio  realizó,  divino, 

De  la  sublime  encarnación  florida, 

Y su  mirada  inteligente  y bella 
Fue  para  nos  la  vespertina  estrella. 

lUja,  posó  sobre  la  palma  santa 
De  nuestro  amor,  el  anhelado  vuelo, 

Y al  modular  la  voz  en  su  garganta 
Nos  trajo  nuevas  del  Edén  y el  cielo. 

Luego  apoyó  nuestra  cansada  planta 
Báculo  al  par  y postrimer  consuelo, 

Y es  ella  quien  el  párpado  nos  cierra 
Cuando  volvemos  á tornarnos  tierra. 

Amiga,  vino  bondadosa  y pura 
A ayudarnos  con  mano  protectora 
Cuando  el  pesar,  la  angustia  y la  tristura 
Empañaron  el  alma  soñadora. 

Endulzó  nuestra  amarga  desventura, 

Fue  la  luz  del  consuelo  precursora, 

Y simpática  y buena,  y noble,  y pía 
Fue  el  recuerdo  feliz  de  la  alegría. 

¡Oh!  la  mujer,  espíritu  invisible 
Presente  siempre  junto  á nos  suspira; 

Alma  que  vela  con  amor  increíble 
Desde  que  nace  el  hombre  hasta  que  espira. 

Y aun  más  allá  cual  sombra  indefinible 
Junto  á la  tumba  dó  yacemos  gira. 

Hasta  que  lleno  de  su  vida  el  plazo 
Vuela  á ofrecernos  su  inmortal  abrazo. 

Bella  en  el  corazón,  bella  en  el  alma 
Es  la  terrestre  virgen  venturosa, 

Que  cual  estrella  y solitaria  palma 
Dátiles  brinda  y sombra  deleitosa. 

Vaso  de  aromas  que  en  sabrosa  calma 
Bebe  el  mortal  en  ilusión  dichosa, 

Su  amor  es  todo:  la  ilusión,  la  vida, 

Y la  esperanza  al  hombre  tan  querida. 

Bella  en  el  pensamiento  y ataviada 
Con  el  lujo  esplendente  de  la  idea. 

Sobre  su  blanca  frente  inmaculada 
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Está  la  luz  que  el  genio  centellea, 
y es  para  el  hombre  en  su  misión  sagrada 
Brillante,  rica  y sin  igual  precea. 

Inestimable  talismán  de  amores 

Y consuelo  y solaz  de  los  dolores. 

¡Obi  ¿quién  no  tiene  junto  á sí  en  la  vida 
Una  mujer  en  cuyo  amor  reposa; 

Una  madre,  tal  vez,  santa  y querida 
Una  amante,  una  hermana  ó tierna  esposa? 
¿Y  quién  al  lado  de  su  amor  no  olvida, 
Cualquiera  que  éste  sea,  la  horrorosa 
Tempestad  del  dolor  y los  pesares 
Al  arrullo  feliz  de  sus  cantares? 

¿Felices  los  que  nunca  los  abrojos 
Hollaron  del  dolor,  y en  su  alegría, 

Tersos  y limpios  los  serenos  ojos. 

Ni  vieron,  ni  lloraron  la  falsía! 

¡Felices  los  que  nunca  los  despojos 
Í)el  corazón,  en  soledad  impía. 

Surcieron  con  dolor  inconcebible 
Ante  la  faz  del  desengaño  horrible! 

Pero  esos  son  efectos  del  delirio 

Y no  del  corazón,  porque  do  quiera 
Es  la  mujer  el  fragancioso  lirio 
Que  aromatiza  la  terrestre  esfera. 

Y si  algunos  probaron  del  martirio 
Al  inclinarse  ante  su  ideal  quimera, 

Es  porque  en  vez  del  ángel  de  la  vida 
Solo  encontraron... mujer  caída! 

Esa  doliente  y lánguida  figura 
Que  un  destino  fatal  arrojó  al  sieno; 

Que  es  su  alma  un  rayo  de  la  lumbre  pura. 
Su  corazón  un  vaso  de  veneno! 

Esa  infeliz  y mísera  criatura 
Que  probó  de  lo  malo  y de  lo  bueno. 

Que  mintiendo  alegría  en  su  llanto 
Triste  sonríe  su  perdido  encanto. 

Esa  flor  inodora  aunque  lozana 
Batida  sin  cesar  por  las  pasiones, 

Que  al  despertar  á su  primer  mañana 
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Deshojó  sin  piedad  sus  ilusiones. 

Esa  deidad  que  pérfida  y liviana, 

Cebada  en  desgarrar  los  corazones, 

Tiene  del  ángel  la  celeste  forma 
Sierpe  que  en  hembra  Satanás  trasformal., 

Mas,  la  mujer  en  su  fuerza  innata 
Es  nuestra  linda  y misteriosa  estrella, 

A cuya  hermosa  trasparencia  grata 
Se  vé  la  vida  y se  la  encuentra  bella. 

La  atmósfera  es  que  límpida  dilata 
La  esencia  de  cariño  que  mana  ella 
Y en  la  historia  inmortal  del  corazón 

Es  siempre  de  ternura.... la ilusión. 
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LA  PIEDAD. 

AL  SEÑOR  E.  í". 

Llora  sus  gotas  de  rocío  la  noche 
Sobre  el  botón  de  la  temprana  rosa, 

Y al  entreabrir  el  purpurino  broche 
La  lágrima  en  sus  pétalos  reposa. 

Tó  eres  la  flor,  la  noche  es  el  que  canta 
Tus  lágrimas  las  gotas  del  rocío; 

Tu  corazón  se  entreabre  en  piedad  santa, 

Y gime  en  tu  alma  el  bronco  canto  mío! 


GRANADO-FRANCISCO  MARIA 


Nació  en  la  ciudad  de  Cocbabamba  el  19  de  agosto  de 
1835.  Fueron  sus  padres  el  doctoren  Medicina  don  Juan 
Francisco  del  Granado  y la  señora  María  Manuela  Capri- 

les. 

Comenzó  sus  estudios  hasta  vencer  algunas  clases  de 
Instrucción  secundaria  en  el  primer  Seminario  que  se 
fundó  en  Cocbabamba,  continuándolos  después  en  el  Co- 
legio Nacional  de  Santa  Cruz,  habiendo  merecido  en 
ambos  yen  cada  uno  de  sus  exámenes  la  honrosa  cali- 
ficación de  primer  sobresaliente  en  instrucción,  compe- 
tencia y moralidad. 

De  regreso  á Cocbabamba,  obtuvo  en  esta  Universidad, 
los  grados  de  Bachiller  y después  de  Licenciado  en  Le- 
tras, pasando  en  seguida  á cursar  los  cuatro  años  de  la 
Facultad  de  Teología  y Derecho  Canónico,  en  la  que  re- 
cibió el  grado  de  Licenciado. 

Desde  el  año  de  1856  hasta  el  de  1860,  desempeñó  el 
cargo  de  Profesor  de  Latinidad  superior,  Gramática  Cas- 
tellana é Historia  Sagrada  en  las  clases  3“  y 4“  del  Co- 
legio Nacional  “Sucre,”  y también  el  de  Profesor  au- 
xiliar de  Literatura  y Religión  en  el  mismo  estableci- 
miento. 
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Ea  1858,  fue  nombrado  Consejero  ordinario  de  la  U- 
niversidad  de  este  Distrito,  á fines  de  cuyo  año  abrazó  la 
carrera  sacerdotal , á la  que  se  sentía, desde  su  infancia  in- 
clinado por  una  vocación  veliementeé  irresistible.  En  el 
transcurso  de  diez  anos,á  contar  desde  el  ultimo  que  de- 
jarnos asignado, ha  sido  sucesivaraente:Grobernador  Ecle- 
siástico y Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  de  Santa  Cruz; 
Vica’óo  General  del  ejercito,  Prebendado  Med’oracmne- 
ro,  Provisor  2^y  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de 
Cochabamba,  Capellán  del  monasterio  de  Carmelitas, 
Miembro  de  la  Junta  de  sanidad,  creada  en  1862  por 
la  Municipalidad  de  ésta  Ca|)ital.Fué  también  nonibrado 
por  la  Asamblea  de  1861,  Miembro  suplente  de  la  Comi- 
sión que  debía  traer  á la  patria,  los  restos  del  General 
don  José  Ballivián,  sepultados  en  Río  Janeiro. 

Este  largo  catálogo  de  los  servicios  prestados  por  el 
señor  Granado,  da  la  medida  del  acierto  y recomenda- 
ble celo  en  que  se  ha  inspirado  siempre  en  el  desempeño 
leal  de  todos  les  cargos  que  se  le  confiaron, comprendien- 
do, de  su  parte,  su  delicada  misión  en  la  vasta  esfera  de 
sus  luces  y acrisolada  honradez.  Como  premio  á sus  vir- 
tudes, que  supo  practicarlas  desde  sus  primeros  años, 
dando  sierii})re  ejemplos  dignos  de  imitar,  fué  preconi- 
zado Obispo  de  Troade  in  partihus  infi,delium  y Auxiliar 
de  Cochabamba  el  22  de  junio  de  1868,  consagrándose 
en  consecueucia,  el  30  de  noviembre  del  mismo  año.  En 
30  de  marzo  del  siguiente,  fué  otra  vez  preconizado,  pe- 
ro ya  Obispo  Coadjutor,  con  futura  sucesión  del  Iltmo. 
Salinas,  después  de  cuyo  fallecimiento  ocurrido  en  agos- 
to de  1,811,  se  encargó  como  pro[)ietario  de  la  adminis- 
tración de  la  Diócesis  de  Cochabamba. 

Es  aquí,  principalmente,  en  este  elevado  puesto,  a- 
sí  como  en  toda  la  vida  de  nuestro  Iltmo.  Prelado,  vida 
de  la  más  firme  y constante  consagración  á la  práctica 
severa  de  la  virtud  y al  ejemplo  de  la  caridad  cristiana; 
es  aquí,  decimos,  donde  toda  su  grey  le  rinde  el  más  res- 
petuoso homenaje,  la  veneración  más  |;)rofunda,  la  gra- 
titud más  sincera,  el  más  legítimo  y justiciero  afecto. 
¿Y  cómo  DO  hacerlo,  si  son  tantos  sus  merecimientos, 
tantas  sus  virtudes?  Con  la  prática  de  estas,  correspon- 
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dió  alas  de  sus  amados  padres^  honrada  y distinguida 
familia  en  cuyo  bogar  se  practicó  siempre  el  bien. 

Tendríamos  mucho  que  decir  del  Iltmo.  Obispo  de  Co- 
chabamba;  pero  los  estrechos  límites  á que  nos  obliga  la 
tarea  que  nos  hemos  impuesto  al  publicar  la  Lira  holivia' 
na,  no  nos  permite  extender  estas  ligeras  noticias  bio- 
g rali  cas. 

Como  orador  sagrado,  justamente  se  ha  conquistado 
un  alto  renombre,  el  que  sólo  es  propio  de  las  emi- 
nencias sur- americanas  en  la  s^^grada  cátedra  del  Cris- 
tianismo; y á pro{)ósito  diremos:que  el  Iltmo.  señor  Gra- 
nado, es  una  notabilidad  que  sabe  arrastrar,  convencer 
y conmover  á su  auditorio,  en  el  grado  de  la  verda- 
dera elocuencia.  Como  una  prueba  de  esta  aserción,  bás- 
tenos decir  que  cuando  le  cu{)0  ocupar  la  tribuna  sagra- 
da en  laciudadde  Lima,  en  una  de  las  más  solemnes 
festividades  religiosas  que  celebra  el  Peiú,  su  arrebata- 
dora palabra,  le  valió  el  título  de  orador  americano  y 
título  concedido  por  la  prensa  de  aquella  República,  en 
cuya  ca[)ital,nn  escogido  grupo  de  señoras, le  obsequió  un 
hermoso  anillo  episcopal,  como  homenaje  de  admira- 
ción al  joven  y elocuente  orador  sagrado,  que  supo  con- 
quistarse en  aquella  ciudad  la  más  respetuosa  estima- 
ción de  cuantos  tuvieron  ocasión  de  acercarse  á él  y co- 
nocer sus  constantes  virtudes,  la  sencillez  de  su  trato  y 
su  esmerada  ^educación 

No  olvidaremos  también  que  el  Iltmo.  señor  Granado, 
ha  sido  el  que  Jen  esta  Diócesis,  ha  reunido  el  primer 
Sínodo,  dando  como  consecuencia  las  Constituciones  Si- 
nodales y fundado  además  el  Colegio  Seminario  que  fun- 
ciona actualmente  con  toda  regularidad. 

Hoy  misno,  todas  las  miradas  se  fijan  en  él  como  en 
uno  de  los  más  dignos  sucesores  del  finado  é Iltmo.  Ar- 
zobispo de  Charcas,  en  la  silla  que  éste  ha  dejado  va- 
cante. 

Hombre  de  letras,  el  señor  Granado,  nos  da  pruebas- 
de  serlo  con  las  preciosas  composiciones  líricas  que  in- 
sertamos á continuación.  Ellas  nos  dirán  también  cua- 
les son  sus  méritos  en  este  orden  en  que  cosecha  tan  sa- 
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zonados  frutos,  en  las  horas  en  que  su  sagrado  ministe- 
rio le  han  dejado  desocupadas. 

Cochabamba,  justamente  se  enorgullese  teniendo  en  su 
seno  al  por  tantos  motivos  ejemplar  sacerdote  y dignísi- 
mo Prelado. 


Granado— Francisco  María. 
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LA  IGLESIA  CATÓLICA. 

Bel  Hombre  Dios,  Esposa  sin  mancilla, 
Guardiaua  fiel  de  su  doctrina  saota, 

¿Quién  ha  bañado  en  sangre  tu  mejilla? 
¿Quién  mano  osada  contra  tí  levanta? 

¿Quién  tu  pecho,  con  dardos  acribilla 
y oprime  con  cadenas  tu  garganta? 

¿Quién  la  Verdad  y el  Bien  de  cjue  eres  foco 
Aniquilar  pretende,  en  su  afán  loco ? 

Bel  error  y del  mal  la  Esfinge  fiera 
Que  revolcó  á sus  pies  el  Nazareno, 

Es  laque  hoy,  como  ayer,  su  diente  acera 
Que  destila  mortífero  veneno, 

Y su  garra  homicida  ufana  espera 

Sepultar  victoriosa,  en  tu  almo  seno 

¡Pobre  demente!  por  ventura  ignora 
Que  del  tiempo  y espacio,  eres  Señora? 

Si  de  un  Bios  la  promesa  garantida. 

Con  diez  y nueve  siglos  de  victoria. 

Pudiese  alguna  vez  salir  fallida 
En  fábula  tornándose  irrisoria, 

La  humanidad,  al  punto,  caería  hundida 

En  la  siniestra  fosa  mortuoria 

Be  la  barbarie  dó  yaciera  hoy  mismo. 

Si  de  allí  no  la  alzara  el  Cristianismo! 

¡Oh  Iglesia  de  Jesús!  Madre  piadosa 
Be  la  estirpe  de  Adán  desventurada 
A quien  con  mano  blanda  y poderosa 
Guias,  de  su  fin  á la  eternal  morada! 

Tú  enjugas  con^amor  su  faz  llorosa 

Su  sed  de  dicha,  sólo  tú,  saciada 
Bejas,  en  este  miserable  suelo. 

Con  torrentes  de  paz  y de  consuelo! 

La  ambición,  la  soberbia,  la  avaricia, 

El  sensualismo,  con  su  corte  inmunda 
Be  todas  las  pasiones  que  acaricia, 

Te  combaten,  con  saña  furibunda, 

Al  ver  que  nunca, ^les  serás  propicia, 
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Al  contemplar  la  luz  que  te  circunda ! 

La  espuma  honra  al  freno,  asi  lo  dijo 
Tu  sabio  apologista  é ilustre  hijo,  [=^] 

La  razón  sin  la  fe  que  la  ilumina 

Y aumenta  su  visión  cual  claro  lento, 

En  tinieblas  envuelta,  á su  ruina 
Corre  veloz  ó inevitablemente 

Y es  de  esa  luz  espléndida,  divina 
Que  con  tesón  satánico,  demente, 

Quiere  apartar  la  humana  inteligencia 
El  actual  siglo,  á nombre  de  la  ciencial 

Ciencia  funesta  é indigna  de  ese  nombre 
Jja  que  se  aleja  del  sempiterno  foco 
Be  la  verdad  que  es  Dios  autor  del  hombre, 
Ciencia  engañosa  cuyo  orgullo  loco, 
[Pásmese  el  cielo,  indígnese  y asombre!] 
lia  llegado,  con  cínico  descoco, 

A afirmar  arrogante  y muy  ufana: 

Que  es  Dios  una  palabra  hueca  y vana!!! 

Y esta  blasfemia  estúpida,  horrorosa 
Que  de  instintivo  espanto  el  alma  hiela, 

De  E picure,  Lucrecio  y Espinosa 

Ya  proferida  en  la  vetusta  escuela, 

Vestida  á la  inoderna,  surgir  osa, 

Con  Littré,  con  Renán  y su  secuela 

Y esta  luz  para  el  siglo,  que  á este  ultraje 
Al  sentido  común,  rinde  homenaje! 

Al  Cristo  y su  doctrina  salvadora, 

A su  Vicario  augusto  acá  en  la  tierra, 

Y á tí  ;oh  Iglesia!  su  fiel  procuradora. 

Se  declara  sangrienta  y cruda  guerra, 

Se  ultraja  y se  calumnia,  hora  tras  hora 

Con  todo  eí  odio  que  el  infierno  encierra, 

Y libertad!  gritando,  en  tono  vario. 

Se  te  lleva  entre  hierros  al  Calvario ! 

Y todo  esto  porqué?  porque  en  tu  ardiente 
Celo,  tu  voz  de  clamar  no  cesa. 

Contra  el  error  y el  mal,  que  en  su  corriente 


L=^-]  Mr.  A.  Aicoláí/. 


Granado —Francisco  María. 
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La  sociedad  arrastran  á la  huesa 

Porque  el  vicio  condena  y no  consiente 
Que  haga  de  la  moral,  su  triste  presa, 

Y arroje  al  hombre  de  su  regio  trono, 

Dándole,  con  Dárwiu,  por  padre  al  mono! 

mientras  que  la  turba  descreída 
E ingrata,  á voces,  clama, 

Exediendo  en  maldad  á Israel  deicida, 

Abres  tu  corazón  que  amor  inflama, 

Para  ofrecerle  en  él,  dulce  acogida 

Y tu  voz  maternal,  perdón  proclama 
De  Jesús  imitando  la  clemeDcia, 

Su  inmensa  caridad  y su  indulgencia! 

1871. 

A SAN  SEBASTIÁN  PATRONO  TITULAR 

DE  COCIIABAMBA. 

Riquezas,  honras,  mundanal  ventura, 

Seducir  no  pudieron  tu  alma  fuerte, 

Y la  dicha  buscando,  allá  en  la  altura 

Desprecias  los  tormentos  y la  muerte 

Tu  valor  invencible  en  vano  apura 
El  cruel  verdugo  que  tu  sangre  vierte, 

Y en  su  feroz  despecho, te  asegura 
La  que  ambicionas,  anhelada  suerte! 

Libre  por  la  verdad,  en  tu  alba  frente, 

Del  mártir  brilla  la  inmortal  corona, 

Y en  la  Patria  feliz,  eternamente 

El  himno  cantas  que  el  querub  entona! 

Desde  allí .de  Jesús,  noble  soldado, 

Propicio  cuida  de  tu  pueblo  amado! 

1866. 

EL  RETRATO  DE  MI  MADRE. 

Es  ella,  sí,  la  madre  á quien  adoro, 

La  que  estampó  en  mi  frente  el  primer  beso, 

La  que  con  dulce,  férvido  embeleso 
Me  llamaba  su  dicha,  su  tesoro. 
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Mas  ¡ay!  yo  observo  que  tu  faz,  señora, 
Lágrimas  surcan  gruesas,  cristalinas... 

¿Por  qué  lloras  mi  bien?... ¿Es  que  adivinas 
Él  triste  llanto  que  yo  vierto  ahora? 

Dolorosa  es  ¡oh,  madre!  la  existencia 
Para  el  que  ciego  por  su  senda  avanza: 

Mas  no  para  el  que  abriga  una  esperanza, 
Sabroso  fruto  de  inmortal  creencia. 

Y tú,  por  eso  al  pié  de  los  altares 
Las  horas  pasas  sin  sentir,  de  hinojos, 

Y alzas  al  cielo  los  dolientes  ojos 
Burlando  así  tus  íntimos  pesares. 

Por  eso  si  tu  labio  á Dios  envía 
Fervorosa  plegaria  que  murmura, 

Kebosa  al  punto  celestial  dulzura 
La  copa  del  dolor  amarga,  impía. 

¿No  recuerdas  que  estando  pequeñuelo 
Enjugabas  mi  llanto  con  cariño, 
Biciéndome:  “no  llores,  pobre  niño. 

Piensa  en  los  goces  que  te  guarda  el  cielo?” 

Fijas  tengo  en  la  memoria 
Esas  frases,  madre  mía, 

Cuya  célica  armonía 
Hoy  repite  el  corazón, 

Que  cruelmente  lacerado 
PorYuchilla  matadora 
Bevivir  se  siente  ahora 
Al  influjo  de  tu  voz, 

¡Ay!  tu  imagen  me  recuerda 

De  mi  vida  los  albores 

Las  vistosas,  gayas  flores 
Con  que^ornabas  tú^mi  sien. 

Yo  pendiente  de  tu  cuello 
Prodigábate  caricias, 

Y apuraba  las  delicias 
En  que  abunda  la  niñez. 

Cada  beso  con  que  tierna 
Enjugabas,  tú,  mi  lloro, 

Era  para  mí  un  tesoro 


Granado— ‘Francisco  María. 
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Imposible  de  pagar; 

Y dormido  en  tu  regazo 

De  tu  mano  al  suave  arrullo 
Desafiaba  con  orgullo, 

La  fruición  más  ideal. 

Raudos  ¡ay!  cruzaron,  madre, 
Esos  astros  de  ventura, 

Que  irradiaban  su  luz  pura 
Sobre  un  cielo  de  zafir 1 

Y ese  cielo  densa  nube 
Le  robó  cruel  á mis  ojos: 

Sus  celajes  lindos,  rojos, 

Negros  yo  tornarse  vi. 

Apartad,  tristes  recuerdos, 

No  turbéis  mi  dulce  calma, 
Permitid  que  pruebe  el  alma 

Una  gota  de  placer 

No  eclipséis,  llanto,  mis  ojos 
Contemplar  dejadme,  ufano. 

La  que  tengo  ahora  en  la  mano 
De  mi  madre,  Jmagen  fiel. 

Tu  retrato,  madre  tierna, 
ConservarJ’yo  te’prometo, 

Cual  un  místico  amuleto. 

Cual  celeste  talismán. 

El  hará  más  soportable 
De  tí  lejos,  mi  existencia, 

Y el  rigor  de  cruel  ausencia. 

Con  su  hechizo  templará. 

A él  daré  mis  tristes  quejas, 
Contaréle  mis  pesares. 

Oirá  siempre  mis  cantares, 

Y mis  preces  al  Señor 

Mientras  llega  ese  momento 
Que  con  tanto  ardor^ansío, 

En  que  lata  junto  al  mío 
Tu  amoroso  corazón! 
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SONETOS. 

AL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  ARZOBISPO 

Dr.  D.  Manuel  Ángel  del  Prado. 

Ángel  de  luz,  que  de  la  etérea  altura 
Presuroso  desciendes  á este  suelo, 

Para  servir  al  triste  de  consuelo, 

Y aliviar  al  cuitado  en  su  amargura. 

Prado  feraz,  dó  crece  para  el  cielo, 

La  flor  de  la  virtud,  lozana  jipura; 

Cuya  gentil  y espléndida  hermosura. 

Alegre  torna  la  mansión  del  duelo. 

Que  infecundo  y estéril,  no  produce 
Sino  cardos,  espinas  y malezas! 

Pastor  modelo,  que  su  grey  conduce 

Del  santo  paraíso  en  las  dehesas... 

¡Oh!  deja  que  mi  labio  te  bendiga, 

Y al  mundo  todo,  ‘tus  virtudes  diga! 


¡Oh  de  los  cielos  floreciente  Prado 
En  dó  se  ostentan  rozagantes  flores 
])e  acendrada  virtud,  cuyos  olores 
Embalsaman  el  ámbito  sagrado 

¡Del  alma  iglesia!  ¡Angel  humanado! 
Puro  cual  de  la  aurora  los  albores. 
Limpio  como  del  sol  los  resplandores, 

De  ardiente  cardinal  tipo  acabado! 

Paño  que  enjuga  del  cuitado  el  llanto: 
Báculo  dó  se  apoya  el  desvalido. 

De  la  orfandad  amparo:  ¡apóstol  santo! 

Del  Dios  de  paz  ministro  preelegido 
La  débil  voz  escucha,  flébil  canto 
De  un  corazón  de  gratitud  henchido! 


Granado— Francisco  María. 

LA  FELICIDAD. 

A MI  JOVEN  AMIGO  R.  O. 

¿Viste,  Román,  al  despuntar  la  aurora, 
Sobre  el  límpido  azul  del  ancho  espacio, 
Con  variantes  de  grana  y de  topacio, 

Una  imagen  surgir,  deslumbradora? 

¿Y  anheloso  al  fijar  tu  vista  en  ella 
Una  nube  advertiste  vaporosa? 

¿Y  que  esa  imagen  ¡ay!  no  era  otra  cosa 
Que  una  visión  tan  flébil,  como  bella? 

Esa  ilusión,  ese  fantasma  vano. 

Es  la  felicidad,  falaz  quimera 
Que  en  su  pos  arrebata  por  dó  quiera. 
Jadeante  de  fatiga,  al  pobre  humano. 

Que  después  de  seguirla  candoroso 
Se  detiene  confuso,  avergonzado, 

Al  ver  que  ese  fantasma  lo  ha  burlado, 
Haciéndole  creer  que  era  dichoso! 

La  gloria,  los  placeres,  los  honores. 
Ensueños  son  que  duran  un  momento. 
Aridas  hojas  que  dispersa  el  viento 
Del  vergel  de  la  vida,  mustias  flores. 

¡Todo  acaba,  Román,  y desparece 
Al  borde  de  la  huesa  funeraria, 

Y en  medio  á los  escombros  solitaria. 

La  antorcha  de  la  muerte  resplandece! 

¿O  pensaste  quizá,  Román  querido, 

En  tus  horas  de  cuita  y de  quebranto, 
Que  hay  seres  que  jamás  el  triste  llanto 
Del  dolor,  en  el  mundo,  hayan  vertido? 

Y te  engañaste,  sí,  porque  en  la  vida 
Todos  lloraron  ¡ay!  desde  la  cuna 

Y á todos,  más  ó menos,  la  fortuna 
Su  copa  les  brindó  de  hiel  henchida. 

Del  dolor  el  imperio  el  orbe  abarca, 
Nadie  esquivó  jamás  su  fiera  saña; 
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Llora  el  labriego  pobre  en  su  cabaña, 

Bajo  el  regio  dosel  llora  el  monarca, 

Y si  á alguno  feliz  llamóle  el  mundo, 

Si  envidiaren  los  hombres  su  ventura, 

Es  porque  no  les  dijo  la  amargura 
Que  abrigaba  del  alma  en  lo  profundo. 

En  la  tierra,  Bomán,  tan  sólo  hay  llanto 
Sufrimiento  y pesar  y amargo  duelo... 

La  Ventura  reside  allá  en  el  cielo, 

En  el  seno  del  Ser  tres  veces  Santo. 

El  testimonio  fiel  de  una  conciencia 
Que  no  turbe  tenaz  remordimiento. 

Es  manantial  perenne  de  contento. 

Supremo  bien  que  halaga  la  existencia. 

La  dulce  idea  del  deber  cumplido, 

La  grata  convicción  del  bien  que  has  hecho, 
Harán  de  gozo  rebosar  tu  pecho 
Y Feliz,  sólo  entonces  habrás  sido! 

A LA  SEÑOBA  M.  U,  de  B. 


La  imagen  de  ese  ser  que  mi  alma  adora, 
Con  su  culto  de  amor  vivo  y constante, 

For  quien  late  mi  pecho  cada  instante, 

La  imagen  de  mi  madre  sois,  señora; 

En  vuestro  dulce,  angélico  semblante 
Que  la  virtud  con  sus  fulgores  dora. 

Ver  me  imagino  á la  que  triste  llora 
Por  el  hijo  que  de  ella  está  distante 

Por  mí,  que  en  larga,  matadora  ausencia. 
Verla  otra  vez  anhelo  y desconfío: 

Y pues  en  vos  me  da  la  Providencia, 

Un  lenitivo  á mi  dolor  impío, 

Bendígaos  del  cielo  la  clemencia, 

Como  grato  os  bendice  el  labio  mío. 


Granado— Francisco  María. 
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UNIÓN  AMERICANA. 

Cuando  anegada  en  lágrimas  de  duelo, 
América  la  joven,  sin  ventura, 

Mira  empapada  su  virgeneo  velo 
Con  los  torrentes  de  su  sangre  pura... 
Cuando  imagina  que  implacable  el  cielo, 
Cruel,  desastroso  porvenir  le  augura — 

Oye  gozosa  célicos  cantares 

Que  “Unión,  le  dicen,  perla  de  los  mares”. 

Cuando  el  pesar  nublara  su  alba  frente. 
Ciprés  tornando  su  laurel  de  gloria, 

[Porque  sus  hijos  con  furor  demente 
La  huesa  le  preparan  mortuaria. 

Porque  extinguirse  ya  su  vida  siente 

Y vé  entre  sombras  eclipsar  su  historia] 
Súbito  enjuga  su  angustioso  llanto, 

Y unión  repite  con  alegre  canto. 

Los  hijos  de  Colón,  nobles  y bravos 
No  sufrirán  que  la  vetusta  Europa, 

En  su  loca  ambición  domine  esclavos 
A los  que  cubre  la  anchurosa  copa 
Del  árbol  de  los  libres... Ni  en  sus  cabos. 
Que  ahora  amenaza  la  extranjera  popa 
Flameará  jamás  bandera  alguna 
No  siendo  aquella  que  á luchar  los  una! 

Y tú,  Bolivia,  patria  idolatrada! 

Que  alto  gritaste  Libertad,  un  día, 
¿Olvidarás,  acaso,  enagenada 
Tus  timbres,  tu  valor,  tu  bizarría. 

La  sangre  de  tus  venas  derramada 
Que  el  campo  del  honor  regar  solía?... 
¡Ahí  no,  que  el  nombre  Unión  Americana 
Tu  ayer  de  glorias,  tornara  en  mañana! 

Dulce  es  mirar  unidos  los  hermanos, 

La  común  causa  defender  sañudos, 

Y á la  ambición  de  déspotas  tiranos. 

Oponer  de  sus  pechos  los  escudos 

Que  si  hay  fatiga  en  sus  laxadas  manos 
No  la  ocasionan  ponderosos  nudos 
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De  ignominioso  cautiverio  impío; 

Mas  si  el  esfuerzo  de  su  noble  brío, 

Unión  ¡olí,  genio  celestial,  sublime! 

Que  de  la  Cruz  surgió  del  Nazareno, 

Ven  y tu  sello  divinal  imprime 
En  el  doliente  lacerado  seno 
De  la  joven  América  que  gime 
A los  amagos  de  un  poder  ajeno: 

Ven  y bendice  el  amoroso  lazo 

Que  une  á sus  hijos  en  fraterno  abrazo. 

CANCIÓN  A NUESTRA  SEÑORA  DE  LOURDES. 

DEDICADA  AL  SEÑOR  CANÓNIGO  Dr.  D.  MaNUElE.  MaRDOÑES, 

¡Oh,  tú,  Virgen  sin  mancha  que  un  día, 

A la  gruta  de  Lourdes,  dichosa. 

Descendiendo  encargaste  amorosa, 

Con  empeño  clamar  al  Señor, 

Porque  vuelvan  del  bien  á la  vía, 

Los  que  de  ella  se  apartan  ingratos, 

Y combaten  al  cielo  insensatos, 

Con  las  armas  del  mal  y el  error! 

CORO. 

Y ida,  dulzura,  esperanza, 

Madre  del  hermoso  amor, 

Iris  de  paz  y bonanza 
Escucha  nuestro  clamor! 

¡Oh  de  gracia  y amor  siempre  llena! 

Tu  misión  maternal  ejercita, 

Y á la  patria  dó  moras  bendita 

Nuestras  almas  ayuda  á subir 

Rompe,  Madre,  la  dura  cadena 
De  la  culpa  que  el  alma  aprisiona, 

Y el  impío  que  á tu  Hijo  abandona. 

Tus  piedades  empieza  á sentir! 

Del  enfermo  infelice  que  implora 
La  salud  que  tu  diestra  prodiga, 

Los  dolores  y angustias  mitiga, 
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Ostentando  tu  tierna  bondad! 

Del  cuitado  afligido  que  llora, 

Dulcifica  la  cruel  amargura, 

Protección  en  tí  encuentren  segura, 

La  pobreza,  el  dolor,  la  orfandad! 

La  orgullosa  razón  del  humano. 

Imposible  el  milagro  creía, 
y tan  claros  como  el  astro  del  día 
Los  prodigios  en  Lourdes  se  ven! 

Pues  del  cuerpo  y del  alma  tu  mano, 

Las  dolencias  alivia  al  instante, 

De  portentos  tejiendo  radiante 
Diadema,  que  adorna  tu  sien! 

A tus  plantas  postrada  de  hinojos, 

Oochabamba  te  invoca  ferviente, 

Y á tu  sombra  apacible  ya  siente 
Keanimarse  su  fé,  con  ardor! 

De  ella  nunca,  retires  tus  ojos. 

Pía  extiende  sobre  ella  tu  manto, 

Compasiva  enjugando  su  llanto, 

Y sus  votos  llevando  al  Señor! 

18S5. 

EN  LA  MUERTE  DE  MI  QUERIDA  HERMANA 

Felicidad  Perpetua . 

I 

Ay!  ya^no  existe... el  tallo  fresco  y, puro 
De  su  vid’a  tan  cara,  tan  preciosa, 

La  muerte  inexorable,  rigorosa. 

Tronchó  en  la  flor  de  su  temprana  edad! 

El  encanto,  el  hechizo,  el  embeleso 
De  mi  vida... mi  hermana. idolatrada, 

En  negra  tumba  yace  sepultada 

Ay!  ya  no  hay  para  mí,  Felicidad! 

Allá  en  el  seno  del  hogar  querido, 

El  ángel  fue  de  paz  y de  consuelo; 

Batió  sus  alas  y el  pujante, vuelo 
Alzó  á la  estancia  de  eternal  fruición! 


140 


Lira  Boliviana. 


Su  Esposa  la  llamó  con  dulce  acento... 

Una  corona ^la*mostró  radiante 

Oyó  su  voz... y le  entregó  al  instante 
Su  inocente,  virgíneo  corazón! 

Su  corazón — tan  puro  como  el  aura 

Que  arrullara  las  flores  del  Edén 

Cual  la  cándida  luz  que  la  alba  sien 
Circunda  de  glorioso  querubín! 

Su  corazón—donde  jamás  entrada 
Tuvo  la  impura,  mundanal  malicia, 
Casto  cual  de  una  madre  la  caricia, 
Límpido  como  el  sol  en  su  zenit! 

No  bien  pudo  escuchar  su  tierno  oído 
El  nombre  del  Divino  Nazareno, 

Que  de  celeste  fuego  el  pecho  lleno. 

Le  juró  sin  reserva  eterno  amor! 

Su  ambición  toda,  su  incesante  anhelo 
Eué  complacer  á su  Jesús  amado. 

Huir  hasta  la  sombra  del  pecado 
Hacerse  fiel  esposa  del  Señor! 

Y aquese  cuerpo  virginal  y puro 
Que  no  manchó  jamás  inmundo  vicio, 
Penitente  vistió  con  el  cilicio, 

Como  de  gala  espléndida’  nupcial! 

De  la  casa  paterna  una  Tebaida, 

Hizo  para  vivir  su  vida  austera 

Consigo  misma  rígida,  severa. 

Con  sus  hermanos  toda  ^caridad! 

No  es  la  pluma”parcial]  apasionada 
La  que  así  traza  un  cuadro  lisonjero. 

Es  la  voz  de  un  pueblo  todo  entero 

Que  de  la  virgen  cerca  el  ataúd 

Y en  su  faz  cadavérica  descubre 
Una  aureola  de  luz  que  la  ilumina. 

Una  expresión  angélica,  divina 

El  claro  resplandor  de  la  virtud! 

II 

Duerme,  duerme  ¡ángel  celeste! 

Duerme  tu  sueño  tranquilo, 
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Mientras  lloro  yo,  hilo  á hilo 
Tiernas  lágrimas  de  amor! 

No  te  verán  más  mis  ojos 
Sobre  aquesta  tierra  impura; 
Pero  pronto... allí  en  la  altura 
Nos  reuniremos  los  dos! 

Virgen  prudente  á tu  lámpara 
Oleo  no  faltó  un  instante, 

Y al  encuentro  de  tu  Amante 
Corriste  con  dulce  afán  ....«, 
Llegó  el  felice  momento 
De  tus  ansias,  de  tu  anhelo, 
Contemplas  ya  ahora,  sin  velo 
A tu  Jesús,  faz  á faz! 


¡Eres  feliz!  yo  te  envidio, 

Y es  de  envidia  que  ahora  lloro 

Y tu  mediación  imploro 
¡Humanado  serafín! 

Por  tí,  Jehová  en  su  justicia, 

¡Me  miró  con  indulgencia 

Kesignación  y paciencia 
Dárame  también  por  tí! 

¡Haz  pues,  hermana  querida, 
Que  el  Consolador  divino, 
Vierta  el  aceite  y el  vino 
Sobre  el  triste  corazón 
De  nuestra  virtuosa  madre, 

De  esa  mujer  santa  y fuerte 
A quien  tu  temprana  muerte 
Hiere  con  honda  aflicción! 

¡Ruega  por  el  noble  anciano 
Que  en  cuita  desoladora 
Sobre  tu  sepulcro  llora 

Tierno  llanto  paternal 

Por  tus  hermanas  y hermanos 
Que  bendicen  tu  memoria. 

En  cuyo  pecho  tu  historia 
Tus  virtudes  vivirán! 
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¡Oh!  y quien  jamás  me  dijera 
Que  mi  enlutado  laúd, 

Sobre  tu  humilde  ataúd, 

Vendría  doliente  á pulsar 

Y que  por  tí  ofrecería 
Al  Dios  Santo  y Justiciero, 

Del  mansísimo  Cordero 
La  sangre  sobre  el  altar!.... 

III 

En  paz  descansa  ¡oh  tierna  hermana  mía! 
¡Virgen  conjunto  de  virtudes  raras! 

¡Y  de  tu  esposo  en  las  celestes  aras, 

Alza  ferviente  tu  plegaria  pía! 

\Felicidad  Perpetua  has  conseguido. 

Lo  dice  fiel  tu  nombre  bendecido! 

1862. 


GALDO-MISHEL 


Nació  en  la  ciudad  de  Cochabamba  el  19  de  mayo  de 
1859.  Es  bijo  del  que  fue  patriota  ciudadano,  de  grata 
recordación,  doctor  Cleto  Marcelino  Galdo  y de  la  seño- 
ra Irene  Soriano,  que  aun  vive. 

Recibido  de  Bacbiller  en  Letras  y Humanidades,  el 
joven  Galdo,  se  dedicó  á las  labores  del  campo,  sin  dejar 
por  ellas  las  literarias  á las  que  se  ba  consagrado  por  me- 
ro entretenimiento  y^  con  el  gusto  que  revela  su  distin- 
guida inteligencia. 

En  las  aulas  se  conquistó  siempre  un  lugar  preferente 
entre  sus  condiscípulos,  de  quienes  se  bacía  estimar  por 
su  bello  carácter  y excelentes  cualidades,  llamando,  por 
otra  parte,  la  atención  de  sus  profesores  que  descubrie- 
ron en  el  las  dotes  de  un  hombre  destinado  á ocupar  un 
pucv^ito  en  la  escala  que  ofrece  al  verdadero  mérito. 

No  podemos  aún  escribir  la  biografía  del  joven  Galdo: 
ella  está  en  el  porvenir.  Dotado  como  está  de  talento, te- 
nemos el  grato  placer  de  anunciarle  ópimos  frutos  en  la 
carrera  literaria,  de  los  que  ba  comenzado  á darnos 
pruebas  que  confirman  nuestras  esperanzas,  con  las  pre- 
ciosas poesías  que  publicamos  á continuación  en  este 
modesto  libro  ordenado  bajo  el  impulso  del  anhelo  que 
nos  asiste  de  presentar  la  Literatura  Nacional  con  los  ca- 
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racteres  de  su  formación,  de  su  estreno,  por  decirlo  así, 
en  el  mundo  de  las  letras,  aun  con  sus  imperfecciones; 
pero  con  la  buena  intención  de  los  que  concurren  á un 
nobilísimo  objeto- 

Mucho  espera  el  país  de  la  musa  de  don  Misael  Galdo. 
Deseamos  que  no  desmaye  en  la  senda  de  gloria  que  se 
ha  abierto  cediendo  á las  inspiraciones  de  su  inteligencia 
y á los  impulsos  de  su  corazón  sensible  y noble. 
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AUSENCIA. 

Vuelve,  amor  mío,  vuelve  ya  á mi  lado, 
Vuélveme  el  alma  que  siguió  tu  huella. 

¿De  mi  pena  allá  lejos  no  te  ha  hablado 
La  vespertina  estrella? 

¿La  mensajera  brisa  olvidaría 
El  suspiro  de  amor  que  te  mandaba? 

No  pudo  ser  cruel. — Te  contaría 

Que  en  tí  sólo  pensaba. 

Que  ocupado  en  llorarte  no  he  tenido 
Ni  leve  calma,  ni  tranquilo  sueño. 

Que  tú  siempre  serás,  cual  siempre  has  sido 
Mi  celestial  ensueño. 

Que  á impulsos  del  amor  y la  ternura 
El  alma  atea  se  ha  hecho  religiosa, 

Y que  á Dios  no  le  pido  otra  ventura 

Que  verte  al  fin  dichosa. 

En  su  dulce  susurro  te  ha  contado 
Que  en  mi  afán  de  quererte  y recordarte, 

A toda  flor  hermosa  yo  he  besado 

Creyendo  á tí  besarte. 

Que  en  la  luz  de  la  estrella  yo  he  creido 
Ver  tu  mirada  hermosa  cual  ninguna. 

Que  mi  amor  visionario  te  ha  fingido 
Al  rayo  de  la  luna. 

¿Te  contó  que  en  el  agua  me  miraba 
Porque  la  grata  ilusión  rae  hacía 
De  que  tu  rostro  al  mío  se  asomaba 
Y allí  me  sonreía? 

Al  mirar  cualquier  ave  que  hacia  el  lado 
En  que  ahora  estás,  volaba  presurosa, 

Mi  corazón  en  lágrimas  ahogado 

Decía:  “¡qué  dichosa!” 

En  visiones  quiméricas  y bellas 
Conversaba  de  tí  hasta  con  Cristo, 
y preguntaba  siempre  á las  estrellas: 

¿Está  buena?  ¿la  han  visto? 
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¿Te  contó  qae  en  mi  pena  y mi  tristeza 
He  sufrido  por  siglos  cada  instante, 
y que  está  despoblada  mi  cabeza 

Y ajado  mi  semblante? 

¿Qué  en  la  larga  agonía  de  mi  duelo 
He  sentido  morirme  tan  despacio,... 

Y que  los  votos  que  hice  por  tí  al  cielo 

Han  llenado  el  espacio? 

¿Qué  sin  tener  tus  cartas  á millones 
He  temido  tu  olvido  ó tus  enojos, 

Y que  á fuerza  de  llorar  mis  aprensiones 

Están  mis  ojos  rojos? 

¿Te  contó  que  tan  sólo  tu  memoria 
Daba  luz  y calor  á mi  existir? 

Así  un  rayo  de  sol  sobre  mortuoria 
Piedra  se  ve  lucir. 

¿Qué  olvidando  mis  libros  y mis  flores 
31  is  ojos  sólo  tu  nombre  leer  gustaban, 

Y que  cual  me  secaban  los  dolores 

Mis  rosas  se  secaban? 

Como  el  ave  lejana  vuelve  al  nido 
Vuelve,  pues,  te  reclama  mi  pasión; 

Mas,  si  no  vuelves  pronto  habrá  partido 
Mi  alma  á otra  región. 

Vuélveme  el  alma,  vuelve  ya  á mi  lado, 
Que  es  mi  vida  sin  tí  mortal  desierto; 

¡Ah!  si  no  vuelves,  mi  correo  alado 

Te  contará  que  he  muerto. 

FIDELIDAD. 

En  el  tronco  de  un  árbol  corpulento 
Mi  nombre  grabé  un  día; 

Era  entonces  un  niño  al  que  contento 
Sendas  de  flores  la  ilusión  abría. 

Muchos  años  corrieron: — ya  hecho  hombre 
El  tronco  á ver  be  vuelto. 

Aun  conserva  las  letras  de  mi  nombre 
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Quo  ni  el  tiempo  envidioso  no  ha  disuelto. 

Esta  idea  sombría  siempre  viene 

A enturbiar  mi  tristeza:  — 

El  corazón  de  la  mujer  no  tiene 
La  noble  fidelidad  de  una  corteza. 

DECLARACIÓN. 

Cada  vez  que  te  miro,  bien  querido, 
¿Cómo  decirte,  cómo  lo  que  siento? 

Palpita  el  corazón  enternecido, 

Te  besa  el  pensamiento. 

¿Desde  cuando  te  amé?  Desde  que  un  día 
Te  vi  flotar  fantástica  en  mi  mente: 

Se  agitó  el  corazón ya  allí  vivía 

Tu  imagen  sonriente. 

En  mi  ansiedad  de  amor  dije  turbado: 
¡Ah!  ¿de  dó  viene  el  ángel  del  consuelo? 

Y algo  invisible  murmuró  á mi  lado; 

Ella  baja  del  cielo. 

Luces  de  aurora  y soles  de  verano 
Se  mezclaron  en  mi  alma  y te  sentí; 

Toqué  en  sueños  el  cielo  con  la  mano, 

Pues  te  soñaba  á tí. 

Amaneció  en  el  pecho  la  alegría, 

La  bruma  del  pesar  dejó  el  espíritu. 

Sentí  los  besos  en  el  alma  mía 
De  una  visión  azul. 

Y al  sentirme  por  tí  regenerado 
Te  levantó  un  altar  mi  corazón, 

Allí  te  colocó  y allí  te  ha  dado 
Ferviente  adoración. 

Dejé  la  tierra,  remonté  mi  vuelo. 

Hizo  en  el  éter  mi  ilusión  palacios, 

Y habito  allí,  á orillas  ya  del  cielo 

Contigo  en  los  espacios. 
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jAh!  ¿Serán  por  desgracia,  dueño  amado, 
Las  que  aquí  dedicarte  yo  he  querido 
Frases  de  amor  que  iluso  habré  trazado 
En  páginas  de  oBido? 

HOJAS  DE  MIRTO. 

Es  el  amor  la  página  más  bella 
En  el  libro  sublime  del  Criador, 

En  el  cielo  del  alma  bella  estrella, 

Celeste  i^esplandor. 

De  las  almas  bebida  embriagadora, 

Volcán  que  hace  estallar  una  ilusión. 
Lágrima  de  felicidad  que  siempre  llora 
Sonriendo  el  corazón. 

Dicen  que  en  el  desierto  aman  las  palmas, 
Y que  ama  á la  rosa  el  ruiseñor; 

El  amor  es  el  perfume  de  las  almas, 

Lo  excelso  es  el  amor. 

Del  amor  en  el  sueño  adormecida 
El  alma  toca  á la  ribera  ideal. 

Es  el  germen  fecundo  de  la  vida 

Y el  alma  universal. 

Aun  sonríe  su  gracia  vencedora 
De  esta  vida  mortal  en  el  ocaso, 

Sombra  sagrada  dó  descansa  y ora 
El  hombre  ave  de  paso. 

Es  carnaval  divino  del  contento, 

Celeste  realidad  de  la  quimera, 

La  florida  estación  del  sentimiento. 

Su  eterna  primavera. 

Oasis  perfumado  en  el  desierto 
De  todos  los  viajeros  de  la  vida; 

Luz  que  conduce  el  corazón  al  puerto 
De  dicha  apetecida. 

Es  la  vida  que  canta  entusiasmada 
De  la  ventura  el  soberano  exceso, 

Es  la  luz  celestial  de  una  mirada, 

Y es  el  calor  de  un  beso. 
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Es  la  ilusión  que  bebe  en  la  querida 
Fuente  almibarada  del  deseo, 

Es  el  único  Dios  que  en  esta  vida 
No  reconoce  ateo. 

¡Oh!  creador  de  virtudes  infinitas, 

Motor  de  universal  palpitación. 

Bendito  el  corazón  en  que  te  agitas 
¡Oh  sol  de  la  creación! 

Himno  de  dos  corazones  que  ha  fundido 
La  eterna  vida  con  inmenso  ardor; 

El  paraiso  terrenal  no  está  perdido 
Buscadlo  en  el  amor! 


GRAZIELA. 

¡Noble  mártir  de  amor!  Mi  pensamiento 
Evoca  tu  bellísima  figura: 

Es  una  flor  caida  de  la  altura 
Juguete  de  las  olas  y del  viento. 

Aquel  que  fue  tu  gozo  y tu  tormento, 
Buscóte  arrepentido  con  ternura, 

¡Y  no  halló  ni  tu  pobre  sepultura 
En  la  playa  sonora  de  Sorrento! 

Yo  diera  por  tu  amor  fortuna  y gloria. 
Aunque  mojada  en  llanto  tu  sonrisa, 

Vive  fresca  y tenaz  en  mi  memoria. 

El  morirte  de  amor  ¡te  diviniza! 

Tú  eres  la  hertnana  para  mí  en  la  historia 
De  Safo,  de  Isabel  y de  Eloisa. 


GRAU. 

Tu  audacia  y tu  valor  ¡todo  fue  vano! 

Sonrió  á la  injusticia  la  victoria, 

Y sucumbiste  tú  ¡con  cuánta  gloría! 

¡Honor  del  continente  americano! 

^^‘Dime,  Caín  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano?’' 
Dirá  indignada  la  severa  historia, 
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Cuando  marque  con  cruz  condenatoria 
La  fratricida  frente  al  araucano. 

Tuya  la  gloria  fue!  ¡noble  rencido! 
Cuando  envuelto  caíste  en  tu  bandera, 
¡Sublime  mártir  del  deber  cumplido! 

IToy  solloza  la  onda  en  la  ribera: 

“¡Gil,  dolor!  ¡olí  dolor!  ha  sucumbido, 
Mas  como  el  mar  es  grande  su  carrera!” 

A CONCHA. 

Niña  querida,  que  el  alma  besa, 

Te  llaman  Concha,  tienen  razón, 

Porque  esa  concha  de  tu  belleza 
Guarda  una  perla  que  me  interesa 

Y que  se  llama  tu  corazón. 

Si  siendo  buzo  yo  la  encontrara, 

En  el  airado  mar  de  mi  vida, 

¡Con  que  deleite  ya  la  engastara. 

Aquí  en  el  alma,  donde  brillara, 

Como  entre  zarzas  rosa  escondida. 

Flor  delicada,  flor  de  pureza. 

Te  llaman  Concha,  tienen  razón; 

Más  que  la  concha  do  tu  belleza 
Cuida  esa  perla  que  me  embelesa 

Y que  se  llama  tu  corazón. 

EL  CAMPANARIO  DE  T 

¿Recuerdas,  caro  mío,  el  campanario 
Pe  esta  agradable  aldea. 

Esa  torre  vetusta,  tosca  y fea, 

Parecida  á pirámide  do  osario? 

Barro  y harapos,  infeliz,  vestía. 

Tal  que  al  mirarlo  el  sol  palidecía, 

Y la  noche  sus  sombras  aumentaba. 

Tu  vista  regalaba 

A los  ojos  curiosos  del  viajero. 

Una  cumbre  ruinosa,  envejecida, 

Que  con  humos  de  torre  era.  granero. 
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Cuántas  veces  miraba 
Esa  negra  figura, 

Que  su  horror  en  el  cielo  destacaba, 

Una  inmensa  tristura 

Por  los  ojos  al  alma  se  me  entraba. 

En  este  mundo  todo  se  transforma, 

Y taansformada  está  la  horrible  torre, 
Que  ha  mudado  el  color,  sino  la  forma. 

No  es  ja  cual  antes  viejo  estrafalario 
Con  dos  dientes  de  bronce, 

Hoy  es  mozo  gentil  el  campanario; 

Pues  que  viste  el  color  de  la  pureza, 

Del  amor  de  una  virgen  que  aun  no  besa, 
Del  jazmín,  de  la  perla  y de  la  nieve; 
Hoy  viste  el  campanario 
Ese  color  que  debe 

Vestir,  sin  duda,  el  alma  en  el  almario. 

Es  un  gusto  mirar  su  blanca  frente 
Destacándose  altiva 
En  el  azul  del  cielo  transparente. 

Lo  celeste  y lo  blanco  ;que  armonía! 

Con  la  azulada  noche  el  blanco  día, 
Flores  de  lirio,  niveas  azucenas. 

Cutis  de  mármol  con  azules  venas. 

El  color  y los  ojos  de  María, 

Lo  celeste  y lo  blanco  ¡qué  armonía! 

El  inmóvil  guardián  del  santo  templo 
Ya  disfrazado  está.  Yo  lo  contemplo 
Con  la  vista  del  alma  que  al  pasado 
Pide  un  dulce  recuerdo 
Que  consuele  el  presente  desdichado. 

Y ya  que  es  insufrible  este  presente, 
Como  viven  los  hechos  en  la  historia. 
Vivo  yo  de  recuerdos  solamente. 

¡Ay!  ¡cómo  el  tiempo  corre! 

A la  iglesia  que  guarda  aquella  torre. 
Veíamos  ir  á misa, 

Hermosas  que  al  entrar  no  nos  miraban, 

Mas  que  al  salir  nos  daban 

Con  su  dulce  mirada  una  sonrisa. 

En  su  ruinosa  pila  han  bautizado. 
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Casi  todos  los  seres 

Que  con  ternura  inmensa  hemos  amado; 

Esas  bellas  mujeres 

Que  tienen  en  el  cielo  de  su  cara, 

Mil  demonios  de  amor  en  la  mirada, 

¿Mil  demonios  no  más?  Si  son  millones. 
Que  encienden  las  pasiones 

Y nos  hacen  caer  á cada  instante 
En  abismos  sin  fin  de  tentaciones. 

Vuelve,  querido.  El  lindo  campanario 
Te  llama  con  la  voz  de  sus  campanas. 
Que  remedan  parece 

Ese  “ven,  ven”  de  amadas  y de  hermanas. 
Cuando  con  grave  son  las  oraciones. 

Tocan  sus  lenguas  de  metal,  parece, 

Que  esos  bronces  tuvieran  corazones. 

Que  gimen,  que  te  llaman, 

A este  segundo  hogar  donde  se  hallan 
Los  seres  que  te  quieren, 

Y que  de  pena  por  tu  ausencia  mueren. 
Obedece  á esas  voces  de  la  altura, 

Que  te  prometen  en  lugar  de  gloria, 

Una  gloriosa  dicha,  la  ternura; 

Y en  vez  de  los  horrores 
De  guerra  fratricida. 

Un  rincón  en  que  en  gozo  y en  amores 
Halle  calma’y  solaz  tu^noble  vida. 

Mi  musa  ¿te  contenta? 

Mas  temo  que  á ese' público  disgusten 
Estos  ecos  de  paz,  no  de  tormenta. 

Por  hoy,  no  puedo  más;  me  faltan  vuelos 
Para  cantar  la  guerra, 

Y elevar  nuestra  causa  hasta  los  cielos. 

Con  otra  inspiración,  con  nuevo  aliento. 
Ya  cantaré  otro  día. 

De  la  patria  el  sagrado  sentimiento, 

Que  en  todo  pecho  escita 
Un  fuego  abrasador  como  la  Libia. 

¡Qué  el  triunfo  te  dé'Dios,  patria  bendita! 
¡Viva  el  bravo  Perú!  ¡viva  Bolivia! 
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HOJAS  DE  CIPRÉS. 

A la  señorita  a.  V.  EN  LA  MUERTE  DE  SU  MADRE. 

Es  mío  tu  dolor,  mía  es  tu  pena, 
jAy!  yo  siento  su  muerte  y tu  tormento, 

Y tu  tristeza  el  corazón  me  llena. 

¡Cómo  se  pierde,  niña,  en  un  momento 
El  vivo  manantial  de  nuestra  vida, 

El  soplo  engendrador  de  nuestro  aliento! 

Por  consolar  á tu  alma  dolorida, 

¿Qué  te  podré  decir  que  no  despierte 
El  adiós  de  su  eterna  despedida? 

En  la  sima  universal  se  abisma  inerte 
Lo  más  bello,  lo  santo,  y lo  más  bueno 

Y es  el  destino  emblema  de  la  muerte. 

Marchan  fugaces  á su  helado  seno 
Lo  mismo  el  lirio  que  el  ambiente  aroma 
Como  el  reptil  repleto  de  veneno. 

Mas  en  el  hombre,  huérfana  paloma, 

Sólo  la  forma  Dios  destruye,  el  fondo 
Para  su  cielo  lo  conserva  y toma. 

Oh  misteriosa  muerte,  en  vano  sondo 
Tus  tinieblas  sin  fin,  siempre  me  queda 
Más  honda  oscuridad,  pavor  más  hondo. 

Somos  todos  los  radios  de  una'rueda 
Que  gira  sin  cesar;  su  movimiento 
En  confusión  y asombro  nos  enreda. 

¡Cuánto  os  triste  por  tí  mi  sentimiento! 

Hoy  á la  tuya  mi  aflicción  se  hermana 
Llora  mi  corazón  con  tu  lamento. 

Mas  tú  que  crees  con  la  fé  cristiana, 

Sabes  que  tu  alma  con  la  suya  unida 
Dios  bondadoso  juntará  mañana. 

Tú  bien  conoces  que  la  humana  vida 
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Es  tan  sólo  una  etapa  del  camino, 

Entre  sombras  y abrojos  recorrida. 

Que  la  muerte  no  es  fin,  que  no  es  destino 
Que  es  punto  de  partir  de  otra  jornada 
Que  nos  acerca  ínás  al  bien  divino. 

Que  nadie  y nadase  convierte  en  nada, 
Que  viene  tras  la  muerte  otra  existencia 
Cual  tras  la  noche  espléndida  alborada. 

Pero  á ti,  flor  preciada  de  inocencia, 

¿Qué  te  importa  ese  término  esperado 
Si  mucho  ha  de  durar  su  triste  ausencia? 

Si  tu  espíritu  del  suyo  así  alejado, 

Aun  tienes  que  arrastrar  tupié  impaciente 
Del  mundo  en  el  desierto  desolado? 

¡Ay!  ya  no  sentirás  sobre  tu  frente 
Nublada  por  las  sombras  de  la  pena 
Del  beso  maternal  el  puro  ambiente. 

Ya  en  tu  desierto  bogarla  voz  no  suena, 
De  la  que  con  el  ejemplo  te  enseñaba 
A ser  paciente,  religiosa  y buena. 

La  que  en  tus  grandes  ojos  se  miraba, 
Llorando  con  tu  llanto  ó se  reía 
Si  la  risa  tus  labios  desplegaba. 

Al  mirar  tu  belleza  se  engreía: 

Eras  de  su  vigilia  el  pensamiento, 

Su  sueño  celestial  cuando  dormía. 

Al  dulce  halago  del  materno  acento 
Cesaban  tu  dolor  y tu  quebranto 
Cual  leve  niebla  que  disipa  el  viento. 

Siempre  inspirada  en  su  recuerdo  sanio 
Sigue  su  huella  y tornará  dichosa 
La  pobre  madre  que  te  amaba  tanto. 

Del  cielo  bajará  sombra  piadosa, 

A prestarte  valor,  á darte  ayuda 
Y gratos  sueños  de  azucena  y rosa. 
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¡Hoy  pasas  pena  cruel  Jornada  ruda; 
¿Cuánto  fuera  peor  si  tú  sintieras 
La  espina  dolorosa  do  la  duda! 

Mas  tienes  fó  ¡dichosa  tú  que  esperas! 
Siempre  fueron  la  fé  con  la  creencia 
Del  dolor  y la  pena  adormideras. 

Sé  esclava  del  deber  y ten  paciencia 
Que  tras  los  días  de  tiaieblay  duelo 
Guarda  días  de  sol  la  Providencia. 

Mitiga,  pues,  tu  amargo  desconsuelo 
¿Ves  estrellas  de  nuevos  resplandores? 

Ya  te  mira  tu  madre  desde  el  cielo. 

' Cuando  en  su  tumba  su  memoria  llores, 
Convertirá  su  espíritu  escondido 
Tu  liaíito  en  frescas  y olorosas  ñores. 

Yendo  siempre  á tu  lado  sin  ruido 
Estará,  con  sus  alas  á sombrearte 
La  tierna'  madre  sobre  el  blando  nido. 

Debes,-  pues,  alma  mía,  consolarte, 

"Que  sabes  ya  que  el  alma  de  esa  santa 
IS'i  en  el  bien  ni  en  el  mal  ha  de  dejarte. 

Basta  ya  de  pesar,  de  queja  tanta, 

¿No  sabes  que  la  vida  es  una  prueba, 

Y una  prueba  de  dolor  que  nos  quebranta? 

Serena  y resignada  tu  cruz  lleva, 

Ama,  haz  el  bien,  y santa  como  hermosa 
Siempre  por  ella  tu  oración  eleva. 

Bien  premiada  verás  tu  obra  piadosa. 
Escuchando  una  voz  que  conmovida 
Dice  “gracias”  del  fondo  de  su  fosa. 

Alma  del  alma,  vida  de  mi  vida, 

¿Qué  puedo  hacer  sino  llorar  contigo?  ♦ 

Y decirte  con  voz  enternecida: 

Te  compadezco,  sufro,  soy  tu  amigo! 

1885. 
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ALBORADA. 

(De  Hugo). 

Naciente  el  alba  llama  á tu  puerta, 
Dime  querida,  perla  preciosa 
¿Porqué  tu  duermes,  cuando  la  rosa 
Tu  bella  hermana  ya  está  despierta? 

Flor  de  mi  encanto, 

Flor  del  Edén, 

Yo  que  te  canto 
Lloro  también. 

;No  oyes?  Te  llaman  en  grata  unión: 
La  aurora  dice:  “yo  soy  el  día”, 

El  ave  canta:  “soy  la  armonía”, 
“Soy  el  carino”,  mi  corazón. 

Flor  de  mi  encanto, 

Flor  del  Edén, 

Yo  que  te  canto 
Lloro  también. 

Mujer  y ángel  de  labios  rojos, 

Me  ha  completado  contigo  Dios; 

Para  mirarte  ha  hecho  mis  ojos, 

Y el  alma  mía  para  tu  amor. 

Flor  de  mi  encanto, 

Flor  del  Edén, 

Yo  que  te  canto 
Lloro  también. 


LAR^-IVIANUEL  ñíiARIA 


Hijo  del  Diputado  don  Felipe  Lara  y de  la  señora  I- 
sabel  trauco,  nació  don  Manuel  María  el  5 de  enero  de 
1840,  en  la  ciudad  de  Cochabamba,  en  cuya  Univer- 
sidad hizo  sus  estudios  hasta  recibirse  de  Abogado  en 
1864. 

Recibió  en  varias  ocasiones  despachos  de  Juez  Ins- 
tructor y Fiscal  de  Partido  de  este  Distrito,  cargos  que 
rehusó  desempeñar,  prefiriendo  siempre  consagrarse  a 
las  labores  de  campo. 

Encabezó  en  Mizque  la  primera  revolución  contra  oíol- 
garejo,  organizando  una  fuerza  competente,  que  la  pu- 
so á las  órdenes  del  General  Sanjines,  y de  la  que  una 
parte  concurrió  á la  jornada  de  la  Cantería. 

En  1870,  organizó  otra  fuerza  en  Punata,  de  la  que 
siendo  jefe  combatió  en  los  valles  de  Cliza  contra  las  tro- 
pas que  aun  permanecían  leales  en  esta  Provincia  á la 
administración  del  General  Melgarejo,  tan  rechazada 
por  la  opinión  nacional  y por  los  soberanos  derechos  dcl 
pueblo.  Desempeñó  después  el  señor  Lara,  las  funcio- 
nes de  Sub-Prefecto  de  la  Provincia  de  Punata. 
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Eq  la  carrera  literaria,  que  la  ha  seguido  por  sólo 
entretenimiento, ha  dado  pruebas  de  competencia  y gus- 
to reconocido.  Ha  escrito  en  prosa  y verso  bajo  el  seu- 
dónimo de  algunos  artículos  festivos  ó de  cos- 

tumbres. En  la  forma  del  verso,  nuestros  lectores  a- 
preciarán  sus  méritos  con  el  conocimiento  de  las  poesías 
que  á continuación  trascribimos. 

Actualmente  se  halla  entregado  á sus  tareas  de  cos- 
tumbre: las  de  agricultura. 
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GLOSA. 

Aprended,  flores  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á hoy: 

Ayer  maravilla  fui. 

Hoy  so7iibra  mía  no  soy. 

Halagada  de  placeres 

Y doradas  ilusiones 
Entre  bellas  sensaciones 
Feliz  la  vida  sentí. 

Fragante  flor  purpurina 
En  pradera  deliciosa 
Miraba  mi  faz  hermosa; 
¡Aprended,  flores  de  mí! 

Flor  nacida  entre  perfumes 

Y en  dichosa  primavera, 

Yo  fui  la  flor  hechicera 
Que  marchitándome  voy. 

Y al  contemplar  mi  belleza 
En  mi  pasada  ventura 
Contemplo  con  amargura 
Lo  que  va  de  ayer  á hoy. 

Ayer  brillaba  en  mi  cáliz 
Esa  gota  cristalina, 

Que  con  faz  diamantina 
Bajar  desde  el  cielo  vi. 

Ayer  llena  de  atractivos 
Yo  era  del  mundo  adorada, 
Era  * da  rosa  encarnada!' ; 
Ayer  maravilla  fui. 

jOh  dolor!  ya  nada  existe 
De  mi  hermosura  y mi  gloria 

Y ya  en  vano  en  la  memoria 
El  placer  buscando  estoy. 

Hoy  mis  hojas  marchitadas 
Vagan  al  viento  esparcidas; 
Están  mis  galas  perdidas; 

Hoy  sombra  mía  no  soy. 

1876. 
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LA  ROSA  DE  ABRIL. 

Pura,  fresca,  libre  y bella 
Entre  mil  flores  la  rosa 
íou  radiante  faz  hei  inosa 
I>Iuestra  ufana  en  el  vergel. 

Si  es  que  asoma  la  mañana, 
Con  su  lumbre  el  sol  naciente, 
Llega  acaso  del  oriente 
A esmaltarle  su  docel. 

Ora  inclinarse  fleccible 
I\Jás  galana  y pintoresca 
Si  la  mece  el  aura  fresca 
Sobre  su  tallo  gentil; 

Ora  en  medio  de  las  flores 
Sin  orgullo  ni  arrogancia 
Jjibre  exhala  su  fragancia 
La  bella  rosa  de  Abril. 

Las  mil  gotas  cristalinas 
Del  rocío  en  su  corola, 

Le  simulan  una  auréola 
Al  reflejo  de  la  luz. 

De  los  rayos  de  la  aurora 
Cuando  anuncian  la  mañana, 

Y la  cubren  más  lozana 
Cual  espléndido  capuz. 

Al  mirarla  un  jilguerillo 
IModulando  sus  cantares, 

Quizá  olvida  sus  pesares 
Tan  graciosa  flor  al  ver. 

Cuanto  existe  en  torno  suyo 
Le  sonríe  en  dulce  calma: 

Todo  allí  seduce  el  alma. 

Todo  allí  brinda  al  placer. 

Cuántas  veces  mano  impía 
Por  amor  ó por  locura. 

Intentó  de  su  hermosura 
El  atractivo  quitar, 

Y otras  tantas  vacilante 
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Por  sí  misma  detenida 
llespeta  la  flor  querida 
Su  belleza  al  contemplar. 

Ya  la  abeja  pasajera, 

Ya  dorada  mariposa, 

Cautivada  al  fin  se  posa, 

De  su  seno  virginal, 

Por  gustar  el  grato  néctar 
Y su  esencia  perfumada; 
IMientras  ella  descuidada 
Feliz  vive  y sin  rival. 

Entre  espinas  ;flor  dichosa! 
Protegida  en  este  suelo 
Por  los  cuidados  del  cielo 
Vive  en  calma,  sin  afán. 

La  clemencia  de  los  cielos 
Que  protege  la  belleza. 

La  resguarda  si  es  que  empieza 
El  furor  del  huracán. 

Mientras  tanto  en  la  floresta, 
IMatizada  de  colores. 

Es  la  envidia  de  mil  flores 
La  graciosa  y tierna  flor. 

Extasiada  ante  su  vista, 
Palpitante  cerca  de  ella, 

Pura,  fresca,  libre  y bella, 

La  contempla  d trovador. 

1878. 


A LOS  ÍNCLITOS  CAMPEONES  DE  AROMA. 


¡Gloria  eterna  á los  heroes  de  Aroma! 
Pues  supieron  vencer  denodados. 
Combatiendo  en  la  liza  esforzados. 

Por  librarnos  del  yugo  español. 

¡Loor  eterno!  á esos  bravos  gigantes, 
Que  ofieciendo  su  sangre  á torrentes, 
No  quisieron  de  nuevo,  impacientes. 

Ver  esclavos  la  lumbre  del  sol. 


162 


Lira  Boliviana. 


Contemplando  un  gran  pueblo  oprimido, 

Por  la  garra  del  León  de  la  Iberia, 

Y cubierto  de  oprobio  y miseria. 

Abatido  ante  el  crudo  rigor. 

Entre  el  son  de  sus  gruesas  cadenas 
Escucharon  el  triste  gemido 
Que  ese  mundo  infeliz,  desvalido. 

Exhalara  implorando  favor. 

Con  heroico  valor  invocaron: 

Libertad'^  ante  el  orbe  asombrado; 

E inflamados  de  un  fuego  sagrado. 

Comenzaron  la  espada  á blandir. 

Y al  ceñir  de  laureles  sus  sienes 
Por  tan  grande  y famosa  victoria, 

Alcanzaron  aun  más  que  esa  gloria; 

¡Una  'patria!  al  sacar  de  la  lid. 

Tributando  ya  el  justo  homenaje, 

Al  arrojo  y valor  de  esos  hombres, 

Hoy  el  pueblo  bendice  sus  nombres. 

Porque  es  libre  en  su  suelo  natal. 

Libertad  y ventura  en  la  patria 
Cual  la  luz  de  la  aurora  que  asoma, 

Nos  brindaron  los  héroes  de  Aroma, 

Al  romper  la  cadena  fatal. 

NUEVO  HIMNO  NACIONAL  DE  BOLIVIA. 

CORO. 

De  la  Patria  ese  nombre  adorado 
Su  esplendor  y su  gloria  olvidemos 
Y en  sus  aras  su  oprobio  lloremos 
Ya  que  esclavos  debemos  morir. 

Demagogos:  la  fuerza  del  vicio 
Coronó  vuestros  fines  y anhelo; 

Contemplad  con  placer  este  suelo 
Que  habéis  puesto  en  tan  vil  condición. 

Al  estruendo  infernal  que  ayer  fuera 


Lar  A — Manuel  María. 


163 


Y al  clamor  de  esa  turba  rotosa, 

Sigue  el  grito  de  guerra  espantosa 
Sin  más  himno  que  el  rifle  y cañón. 

Aquí  alzó  la  injusticia  su  trono, 

Que  el  honor  y la  paz  desconoce; 

Pues  no  falta  un  infame  que  goce 
Al  undirnos  sin  más  libertad. 

Invocando  tan  santas  palabras 

Y engañando  á este  pueblo  ignorante 
Ha  subido  cualquier  aspirante 
Apoyado  en  su  gran  voluntad. 

Esta  tierra  tan  pobre  y fragosa 
Que  aun  deshonra  á Bolivar  su  nombre. 
Patrimonio  será  de  algún  hombre. 

Que  nos  ponga  á sablazos  en  paz. 

¿Nación  libre  ha  pensado  llamarse, 

Este  pueblo  que  siempre  ha  vivido 
Arrastrado,  servil  y abatido 
A los  pies  de  quien  fue  más  audaz? 

Los  bastardos  del  grande  Bolivar 
La  rapiña,  el  incendio  han  jurado 

Y el  pendón  tricolor  han  tornado. 

Estandarte  de  cruel  destrucción. 

“Loor  eterno  á los  bravos  guerreros” 

Por  sarcasmo  tan  sólo  decimos 

Y otras  frases  así  repetimos. 

Sin  pensar  en  la  afrenta  y baldón. 

Los  que  un  día  en  Junín  y Ayacucho 
Por  librarnos  blandieron  su  espada, 

No  pensaron  que  en  hora  menguada 
Tanta  gloria  se  pueda  eclipsar. 

“Que  sus  nombres  en  mármol  y bronce 
Se  trasmitan  á edades  remotas;” 

Entre  tanto  que  el  nombre  de  Ilotas 
A los  hijos  debemos  legar. 

De  la  Patria  ese  nombre  adorado^ 
Su  esplendor  y su  gloria  olvidemos 
Y en  sus  aras  su  oprovio  lloremos, 

Ya  qxie  esclavos  debemos  morir. 
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Cual  tierna  flor  graciosa  nacida  en  el  desierto, 

Tan  sólo  un  breve  instante  mostró  su  faz  al  mundo; 
Aun  no  tendió  sus  hojas,  su  cáliz  aun  cubierto. 

No  quiso  desplegarle  espuesto  al  viento  inmundo. 

Pisar  sobre  este  suelo,  más  tiempo  ya  no  quiso 
Ni  belleza,  ni  goces  lograron  halagarle; 

Mansión  más  bella  y grata,  brindábale  el  Paraíso... 
Ya  en  él,  el  pensamiento,  no  alcanza  á contemplarle. 

Cruzó  veloz  la  tierra,  voló  fugaz  al  cielo 
Allí  recién  exhala  su  perfumada  esencia 
No  vé  ya  en  torno  suyo  miseria  y desconsuelo; 

Hoy  es  la  flor  más  bella,  la  flor  de  la  inocencia. 

1875. 

DE  COCHABAMBA. 

DESMENTIDO  [1]. 

Quién  creyera,  quién  'pensara^ 

Quién  imaginar  qjudiera”, 

Que  mi  firma  apareciera 
Donde  jamás  yo  soñara? 

¡A^ive  Dios!  Señor  Cronista: 

Que  es  U.  un  gran  tunante, 

Achacando  á Pujavante, 

Cosas  del  “burro  flautista”. 

Esa  cuera  á las  mujeres 
Que  en  “La  Keforma”  aparece. 

Venganza  de  ellas  merece. 

Con  quinientos  alfileres. 

¿Quién  le  mete  á su  merced, 

A hablarles  del  vinagrillo 
Del  guante,  ni  del  zarcillo 
Ni  de  cuanto  dice  usted? 


[1]  Al  número  588  de  ‘‘La  Reforma.” 
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Aquello  de  hacerse  blancas, 
Es  muy  natural  en  ellas; 
Quieren  parecer  más  bellas 
Y en  eso,  pecan  por  francas. 

Usted  sobre  ser  travieso 
Con  ellas  es  algo  ingrato; 
Cuando  su  mayor  conato. 

Lo  ponen  ellas  en  eso. 

Señor  Cronista,  usted  sabe. 
Que  agradar  quieren  á todos. 
Con  mil  ingeniosos  modos. 
Hasta  que  dan  con  la  clave. 

¿Acaso  ver  no  le  agrada. 
Una  pollita  á la  moda. 

Que  en  el  moñongo  acomoda, 
Un  sombrero  á la  pedrada? 

¿Manejar  con  gran  soltura 
La  cola  de  esos  vestidos, 

Con  tantísimos  prendidos 
Como  chinesca  figura? 

¿El  verla  andar  por  la  callo 
Con  su  cuádruple  cabeza. 

Cual  payaso  en  cuerda  tesa. 
Luciendo  su  esbelto  talle? 


Las  formas  de  una  mujer, 

Que  traicionando  el  encaje. 

Se  dibujan  tras  el  traje, 

¿Verlas  quien  no  ha  de  querer? 

Eso  agrada  á los  varones 
Por  más  que  negarlo  quieran; 

Por  ello  se  desesperan 
y las  muerden... ¡qué  bribones! 

Las  jamonas  que  han  llegado 
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A la  edad  en  que  los  años 
Despiertan  los  desengaños, 

Ya  al  sentir  su  pecho  helado. 

Luchar  quieren  con  la  edad 

Y apuran  todos  los  medios; 
Blanquetes,  polvos,  remedios. 

De  la  mejor  calidad. 

Dehe  ser  cosa  penosa 
Para  cualquier  solterona 
Oir  que  la  llamen  jamoncí 

Y luego vieja  achacosa. 

Cuando  el  tiempo  victorioso, 

Le  ha  mostrado  en  el  espejo, 

Algo  arrugado  el  pellejo 
Antes  tan  terso  y lustroso. 

Ella  de  rabia  se  abrasa 
Viendo  perdido  el  asunto; 

Mil  pedazos  le  hace  al  punto. 

Sin  saber  lo  que  le  pasa. 

¡Infeliz!  de  ayer  á hoy. 

Ve  que  baja  su  esperanza 
En  esa  frágil  balanza... 

¡Yo  á cualquiera  se  la  doy! 

La  que  marcha  á los  cuarenta 

Y aun  no  ha  cogido  algún  tonto, 
Toma  el  recurso  más  pronto: 

El  de  mostrarse  opulenta. 

Con  esta  sabia  medida 
O más  bien  nueva  locura. 

Piensa  suplir  la  hermosura 
De  la  juventud  perdida. 

La  que  nació  sin  belleza. 

No  obstante  con  corazón, 

Debe  tener  más  razón 
Para  darla  de  princesa. 

Si  sobre  ser  vieja  y fea. 

Nada  le  han  de  conceder: 
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¿Qué  hará  la  pobre  mujer, 

Que  al  fin,  casaca  desea? 

Nunca  hay  progreso  sin  lujo, 

Ni  se  puede  concebir: 

¿Quién  lo  pudiera  impedir, 

No  siendo  en  claustro  Cartujo? 

No  hagáis  caso  al  marrullero, 

Que  es  enredarnos  su  empeño; 

Si  podéis,  tomad.... ¡un  leño! 

Contra  ese  mal  caballero. 

Afeite  y lujo  ¡adelante! 

Adornaos  mis  y amonas.* 

Que  así  pareceis^añ... monas! 

Y así  os  quiere — Pujavante. 

EL  CANTO  DEL  TROVADOR. 

(inédito.) 

Nace  el  hombre  entre  llanto  y gemidos; 
Ignora  no  obstante  que  llora  y por  qué', 

Más,  no  cesan  sus  tristes  quejidos 

Acaso  presiente  el  mal  que  no  ve. 

Si  le  acalla  el  regazo  materno 
Velando  prolijo  su  sueño  infantil, 

Tan  pequeño,  tan  bello  y tan  tierno 
Padece  en  dormido  delirio  febril. 

Entre  llanto  y miserias  la  vida, 

Avanza  cual  sombra  que  marca  la  luz; 
Cual  la  nave  en  las  ondas  perdida 
Sin  rumbo  y cubierta  del  negro  capuz. 

A lo  lejos  brillante  lucero 
Le  muestra  engañoso,  feliz  porvenir, 

Y al  través  de  algún  prisma  hechicero. 

Se  brindan  mil  flores  su  frente  á ceñir. 

Le  seducen  con  bellos  colores 
La  gloria,  la  ciencia,  amor  y virtud; 
Parecen  decirle:  “mortal,  ya  no  llores,” 

Y en  pos  le  conduce  su  audaz  juventud. 
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Ora  acaso  graciosas  quimeras 
Le  mienten  delicias  de  inmenso  placer, 
Que  al  pasar  como  el  aire  ligeras, 

Le  dejan  tan  sólo  recuerdos  de  ayer. 

Cuantas  veces  sonrisa  amorosa 
Pintóse  en  los  labios  de  alguna  beldad, 

Y creyó  ver  en  ella  una  diosa 
Turbada  su  mente,  en  cruel  ansiedad; 

Palpitante  de  amor  y ternura 
Rendido  de  hinojos  se  arroja  á sus  pies; 
Pero  en  calma  al  juzgar  su  locura, 
Efímera,  ingrata  la  encuentra  después. 

Sigue  ufano  un  glorioso  renombre, 

Que  nunca  su  esfuerzo  consigue  alcanzar; 
¡Vano  empeño!  ficción  con  que  el  hombre 
Soñando  despierto  se  suele  engañar. 

Pero  al  cabo  su  afán  insensato 
Le  enseña  que  todo  fue  vana  ilusión: 

Que  es  el  mundo  falaz  tan  ingrato. 

Que  todos  sus  dones  ficción,  aire  son. 

Busca  entonces  cubierto  aun  de  lodo 
Sublime  consuelo  á los  pies  del  Señor; 
Pues  ha  visto  que  al  cabo  de  todo, 

Tan  sólo  le  quedan  su  llanto  y dolor. 

1878. 

A DELICIA. 

(inédito.) 

Si  posible  es  que  de  tí 
Algún  afecto  merezco. 

Este  retrato  te  ofrezco 
Por  si  recuerdes  de  mí. 

El  tuyo  conservaré 
Cual  talismán  de  ventura 
Contemplando  tu  hermosura 
Feliz  con  él  viviré. 

Si  con  el  tiempo.  Delicia, 

No  te  es  grato  al  corazón, 
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Quémalo  por  compasión 
Cual  vana  sombra  ficticia. 

Si  á tanto  mi  desventura 
Llegar  pudiera  algún  día, 

No  lo  arrojes  ¡vida  mía! 

Kntre  el  polvo  ó la  basura. 

A DELICIA. 

(inédito.) 

¿Por  qué  causa  desvelo, 

Por  qué  cautiva  el  alma. 

Por  qué  turba  la  calma, 

Tu  bella  faz,  mujer? 

¿Será  pues  un  misterio 
Que  Dios  oculta  al  hombre, 
Que  sólo  por  su  nombre 
Le  es  dado  conocer? 

¿Por  qué  cuando  me  miras 
El  alma  me  estremeses 
Y quiero  que  mil  veces. 

Me  vuelvas  á mirar? 

La  vez  pues  que  á tus  labios 
Asoma  una  sonrisa 
De  tal  modo  me  hechiza 
Que  temo  delirar. 

¿Por  qué  me  quita  el  sueño 
Tu  imagen  hechicera? 

¿Por  qué  siempre  quisiera 
Tu  nombre  repetir? 

¿Por  qué  la  vez  que  escucho 
Tu  acento  melodioso, 

Feliz  y venturoso 
Me  siento  revivir? 

¿Por  qué  si  estas  ausente 
En  tí  tan  solo  pienso? 

¿Por  qué  dolor  intenso 
lledobla  mi  pasión? 
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¿Por  qué  mi  pecho  entonces 
Con  más  fuerza  se  agita 
¿Por  qué  tanto  palpita 
Mi  triste  corazón? 

“Amor”  esto  se  llama: 

Be  luz  rayo  divino 
Que  desde  el  cielo  vino 
Bel  éter  al  travez. 

Inspíranos  la  gloria, 

Los  gratos  sentimientos, 
Placeres  y tormentos 
Emanan  á la  vez. 

En  medio  de  mi  vida 
Be  llanto  y amargura, 

Cual  ángel  de  ventura 
Te  muestras  tú  por  fin. 

En  tí  contemplo,  virgen, 
Mi  caro  bien,  mi  cielo, 

Mi  faro  de  consuelo, 

;Mi  bello  serafín! 

¿Quizá  son  ilusiones 
Be  mágicos  ensueños, 

Que  mienten  halagüeños 
Aquel  hermoso  Edén? 

¿Quizá  tus  mismas  gracias 
Soñó  mi  fantasía. 

Quizá  ¡Belicia  mía! 

Un  sueño  eres  también? 

¿Lo  sabes?  Yo  te  adoro! 
Más,  tú... quizá  lo  ignoras.... 
Y pasas  dulces  horas, 

Sin  duelos,  sin  amor ' 

Escucha  si  á tí  llegan 
Las  notas  de  mi  lira; 

En  tu  beldad  que  inspira 
Su  canto  al  Trovador. 


LEiOiriE-JQAOÜIN.  (I) 

Hijo  del  Sr.  D.  Eulopjio  Leraoine  y de  la  señora  Ninfa 
Jordán,  nació  en  Oocliabainba,  el  14  de  octubre  de  1850. 
Su  abuela  paterna,  doña  Teresa  Bustos,  heroína  y már- 
tir de  la  independencia  de  Bolivia,  honra  con  sus  inolvi- 
dables hechos  el  carácter  de  la  mujer  americana. 

El  señor  Lemoine  recibió  la  instrucción  primaria  y 
secundaria  en  esta  ciudad,  excepto  un  año  que  fue  tras- 
ladado al  Seminario  de  Sucre,  de  donde  regresó  para 
continuar  sus  estudios  en  Cochabamba.  Desde  entonces 
y bajo  la  benéfica  influencia  de  su  hermano  político,  el 
notable  joven  don  Andrés  María  Torrico  hijo,  progresó 
rápidamente  y con  brillo  en  los  últimos  cursos  de  Hu- 
manidades, alcanzando  la  nota  de  primer  sobresaliente. 
En  esa  época  se  dedicó  también  al  estudio  del  francés,  - 
dioraa  que  llegó  é poseer  dirigido  por  Mr.  Deluze. 

Muy  joven  aún,  fundó  en  compañía  del  doctor  Eliodo- 
roVillazón,  un  periódico:  ‘‘El  Federalista”,  en  que  sos- 
tuvo ideas  de  descentralización  política,  lo  cual  fue  mo- 
tivo para  que  el  Dr.  La  Tapia,  le  prodigase  el  más  pro- 
fundo cariño. 

Foco  después  publicó  en  periódicos  de  La  Paz  y Co- 
chabamba, muchos  versos  y la  primera  entregado  la  co- 
lección de  sus  poesías,  con  el  título  de  “Preludios  de  li- 
na Lira.” 

Todavía  adolescente,  luchó  contra  la  tiranía  de  Mel- 
garejo, y combatió  en'Jos  hechos  de  armas  que  se  libra- 
ron en  Cochabamba,  Cliza  y Tapacarí. 

^ El  Presidente  don  Agustín  Morales,  envió  al  distin- 
guido joven  Lemoiue,  de  x\djunto  á la  Legación  de  Chi- 
le, encomendada  al  doctor  Bafael  Bustillo.  En  aquel 


[1]  Las  relaciones  de  parentesco  cercano  que  nos  ligan  á don  Joaquín 
Leraoine,  no  nos  han  permitido  ocuparnos  de  sus  noticias  biográficas;  y debe- 
mos á la  colaboración  de  un  amigo  las  que  aquí  aparecen.  Así  creemos  evi- 
tar la  nota  de  parcialidad  que  talvez  se  hubiera  podido  atribuir  á nuestra 
pluma  si  ésta  las  hubiera  trazado. r-[Nota  del  editor.] 
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país  estudió  Ja  Facultad  de  Derecho,  distinguiéndose  en- 
tre sus  compaüeros.  Llesfó  bien  pronto  á ser  miembro 
de  la  ‘‘Academia  de  Bellas  Letras”,  y del  círculo  lite- 
rario de  la  “Estrella  de  Chile,”  manifestando  su  activi- 
dad.intelectual , con  la  publicación  de  interesantes  artí- 
culos en  prosa  y verso. 

Abogado  ya,  se  dedicó  á su  profesión  que  le  dió  cré- 
dito y resultados  pecuniarios  satisfactorios. 

Cuando  principió  la  guerra  del  Pacífico,  dejó  el  suelo 
chileno. — “Todos  mis  recuerdos,  todas  mis  esperanzas, 
dice  el  mismo  en  uno  de  sus  artículos,  mis  ilusiones,  mi 
instrucción,  mi  experiencia,  la  época  más  preciosa  de 
mi  vida,  el  súmrnuin  de  mi  existencia,  estaban  ligados  á 
ese  país;  pero  estalló  la  guerra,  sonó  el  cañón,  y todo 
eso  cayó  de  súbito  en  escombros;  Chile  murió  para  mí.” 

Pasó  á Montevideo;  fué  redactor  en  jefe  del  diario: 
“El  Bien  Público”  y defendió  los  derechos  de  Bolivia, 
basta  que  su  propaganda  alcanzó  que  la  prensa  urugua- 
ya se  declarase  en  favor  de  la  Alianza  y que  un  mee- 
tings  numeroso  protestase  contra  las  extorciones  chile- 
nas. 

En  aquel  país  desempeñó  el  cargo  de  Cónsul  general 
de  Bolivia  y nías  tarde  el  de  Encargado  de  Negocios. 
De  allí  fué  llamado  á la  Prefectura  y Comandancia  Ge- 
neral de  Tarija,  y entre  muchos  trabajos  serios,  pudo 
preparar  la  expedición  al  Pilcomayo,  organizó  la  Adua- 
na y llevó  á cabo  el  camino  carretero  de  Tarija.  Re- 
nunciando la  Prefectura  de  esta  ciudad,  se  retiró  á Po- 
tosí, donde  fué  redactor  en  jefe  de  “El  Liberal,”  órga- 
no de  ese  partido.  Poco  tiempo  después  viajó  á Euro- 
l)a  y permaneció  dos  años,  dedicado  á diversos  estudios.  - 

Reside  actualmente  en  Buenos  Aires,  donde  ha  publi- 
cado varios  folletos  relativos  á intereses  económicos  de 
Bolivia. 

Insertamos  á continuación  algunos  de  sus  muchos  ver- 
sos, que  revelan  su  numen  poético. 

Don  Joaquín  Lemoine  es  joven  todavía,  y tenemos 
convicción  plena  de  que  seguirá  trabajando  con  buen 
éxito  por  la  felicidad  de  su  patria’,  única  recompensa 
digna  del  verdadero  republicano. 
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VIVIR  MURIENDO. 

No  soy  el  árbol  viejo  doblegado 
Por  el  peso  del  tiem.po  que  pasó. 

Sino  el  arbusto  de  su  raíz  tronchado 
Por  el  contrario  viento  que  sopló. 

;No  soy  el  sol  que  muere  en  Occidente 
Y que  tiene  en  su  Ocaso  que  morir, 

Sino  el  sol  que  alumbrando  tristemente 
Se  eclipsa  y se  desploma  en  su  cénit! 

Si  aun  vive  el  hombre,  ha  muerto  ya  el  poeta 
De  la  vida  en  el  lúbrico  festín; 

Como  entre  zarzas  muere  la  violeta, 

¡Como  se  alza  un  sepulcro  en  un  jardín! 

¡Morir  tan  joven! gritará  importuna 

La  sociedad  en  brazos  del  placer 

¿Y  no  veis  el  cadáver  en  la  cuna 

De  ese  niño  que  acaba  de  nacer? 

1874. 

A LA  Sra.  ROSARIO  ORREGO  de  URIBE. 
[con  ocasión  de  su  poesía  ‘^insomnio.’' 

Jamás  mi  mano  comprimió  tu  mano; 

Nunca  he  escuchado  el  eco  de  tu  voz, 

Pero  te  admiro,  ¡misterioso  arcano! 

Como  á una  bella  noche  de  verano 
¡O  como  el  hombre  á Dios! 

Tu  imagen  misteriosa  tras  el  velo 
De  mi  mente  la  he  visto  atravesar, 

Como  cruza  la  sombra  sobre  el  suelo 
De  aquella  águila  audaz  que  por  el  cielo 
No  se  la  ve  pasar. 

¡Es  que  ha  inflamado  poética  cantora 
El  fuego  de  mi  ardiente  juventud, 

El  tierno  llanto  que  de  tu  alma  llora 

23 
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Y la  armoniosa  música  sonora 
De  tu  inmortal  laúd! 

¡Desde  entonces  tu  * ‘Insomnio”  no  me  empeño 
En  descifrar,  ni  tu  tenaz  dolor; 

Si  la  mujer  vulgar  concilla  el  sueño 
Sobre  una  roca,  tú  solo  en  el  seno 
Del  ángel  del  amor!... 

1874. 

CARIDAD  Y AMOR. 

I 

Hay  una  casta  virgen 
Velada  del  docoro, 

Modesta  como  el  lirio 
Que  crece  junto  al  mar; 

Sus  ojos  son  de  cielo, 

.Sus  blondos  rizos  de  oro, 

Sus  dientes  son  de  perlas, 

Sus  labios  de  coral. 

II 

Cuando  la  aurora  tímida 
Sonrosa  las  mañanas, 

Sus  blancas  manecitas 
Riegan  sus  lindas  flores; 

Cultivan  las  adelfas 
Que  cubren  sus  ventanas, 

Cual  si  esas  flores  fuesen 
¡Su  único  y tierno  amorí 

III 

A un  niño  que  conozco 
Huérfano  y enlutado. 

Sonriendo  y afligida 
De  besos  le“cblmú; 

Sus  ojos  se  nublaroi^ 

Al  ver  á un  desgraciado; 

Sobre  su  blando  seno 
Al  niño  lo  adurmió. 
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Lo  mismo  ella  de  luto 
Como^^d^obre  niño 
Se  Ha  vistoi,  por  que  el  rajo 
El  tronco  hirió  también, 
-rr-¡Del  árbol  macilento 
Le  su  filial  cariño, 

A cuya  triste  sombra 
Lobló  su  blanca  sien! 

IV 

Después  en  una  tarde 
Pálida,  triste  y yerta. 

Dos  pobres  peregrinos 
Cruzaban  la  ciudad; 
Rendidos  por  el  hambre 
Tocaban  toda  puerta, 
Pidiendo  por  limosna 
“¡Bendita  caridad!” 

Las  casas  opulentas 
Cerráronse  á sü  paso, 
Negándoles  las  dádivas 
Con  criminal  desdén; 

Mas  á otro  hogar  llegaron 
Medrosos  de!  rechazo, 

¡Y  Dios  quiso  que  hallaran 
De  caridad.  Edén! 

Salió  la  niña  rubia, 

La  de  los  claros  ojos, 

Al  divisar  los  pobres 
Con  angustioso  afán;' 

Los  levantó  llorando 
Pues  estaban  dé  hinojos, 

¡Y  se  inclinó  hasta  ellos 
Para  partir  su  pan! 

V 

Si  las  flores  merecen 
Solícito  cuidado. 

El  niño  sus  caricias, 

Los  pobres  su  favor, 

Yo  que  por  ella  tengo 
El  pecho  desgarrado, 
¿Excusará  esperanzas 
A mi  secreto  amor? 
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.TODO  ES  azul/ 

/ 

;Que  azul  es  tu  imagen  que  mi  alma  acaricia 
Allá  en  sus  adentros!  Cual  flor  del  pensil 
Azules  las  cintas  que  abrazan  tu  cuello, 

Tu  griega  cabeza,  tu  talle  gentil; 

Tus  cartas  borradas  con  llanto  de  enojos, 

Mis  sueños  amantes,  tus  lánguidos  ojos; 

Azules  las  frescas,  llorosas  violetas. 

Los  lagos  que  en  ondas  tranquilas  y quietas 
El  cielo  reflejan;  el  cielo  es  azul. 

Lo  son  esas  ondas  de  niebla  tejida 
Que  cubren  tus  formas  de  diáfano  tul; 

Y cuando  me  miras  ¡oh,  maga  querida! 

El  aire  azulea.,. ¡Azul  eres  tú! 

UN  LIBRO. 

Lía  sin  luz,  nublado. 

Flota  la  niebla,  el  cielo 
Lleno  de  oscuridad; 

Como  sábanas  blancas  cae  el  hielo, 

Y las  primeras  gotas  de  la  lluvia 

Anuncian  tempestad 

Un  pino  gigantesco,  seco  y yerto 
Que  se  levanta  en  medio  del  desierto 
Lloraba  de  sus  ramas  el  rocío, 

Y á la  verdad  no  asombra 

Que  haya  tantos  difuntos  á su  sombra 

¡He  ahí  el  Werther  de  Goethe,  amigo  mío! 

¡YEN! 

¡Yen,  niña,  ven!  que  yo  te  envolvería 
En  onduloso  y trasparente  tul 
Que  en  tu  hombro  so  estremezca  de  alegría, 
Formado  de  un  girón  del  cielo  azul. 

Yen,  que  en  tu  cuello  puro  y nacarado 
Collar  de  perlas  envolver  ahora 
Quiero  mi  bien,  de  perlas  que  ha  llorado 
Con  timidez  la  sonrosada  aurora. 
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Náyade,  no  demores,  que  en  tu  falda 
Quiero  sentarme,  y coronar  tu  frente 
Con  purpurina  y nítida  guirnalda 
Tejida  de  las  nubes  del  Oriente, 

¡Ab,  ven!  mi  nada  mágica.  Tr.s  hocllas 

Grabas  en  mi  rima  tú Deja  tu  encono; 

Quiero  reunir  del  cielo  las  cstrelias 
Para  con  ellas  erigirte  un  trono. 

“Más  que  eterno  es  mi  amor,  tierno  y sensible”, 
Iba  mi  labio  férvido  á decir; 

Pero ¡no!  ¡Tú  eres  para  mí  imposible! 

¡Déjame  sólo  en  mi  dolor  morir! 

1874. 

JULIETA. 

Venturosos  ayer,  y hoy  en  presencia 
De  su  muerte  se  doblan  de  dolor 
Esos  sauces  llorosos, — y la  luna 
Amortaja  entre  sombras  su  fulgor. 

Levantóse  un  difunto  desde  el  fondo 
De  un  sepulcro  de  mármol  solitario, 

Coronado  de  flores,  recogiendo 
Los  empolvados  pliegues  del  sudario. 

¡Pobre  Julieta!  En  su  amoroso  seno 
A su  amante  frenética  estrechó, 

Y exclamó  al  ver  que  lo  mató  el  veneno 

¡Avaro! ¡Ni  una  gota  me  dejó!... 

Pálida,  delirante,  la  suicida 
En  su  albo  seno  atravesó  el  puñal; 

Su  doméstico  hogar  fue  el  cementerio, 

¡La  tumba  fuésu  tálamo  nupcial! 

1877. 


PRESENTIMIENTO. 

La  alcoba,  en  alta  y tranquila  noche, 
Vaga  y pálida  lur  iluminaba; 

La  sombra  de  la  cama  sobre  el  muro 
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Miedosa,  sí,  como  esa  luz  temblaba. 

La  niña  suspirando  sobre  el  lecbo 
Sobresaltada  de  dolor  dormía, 

Mojaba  el  llanto  su  desnudo  pecho, 
y al  despertar  lloraba  todavía. 

En*'su  ventana  sollozaba  el  viento, 

Tornóse  negro  el  muro  y aun  la  alfombra, 

A paso  de  fantasma  tomó  asiento 
Diciendo  así  una  mortuoria  sombra: 

■ — “J7i,  no  me  tengas  miedo Quise  verte; 

Tuve  en  mi  tumba  sed ” Y se  postró. 

*'Soy  sombra  de  tu  amante  y de  la  muerte‘\ 
De  su  amada  las  lágrimas  bebió. 

Piecién  entonces  loca  y delirante 
Preguntó  al  mundo  entero  por  Alberto, 

Y hasta  el  ruido  del  bosque  la  decía; 
“¡Infeliz!  ¡hace  un  siglo  que  está  muerto!’* 

1879. 


IMITACIÓN  DE  GOETHE. 

¡Pobre  Ofelia!  ¡Desgraciada! 

Tu  alma  pura,  angelical, 

Violeta  es  por  Dios  plantada 
En  un  vaso  de  cristal. 

Mas  la  mano  del  Destino 
Gigante  roblo  plantó 
En  el  vaso  cristalino, 

Y el  vaso ¡se  destrozó!, 

1876. 

EL  BARDO  INGLÉS. 

Nubes  de  brumas  se  mecen. 
Mortajas  del  cielo  son. 

Nieblas  flotantes,  parecen 
Fantasmas  que  desvanecen 
Las  brisas  de  esa  región. 
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Allí  no  acal>a  el  invierno, 

Y el  cielo  es  sin  arrebol; 

Sus  gentes  de  hielo  eterno; 

Cubre  el  humo  sempiterno, 

No  brilla  un  rayo  de  sol. 

Con  alas  de  ángel  muy  bellas 

Y con  corona  de  estrellas 
Pos  esa  sombría  Albión 

Surca  un  demonio sus  huellas 

Brillantes  de  fuego  son. 

Su  atmósfera  es  la  armonía, 
¡Serpiente  del  matrimonio! 

Mago  de  luz  su  poesía 

Alumbra  aun  la  noche  umbría 

¡Es  Byron  ese  demonio! 

1874. 

¡POBRE  MUDO! 

Conservo  como  un  tesoro. 

Cual  á mi  amigo  mejor 

A un  pobre  mudo  que  adoro. 

Que  goza  cuando  yo  lloro. 

Que  sufre  con  mi  dolor. 

Es  mi  eterno  compañero 

Y la  vida  de  mi  ser; 

Presiente  lo  que  yo  quiero, 

Y en  sentir  es  el  primero 
Mis  penas  y mi  placer. 

Al  ver  que  lo  ha  condenado 
La  suerte  á silencio  eterno. 

Como  una  tumba  callado. 

Llora  y sufre  resignado 
Be  su  existencia  el  infierno. 

Estuvo  enfermo.... Está  inerte. 
¿Volverá  á su  lozanía?... 

Tal  vez  permita  la  suerte 
Que  su  silencio  de  muerte 
Se  trueque  en  dulce  armonía. 
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Santuario  del  sentimiento 
Que  en  la  vida  me  agitara, 

Alma  de  mi  pensamiento, 

Si  yo  muriera,  al  momento 
Aun  á la  tumba  bajara. 

Calla  cual  reloj  dormido 
Que  enfsu  muda  oscilación, 

Nunca  marcar  ha  podido 
Ni  el  momento  asaz  querido. 

Ni  la  hora  de  la  aflicción. 

¡Pobre  mudo!  Si  es  discreta 
Tu  silenciosa  pasión. 

No  siempre  será  secreta. 

Que  es  la  pasión  de  un  poeta, 
y el  mudo. ...¡mi  corazón! 

1876. 

EN  EL  BOSQUE. 

Las  nubes  del  cielo,  la  niebla  del  aire. 

Las  sombras,  mortajas  del  día  que  huyó. 

Be  vaga  tristeza  mi  alma  inundaban, 

Silencio  y tinieblas  mi  paso  buscó; 

Perdí  la  conciencia. ..,de  bajo  el  ramaje 

Bel  selva  frondoso  tendido  me  vi 

Lloraba... y en  medio  de  verde  follaje 
El  canto  quejoso  de  un  pájaro  oí; 

Por  bala  certera  en  sangre  bañado, 

El  ala  ya  roía cayó  del  ombú: 

— “Viajero  del  bosque,  ¡oh!  pájaro  errante^’  *• 
Le  diie  yo  entonces — “¡quisiera  ser  tú!’h.. 

1879. 

EECÜERDOS  DE  LA  PATRIA. 

DJÍDICADO  A MI  AMIGO  C.  WaLKER  MaRTÍNEZ. 

Mi  madre  patria,  mi  nativo  suelo 
Y ardiente  nido  de  afecciones  mías, 

¡Ah!  cuánto  extraño  tu  azulado  cielo 
Que  me  ha  sonreído  en  mis  primeros  días, 
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Bajo  la  fresca  sombra  de  los  tilos 
Eq  tus  profundos  valles  ¡cuánto  gusta 
Contemplar  esos  témpanos  y filos 
Del  Andes,  rey  de  soledad  augusta! 

Y cuando  el  sol  detrás  de  la  montaña 
Su  frente  roja  moribundo  inclina, 

Ver  el  rebaño  en  torno  á la  cabaña 

Y la  cabaña  al  pié  de  la  colina: 

Y en  medio  de  las  verdes  enramadas 
Las  perfumadas  brisas  correr  suaves: 

Sobre  ríos,  florestas  y cascadas. 

Flotantes  nubes  de  pintadas  aves: 

Y allí  al  través  de  la  arboleda  umbrosa 
Ver  de  mi  aldea  el  pobre  campanario, 

Como  blanca  paloma  que  se  posa 

En  el  fondo  de  un  valle  solitario. 

Oir  la  nota  que  lejana  suena 
[Y  muere  entre  las  verdes  espadañas] 

De  la  doliente  y quejumbrosa  quena 
Del  indio,  que  faldea  sus  montañas; 

Del  indio  humilde  que  un  florido  lío 
Lleva  al  caer  de  la  tardo  á pobre  choza, 

Y cruza  triste  el  murmurante  río 
Con  esa  ofrenda  rústica  á la  esposa. — 

Cuando  era  niño,  allí,  junto  á los  pinos 
Hollaba  plantas,  árboles  y flores, 

Enturbiaba  raudales  cristalinos. 

Espantaba  á los  pájaros  cantores 

Cuando  era  joven,  en  las  aéreas  nubes 
Que  en  mi  mente  flotaban  á porfía. 

Erigían  mi  amor  y los  querubes 
Un  trono  al  ángel  que  adorar  solía. 

Lleno  de  juventud  me  siento  ahora, 

Y en  plena  primavera  de  la  vida; 

Mas  la  asfixia  del  alma  me  devora 
Pues  me  hace  falta  mi  mansión  querida; 

Porque  aquí  es  sólo,  por  desgracia,  el  alma 
De  esta  rica  y lujosa  sociedad, 

24 


182 


Lira  Boliviana. 


Aquel  horrible  y descarnado  espectro 

¡De  la  vida  la  triste  realidad! 

Si  hay  aquí  el  fausto  espléndido  y pomposo 
De  inmensas  y risueñas  poblaciones, 

En  cambio  es  el  amor  huésped  odioso, 
Exóticas  ó tibias  las  pasiones. 

Ked  de  trenes  devoran  la  distancia, 

Los  buques  forman  selvas  sin  verdor; 

Pero  no  hay  los  encantos  de  mi  infancia 

¡No  se  aclimata  el  ángel  del  amor! 

Mi  madre  patria,  mi  nativo  suelo 
Y ardiente  nido  de  afecciones  mías, 

¡Ah!  cuánto  extraño  tu  azulado  cielo 
Que  me  ha  sonreído  en  mis  primeros  días. 

1872. 


AYER  Y HOY. 

[fragmento  de  una  leyenda.] 

V. 

He  vivido  en  los  placeres, 
En  ellos  mi  alma  encendí, — 
De  los  labios  de  mujeres 
He  siempre  escuchado  un  sí. 

He  visto  senos  jadeantes, 
Labios  trémulos  de  ardor, 

Ojos  que  ríen  amantes. 

Ojos  que  lloran  de  amor. 

Cuántas  veces  fingí  penas^ 
Lágrimas  que  no  lloré, 

¡Y,  ¡cielos!  cuántas  cadenas 
Con  mi  ficción  destrocé! 

¿Qué  son  los  sagrados  lazos 
Ni  en  la  que  ostenta  altivez, 

Si  la  una  gime  en  mis  brazos 
Llorando  la  otra  á mis  pies? 

;Oh!  sacrificios  cruentos 
Brindóme  aquella  en  su  amor, 
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Esta,  tiernos  juramentos, 

La  otra,  siquiera  una  flor.... 

VI 

Mas  la  mujer  que  quería, 

Que  adoré  basta  la  demencia, 
¡Maldición!  ¡Trájico  día! 

A otro  ligó  su  existencia! 

Mi  sangre,  al  ver  á su  esposo 
Golpeó  indómita  mi  sien, 

Y los  celos  cual  serpientes 
Mordieron  mi  alma  también. 

¡Qué  importa!... Para  él  su  boca 
Fué  emponzoñado  embeleso 

Y no  de  almíbar  la  copa: 

¿Qué  importa  encender  un  beso 
En  los  labios  de  una  loca?... 

Y si  aun  la  amo  con  delirio, 
Con  un  amor  inmortal, 


¡Es  su  corona  nupcial 
La  corona  del  martirio! 

Si  vive,  vive  muriendo. 

Si  alguien  mi  dicha  destrona, 
¡Ah!  llorando  y sonriendo, 
Nueva  Ofelia,  ves  cayendo 
Las  hojas  de  esa  corona! 

Despechado  en  mi  amargura 
Cabé  mi  sepulcro  yo. 

Mas  la  misma  sepultura 
-Cerróme  su  puerta  dura, 

¡La  muerte  temblando  huyó! 

Y si  de  llanto  han  de  estar 
Siempre  mis  pupilas  llenas, 

Si  nunca  podré  cortar 
De  mi  dolor  las  cadenas, 
¡Vamos  pues  á á destrozar 
Arbol  de  dichas  ajenas! 
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LOS  OJOS  NEGROS. 

Tus  ojos  en  sus  órbitas  oscuras 
Derramando  entre  sombras  su  fulgor, 
Parecen  dos  estrellas  desasidas 
Flotando  en  los  abismos  del  amor. 

Al  desmayado  rayo  de  la  luna 
Recuerdo  que  hace  tiempo  que  los  vi; 
Paralizaron  mi  alma  y mis  sentidos, 

|Y  al  volverlos  á ver... me  estremecí! 

¡Me  estremecí!... De  entonces  presentía 
Una  hoguera  de  amor  el  corazón, 

Como  cuando  se  siente  desde  lejos 
El  eco  de  un  torrente  bramador. 

*‘De  día  saben  deleitar  mi  mente, 

De  noche  mis  ensueños  alumbrar”  [1] 
Como  los  fuegos  fíítuos  que  en  los  trópicos 
Iluminan  la  negra  tempestad. 

Cargados  de  ternura  y de  misterio 
Sin  palabras,  sin  voz,  suélenme  hablar. 
Indiscretos  intérpretes  del  alma. 

Mudos  besos  me  mandan  al  pasar. 

Pórticos  misteriosos  y sombríos 
Que  el  templo  de  tu  alma  dejan  ver, 
y en  el  que  mis  cautivos  pensamientos 
Vestales  de  ese  templo  quieren  ser/ 

1876. 
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Nació  en  la  ciudad  de  Cocliabamba,  el  2 de  setiem- 
bre de  1839.  Fue  bija  de  don  Mariano  Méndez  y de  la 
señora  Fetrona  Unzueta, ambos  de  distinguida  posición 
social. 

Habiendo  perdido  á su  madre,  en  su  primera  infan- 
cia, recibió  de  su  padre  la  más  esmerada  educación,  ba- 
' sada  en  los  principios  de  la  religión  y la  moral;  y una 
instrucción  poco  común  que  la  permitió  conocer  con 
ventaja  las  Matemáticas,  así  como  las  ciencias  natura- 
les y la  Historia  Universal.  Sin  ser  extraña  al  latín, 
poseyó  con  perfección  el  francés  y el  italiano. Con  mar- 
cada afición  por  la  literatura,  escribió  varias  compo- 
siciones poéticas  sobre  temas  bíblicos  y patrióticos. 

Con  no  menos  afición  por  la  lectura, y resguardada  su 
conciencia  con  la  autorización  del  Diocesano,  leía  con 
vivo  interés  todo  género  de  libros  aun  los  de  controver- 
sia religiosa,  exceptuando  las  obras  contrarias  á la  mo- 
ral. Así  enriqueció  su  espíritu,  y adquirió  un  carácter 
serio  y benévolo,  guiado  por  los  consejos  de  una  razón 
ilustrada. 
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Su  fisonomíta  moral,  marcada  por  la  constante  prác” 
tica  de  la  virtud,  era  atrayente  é inspiraba  considera- 
ción á su  persona  y plena  confianza.  Poseía  un  cora- 
zón  fecundo  en  sentimientos  generosos,  sin  tinte  algu- 
no de  egoismo. 

Se  la  veía  siempre  junto  al  lecho  del  enfermo,  cual 
una  hermana  de  la  caridad,  prodigando  sus  cuidados,  y 
concurriendo  á veces  con  sus  abnegados  servicios  á sal- 
var al  paciente  de  los  extremos  de  una  muerte  próxima. 

Durante  su  residencia  en  el  pueblo  de  Tacata,  al  la- 
do de  su  padre  que  atendía  allí  sus  intereses,  doña  Sa- 
bina, muy  joven  todavía,  fue  elegida  Presidenta  de  la 
Junta  de  señoras  inspectoras,  junta  destinada  á pro- 
mover y mejorar  los  establecimientos  de  instrucción  de 
niñas;puesto  en  el  que  se  desempeñó  con  lucidez. 

En  1876,  restituida  á la  ciudad  de  Cochabamba,  por 
haber  perdido  á su  padre  y constituida  en  jefe  de  fami- 
lia, aceptó  á repetidos  é insinuantes  empeños  de  un  res- 
petable grupo  de  padres  de  familia,  el  cargo  de  fundar, 
como  rectora,  un  plantel  de  instrucción  de  niñas,  bajo 
las  bases  de  una  esmerada  educación,  con  el  fin  de 
prestigiar  eP'profesorado  en  esta  importante  clase  de 
establecimientos.  Cumplió  sus  deberes,  sin  tener  en 
cuenta  ninguna  mira  interesada  personal,  á satisfacción 
y con  aplauso  de  todo  el  vecindario. 

Después  de  haber  señalado  el  camino  de  s’u  vida  con 
rasgos  de  abnegación  y de  ejemplar  virtud  religiosa 
y moral,  murió  el  9 do  diciembre  do  1882. 
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PLEGARIA  AL  SALVADOR. 

Ferviente  en  tu  presencia  mi  humilde  voz  se  eleva 
A tí,  divino  Verbo,  del  mundo,  Redentor, 

El  alma  en  sus  acentos,  mi  fe  ardorosa  lleva 
Ante  tu  excelso  trono  cercado  de  esplendor. 

Por  tí  los  cielos  pueblan  angélicas  criaturas 
Que  cantan  el  “hosanna”  del  eternal  amor. 

Los  justos  embriagados  de  dicha  y de  venturas 
Repiten  dulcemente  “hosanna”  al  Hacedor. 

Por  tí  tan  sólo  enjugan  sus  lágrimas  de  duelo 
Aquellos  que  condena,  la  culpa  á la  expiación; 

Tu  santo  nombre  vierte,  para  ellos  el  consuelo, 
Porque  á tu  nombre  cesa,  de  Dios  la  indignación. 

Y en  este  ingrato  suelo,  que  arrastra  el  anatema 
A que  en  su  justo  enojo  lo  sentenció  el  Señor, 

¿Qué  fuera  de  los  hombres  sin  tí  Bondad  Suprema 
Que  sola  tú  desarmas  su  brazo  vengador? 

Tu  nombre  sacrosanto,  consuelo  en  la  amargura, 
Mitiga  los  pesares,  alivia  el  corazón; 

Inagotable  fuente  de  célica  dulzura. 

Tu  nombre  es  la  esperanza  de  gracia  y bendición. 

Por  eso  cuando  á veces  el  alma  en  agonía. 
Perdida  la  esperanza  se  abisma  en  el  pesar; 

Al  recordar  tu  nombre  renace  su  alegría 
Transfórmase  y de  gozo  quiere  hasta  tí  volar 

Postrada  y en  silencio  te  adoro  Padre  mío; 
Jamás  podrá  mi  labio  decir  tu  excelsitud: 

Por  único  homenaje  mi  llanto  yo  te  envío. 
Pidiéndote  de  hinojos  la  paz  de  la  virtud: 

Eres,  Señor,  la  egida  que  escuda  mi  existencia, 
Tú  has  dado  á mi  destierro,  aliento  con  tu  Cruz. 
Escucha  mi  plegaria,  merezca  tu  clemencia, 
Alumbra  mi  camino  con  tu  divina  Luz. 
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ODA  A LA  JUVENTUD. 

IMITACIÓN  DEI  POETA  POLACO  MICKIEWICS. 

Mirad,  mirad,  que  hay  pueblos  sin  decoro, 
Sin  corazón,  sin  alma  ¡pueblos  muertos!... 
¡Oh  juventud!  dame  tus  alas  de  oro. 

Cruzando  los  desiertos, 

Por  sobre  el  viejo  mundo  iré  volando 
Las  regiones  beatíficas  tocando! 

Allá  dó  sólo  el  entusiasmo  existe, 

Y engendra  los  portentos  que  la  mente 
Engalana  de  flores,  y reviste 

Del  prisma  refulgente 

De  la  esperanza,  que  á los  fuertes  pechos 

Alienta  y estimula  á nobles  hechos. 

Que  sólo  aquel  á quien  la  edad  doblega 

Y cuya  frente  porque  más  no  puede. 

Se  inclina  hacia  la  tierra  y se  repliega. 

Que  ese  tan  sólo  quede 

Sin  traspasar  el  horizonte  inmenso 
Para  su  vista  demasiado  extenso. 

Pero  tú  “Juventud!  tu  raudo  vuelo. 

De  águila  altiva  en  el  espacio  emprende, 

Y de  un  polo  á otro  polo  hacia  este  suelo 
Una  mirada  estiende 

Y abrace  cual  el  sol  esa  mirada 
La  humanidad  envilecida,  hollada. 

Mira  cómo  allá  abajo  se  divisa 
La  mole  de  la  tierra,  que  al  torrente, 

De  bajezas  eternas  se  desliza 
En  rápida  pendiente, 

Al  fango  tenebroso  de  un  abismo 
A dó  lo  precipita  el  Egoismo. 

El  Egoismo,  mónstruo  detestable, 

Cual  gigante  cetáceo  que  en  los  mares 
De  destrucción,  sediento,  infatigable, 

Persigue  otros  pequeños  á millares; 

Mas  ¡ay!  también  que  á él  mismo  de  repente 
Lo  arroja  en  sus  abismos  la  corriente! 
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